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		Capítulo Uno

		

		America

		Agosto 1814

		

		Ostras. Sus labios eran como ostras húmedas y viscosas. Irónicamente, las ostras también la hacían sentir que iba a vomitar. Elinor apretó su boca contra el asalto de sus labios, tratando de respirar por la nariz a pesar de los olores nocivos que emanaban de su persona. Se quedó mirando la pared, preguntándose cómo podría haber sucedido esto. ¡De todos los lugares, en una escuela debería estar a salvo de avances no deseados! ¿Cómo podría salir de esto lo más rápido posible sin herir sus sentimientos?

		Elinor sintió un escalofrío y comenzó a sudar. Ella tenia que detener esto inmediatamente antes de perder todo el control. Puso sus manos sobre su pecho y empujó suavemente.

		“Señor Wilson, por favor! Este no es un comportamiento apropiado entre amigos.” Esperaba que se ha echo entendida, porque sentía que empezaban a aparecer los signos reveladores de falta de firmeza y ritmo cardíaco rápido.

		“¡Pero señorita Abbott, debe saber lo que siento por usted! ¡Quiero que seas mi esposa!” Él deslizó su mano por los pocos mechones de cabello restantes sobre su cabeza brillante, un gesto que hizo cuando estaba nervioso.

		“No, señor.” Hizo una pausa y negó con la cabeza. Hablaba con más calma de lo que tenía. “Realmente no lo sabía. Me siento bastante halagada por sus sentimientos, pero me temo que no deseo seguir siendo más que amigos. Sinceramente me disculpo si malinterpretaste mi afecto como más que platónico.”

		Oh no, aquí vienen: las etapas del rechazo.

		Negación. Los ojos abiertos, la mirada mortificada, la cabeza temblorosa.

		“Seguramente usted bromea, señorita Abbott. No puedo estar tan equivocado, seguramente. Pasas tanto tiempo aquí.”

		“Se lo aseguro, no lo diría si no fuera verdad.” ¡Ella estaba allí por los niños, no por él!

		Enfado. La cara roja, las venas palpitando en su cabeza y garganta.

		“¡Pero debes casarte conmigo! ¿Cómo pude haber estado tan equivocado acerca de sus sentimientos?”

		“Una vez más, le aseguro que no hice nada intencionalmente.”

		Negociación. Comenzó a pasearse por la habitación y lanzó sus manos al aire.

		“¿Qué puedo hacer para cambiar su opinión? ¡Tiene que haber algo! ¡Piensa en los niños!”

		“Señor, por favor.” Viéndolo arrastrándose era tan impropio. ¿Qué más quedaba por decir?

		Aceptación. Sus manos cayeron, sus hombros cayeron, ojos en el suelo.

		Bueno, con suerte la aceptación vendría más tarde, porque ella no iba a esperar por eso. Corrió hacia la puerta, intentando no desmayarse. “Señor, disculpe, pero no puedo quedarme. Cuídese, señor Wilson.” Hizo su escape tan rápido como pudo, deteniéndose solo para vaciar su estómago en los arbustos detrás del establo.

		Elinor se lanzó sobre su yegua y corrió como si los perros del infierno la persiguieran. Sabía que debía sentirse halagada al saber los sentimientos del señor Wilson, pero en cambio, estaba furiosa. Ella se estremeció al recordar la sensación de sus repugnantes labios y sus manos pegajosas sobre su persona cuando se declaró. ¿Qué pasó con el método antiguo de usar palabras primero? Tenía que dejar de pensar en ello o volvería a vomitar. ¿Por qué seguía siendo el centro de atención no deseada de los hombres?

		Finalmente, iba hacia River's Bend, la plantación que su padre había comprado a solo unas pocas millas de las afueras de Washington, a través del río Potomac en Alexandria. Mientras cabalgaba a través de los campos abiertos desde el pueblo hasta la casa señorial, comenzó a sentir que el pánico disminuía. La sensación del viento en su cara y el pelo batiéndose eran un consuelo agradable. Ella realmente se sentía enferma después de sus interacciones con el Señor Wilson. ¿Alguna vez llegaría un momento en que un hombre la pudiera tocar sin que se sienta ansiosa? ¿Sería capaz de recuperar su espíritu libre que ahora parecía estar atrapado dentro?

		Elinor bajó su cuerpo sobre el caballo mientras iban hacia los árboles. Una lluvia ligera por la tarde alivio la tarde sofocante de agosto. Se agachó a algunas ramas bajas, sus hojas goteando gotitas grandes en su cara, sin disminuir el ritmo. Mientras se limpiaba el agua de los ojos, vio a un hombre parado estupefacto justo en medio del camino. No tenía a dónde ir con árboles por un lado, y la orilla del río por el otro. Tiró de las riendas tan fuerte como pudo, y su yegua Athena se paró con sus patas traseras. Elinor perdió el agarre y se lanzó desde la parte posterior del caballo.

		“Ouch.” Elinor logró decir esa palabra mientras luchaba por recuperar el aliento. Ahora entendía lo que significaba quedarte sin aliento. Movió sus manos y dedos de los pies, todavía capaz de sentir todo, y levantó la vista para asegurarse de que Athena estaba bien, cuando escuchó la voz de un hombre preguntarle si estaba bien. Se levantó sin gracia y se limpió las faldas cubiertas de barro, luego comenzó a reprender al extraño.

		“¡Por supuesto que no estoy bien! ¿Por qué estabas parado en medio del camino? ¡Debes haberme visto venir!” —Gritó con los puños apretados a su lado.

		El extraño la miró por debajo de su sombrero, y ella vio un par de brillantes ojos azules. “¡No era yo quien montaba como un demonio!”, le gritó a ella.

		¡Que arrogancia tenia este hombre! “Puedo ver que no estás herido, ¡así que vayase de nuestra propiedad!”

		Con eso, giró sobre sus talones y marchó hacia su yegua, que estaba comiendo hierba. Una vez montada, logró rociar al extraño con barro mientras empujaba a su caballo hacia adelante, eliminando toda su frustración sobre este hombre, sabiendo que se estaba comportando de manera abominable, pero esto no le preocupaba en este punto. Estaba tan distraída que ni siquiera pensó en quién era él o por qué estaba en River's Bend.

		Elinor cabalgó hasta que sintió que el viento arrastraba parte de su frustración. Finalmente, redujo la velocidad al llegar a los establos. Cepilló y alimentó al caballo antes de sentirse lo suficientemente compuesta como para encontrarse con otros.

		Elinor se detuvo en la puerta y respiró hondo varias veces antes de entrar en la casa, sin estar preparada todavía. Tiró su sombrero empapado sobre la mesa en la habitación de barro de la cocina, se quitó las botas embarradas y metió los pies en unas zapatillas. Cruzó la cocina, atraída por el olor de sus galletas favoritas. Las que siempre la curaban. Elinor comió algunas de las golosinas y besó a Cook en la mejilla con una media sonrisa.

		La cocinera la miró, observando que era mojada y llena de lodo de la cabeza a los pies, pero no la regaño, de todos modos no verbalmente. Había pocas cosas que picaban a Elinor, por lo que el personal se mantuvo fuera de su camino, simplemente le dio una toalla y actuó como si todo fuera normal. Escuchó a Cook murmurar algo sobre “complacerse y dejar correr a lo salvaje” y “necesitar a un hombre para domesticarla.”

		Eso en realidad trajó una sonrisa a la cara de Elinor mientras se alejaba porque sabía que esa era una de las formas en que Cook expresaba cariño. Parcialmente seca, Elinor continuó en el estudio donde encontró a su papá sentado detrás del gran escritorio de caoba, absorto en una carta. El viejo perro descansando a los pies de sir Charles, abrió un ojo para ver quién era el intruso, y luego volvió rápidamente a su siesta.

		Elinor se puso de pie y observó a su papá desde la puerta, terminando sus galletas y permitiendo que la calma se filtrara. Su cabello era plateado a lo largo de las sienes y ya tenía un poco de entrada, con su cara mostrando las líneas de una sonrisa fácil. Caminó hacia donde estaba puesto el preciado servicio de té de su madre y tocó la olla para ver si todavía estaba caliente. Satisfecha, se sirvió una taza y volvió a llenar la taza de su padre. Finalmente levantó la vista y ella le dio un beso en la mejilla. “Ah, ahí estás, querida.” Él sonrió a la luz de sus ojos. Luego debe haber notado la mirada en su cara. “¿Cuál es el problema? ¿Pasó algo malo con alguno de los niños en la escuela?”

		“No.” Dijo ella frunciendo el ceño. “¿Se me vé tanto?” Tan tipico de su padre, no se dió cuenta de lo sucia que estaba, no preguntó por qué, pero en cambio notó su agitación.

		“Me temo que sí.” Sir Charles dejó su trabajo y la observó caminando de un lado al otro de la alfombra, su pánico convertiendose en disgusto. Él esperó pacientemente a que ella revelara sus palabras reprimidas.

		“¡Recibí otra oferta!”, dijo con frustración y levantó las manos al cielo como para preguntar por qué.

		“Se supone que debes estar halagada, querida”, comentó Sir Charles con una mirada divertida a su hija, mientras sorbía tranquilamente su té. “¿Fue el maestro de escuela?”

		Ella asintió con la cabeza. “¿Por qué se me deben ofrecer siempre? Pensé que éramos amigos, papá. ¿Estoy haciendo algo mal que confunden mis sentimientos? Soy yo quien esta loca? Cuando me doy cuenta de que ellos me quieren de esa manera, se me arrastra la piel!” Como si fuera una señal, se estremeció al pensarlo. “Luego, me siento culpable por rechazarlos!”

		Sir Charles fue y se sentó en el sofá y palmeó el lugar junto a él. Ella se sentó, tratando de minimizar el daño al sofá, y él la rodeó con el brazo y la acurrucó junto a él. Estas eran las veces que extrañaba desesperadamente a su madre. Su papá no sabía siempre cómo manejar estas situaciones, aparte de retenerla y darle una palmadita en la espalda. A menudo, a Elinor le faltaba el esmalte femenino, y aunque había asistido a una escuela final para jóvenes, todavía no era algo natural para ella.

		“No dejes de ser tú misma, Elly. Solo sé honesta y amable con tus sentimientos. Cuando llegue el hombre adecuado, no te sentirás disgustada por su oferta.” Sus ojos brillaron hacia ella, pero al menos no se rió a carcajadas.

		“Hmph”, fue todo lo que Elly pudo responder. Ella sabía que este sentimiento nunca dejaría de suceder alrededor de los hombres. Al menos ahora podía hablar con los hombres y ser amiga de ellos. O asi había pensado ella. “¿Entonces no te molesta que no haya aceptado a nadie? ¿Y si quiero establecerme aquí? ¿Te molestaría eso? Dijiste que eventualmente la plantación sería mía, ¿no es así?”

		Él suspiró. “No, querida, no tengo ninguna prisa para que te cases. Sólo compré esta plantación como una inversión. No había planeado quedarme aquí tanto tiempo, Elly. Sé que estás cómoda aquí, pero creo que deberías darle una oportunidad a Inglaterra una vez más antes de que te decidas.”

		Después de unos momentos de reflexionar sobre esa phrase comiendo otra galleta, ella la rechazó. Ya habían tenido muchas discusiones sobre el hecho que ella no quería volver a Inglaterra. Cambió de tema al notar un pergamino abierto en el escritorio. “¿De quién es tu carta, papá? ¿Es por eso que quisiste hablar conmigo?”

		“Sí, sí. La oficina de guerra en Inglaterra. Parece que están iniciando negociaciones.” Se levantó y se dirigió a su escritorio.

		“¡Esas son noticias maravillosas!” Elinor dio una palmada con entusiasmo, porque se enorgullecía de estar bien informada sobre los acontecimientos políticos.

		“Sí, pero significa que estaré lejos por algún tiempo. Las reuniones se llevaran a cabo en Gante.” Su entusiasmo se desvaneció tan rápido como había aparecido. Ella frunció.

		“¿Por qué se celebrant las negociaciones en Bélgica? ¡La guerra es entre Estados Unidos y Gran Bretaña!”, Exclamó Elinor, exasperada. “¡Está muy lejos!”

		“¿Desde cuándo la lógica se encuentra en las negociaciones políticas? Especialmente con Bélgica siendo un pays neutral y todo”, respondió su padre. Elinor sonrió al pensar que su padre intentó hacer luz en un tema que sabía que normalmente él temía discutir con ella. “Querida, debo irme. Esta guerra debe ser detenida, y si puedo ayudarles a ver como es de inútil y devolver a los países a sus arreglos anteriores, entonces la vida aquí puede volver a ser pacífica.” Hizo una pausa, sabiendo que a ella le disgustaría su próxima declaración. “Quiero que vayas a ver a tu abuela mientras yo estoy fuera.”

		Ella arrugó la nariz hacia él. “Luego vas a decir que necesito tener una semana de debutante en Londres!”

		Se produjo una pausa incómoda. Él la miró inquisitivamente. “En realidad, sí, lo iba a sugerir. Supuse que todas las chicas sueñan vestirse como princesas y bailar en los bailes. No importa que hayas llevado la palabra vestido al límite.” Él miró su vestido sucio, con las costuras abiertas mientras le hablaba con un brillo en sus ojos.

		Así que él había notado su vestido. Haciendo caso omiso de su burla ante su aspecto, ella dijo: “No estoy en desacuerdo con que deberías ir a ayudar a hacer las paces, simplemente con que debo ir a Inglaterra mientras lo hagas. No tengo ningún deseo de tener una elegante temporada de Londres entre un grupo de aristócratas ociosos, inmorales y autoindulgentes, ¡especialmente mientras hay una guerra aquí! ¿Cómo podría pretender ser feliz mientras estoy inmersa en la frivolidad?”

		“Creo que debes haberte perdido uno o dos adjetivos. Quizás vano, codicioso, arrogante ... y es porque aquí hay una guerra que insisto en que vayas.” Sir Charles negó con la cabeza. Nunca imaginó cuando llegaron a Estados Unidos hace varios años, que él sirviera como ministro diplomático del Rey y que Elinor se transformaría en un estadounidense sumamente ferozmente independiente, casi anti-inglés.

		Elinor sonrió. “Tal vez eso fue un poco excesivo, pero sabes lo que pienso de los títulos inútiles y las personas que sienten que el trabajo está por debajo de ellas.” Su padre se había ganado su titulo de “Sir”, por lo que el era diferente, por supuesto. “No necesito tener cientos de vestidos con los mejores modistas y bailar en un baile todas las noches para sentirme respetable. Aquí tengo a los soldados heridos, a los niños de la vicaría y a la plantación para mantenerme útil. Esta es mi casa ahora.”

		“Vaya, Elly, tu te vez hermosa aun en un saco de papas”, respondió Sir Charles, sacudiendo la cabeza ante su tenacidad. “Sin embargo, Inglaterra es tu herencia y tu madre siempre quiso una temporada de Londres para ti.” Y un buen marido inglés, pensó Elinor para sí misma. “Además, no toda la sociedad es como la describes. Hay muchos que defienden causas dignas y se esfuerzan por hacer lo correcto por sus inquilinos y los necesitados. Si buscas lo bueno, lo encontrarás, tal como lo has hecho aquí. Pensativo, hizo una pausa, preguntándose cuál sería el mejor enfoque para llevarla con ella. Podía decir que ella claramente no estaba impresionada hasta ahora. “No has ido a visitar a nuestra familia desde que nos fuimos; Podría ser la última oportunidad de ver a tu abuela.”

		Elinor suspiró, pero asintió con la cabeza, sin querer discutir. Su abuela era el único argumento que siempre funcionaría. También sería bueno ver a su hermana mayor, Sarah, y su hermano, Andrew. Su hermano estaba en el ejército, y había estado luchando contra Bonaparte. Sin embargo, escuchó que Bonaparte había sido exiliado, por lo que esperaba poder ver a Andrew.

		Elinor sabía que no estaba siendo razonable con respecto a un viaje a Inglaterra, pero estaba empezando a sentir que su mundo se desmoronaba debajo de ella. No le gustaban los cambios, pero no podía decirle a su padre la verdadera razón por la que no quería volver a Inglaterra. Su padre la abrazó y besó la parte superior de su dorada cabeza rubia.

		“Siempre y cuando me prometas que puedo volver aquí cuando no encuentre al Príncipe Azul al final de la temporada”, dijo con resignación.

		“Por supuesto. Rezo para que estas negociaciones terminen rápidamente y puedo unirme a ustedes para ver qué sorpresa me vas a hacer.” Él le guiñó un ojo. Ella puso los ojos en blanco y trató de aletear sus pestañas.

		“Padre, dije que me iría. ¡No dijiste que tenía que ser actriz!”

		“No, querida, ¡nunca una actriz!” Ambos compartieron una buena risa sobre el pensamiento, ya que ambos sabían que Elinor no era la típica debutante de Londres, y ser una actriz, o incluso conocer una, era un pensamiento prohibido para una dama en Inglaterra.

		“Lo harás lo suficientemente bien, muchacha. Serás una delicia refrescante. Me temo que tu vida aquí ha sido demasiado seria. Nunca quise que pusieras tanto sobre tus hombros, no era justo de mi parte. Solo prométeme que tratarás de divertirte y no olvides que podras siempre regresar aquí si algo va mal, aunque sé que ese no será el caso.”

		Elinor pensó que tal vez podría ver el encanto de su hija desde una perspectiva diferente a la de los altos presos de la sociedad londinense.

		Alguien llamó a la puerta de la sala y Abe, su mayordomo, entró con un mensaje. Sir Charles leyó la nota con una expresión de preocupación en su rostro. Elinor esperó a ver si todo estaba bien. Sir Charles miró el papel consternado.

		“¿Pasa algo mal?”, Preguntó ella viendo la expresión de su rostro.

		“No lo sé, pero este mensaje es del comodoro Gordon. Están ubicados justo en la costa cerca de Alejandría.”

		“Entonces, ¿qué significa eso para nosotros?” Elinor estaba bastante segura de que no sería una buena noticia.

		“No estoy seguro, Elly. Todavía espero que esto termine pronto, pero me temo que primero se pondrá feo. Enviara a un mensajero más tarde con detalles.” Se pellizcó los dedos sobre el puente de la nariz, señal de que estaba preocupado. “Debería haberlo sospechado por la creciente presencia de soldados en la ciudad, solo que esperaba más advertencias. Debemos prepararnos.”

		“¿Por qué hay que empezar una guerra? Esta guerra se pasó una vez: los británicos perdieron. Deben dejar en paz a Estados Unidos y dejar de tratar de controlar el mundo. Si hubiera un gobierno tiránico malvado aquí, lo entendería. Pero estas personas dejaron Inglaterra para hacerse una vida mejor y no están dañando a nadie.”

		“América declaró la guerra, si recuerdas. Sabes que los británicos sienten que es justo tomar represalias por la destrucción de York.” Él negó con la cabeza, sin saber muy bien cómo manejar a su hija cuando se apasionaba por una causa. Normalmente estaba más templada.

		“¡Esto es tan inútil!” Levantó las manos y besó la mejilla de su padre. “Te veré para cenar, papa.” Él asintió distraídamente, por lo que ella escapó a los establos tan pronto como pudo volver a ponerse las botas. Necesitaba desesperadamente controlar sus emociones. ¿Cuando dejarían de venir las noticias no deseadas? Se había convertido en una experta en ocultar sus verdaderos sentimientos a su papá. Lo único que no podía soportar era que su papá supiera de su vergüenza. ¿Qué pensaría él de ella entonces? Había escondido ese horrible momento de su vida en lo más profundo de sus profundidades, insensibilizándose ante cualquier intimidad de sentimiento que no fuera con los más cercanos a ella para poder soportarlo.

		Con un corazón pesado, Elly montó su caballo y se alejó cabalgando lo fuerte que podia su yegua, mientras las lágrimas comenzaron a correr por su rostro. Una vez que la consternación inicial estuvo fuera de su sistema, redujo la velocidad hasta que llegó a su lugar favorito con vista al Potomac. Desmontó e inhaló el fresco aroma de pino y lluvia, y escuchó el agua lamiendo las orillas del río. Estaba tan agradecida por la brisa del agua en el calor húmedo de la tarde.

		Esta había sido su calma, su paz durante seis años. ¿Todavía estaría aquí cuando ella volviera? ¿Cómo encontraría un escape en Inglaterra? La perspectiva de enfrentarlo otra vez era lo peor que podía imaginar. Se tiró al suelo y miró al cielo, buscando respuestas. Cerró los ojos cuando una nueva ola de mortificación se cerró sobre ella.

		Recordó sentirse similar hace seis años antes de dejar su hogar de infancia para venir a Estados Unidos. Había dejado todo lo que le resultaba familiar, mientras trataba de hacer frente al ataque y al profundo sentimiento de pérdida que había causado la muerte de su madre. Ahora ella no podía imaginar ser feliz en Inglaterra. En América, había vuelto a encontrarse, sin estar en la sombra de su pasado, con constantes recordatorios de su ataque. Era libre a ser ella misma aquí. La sociedad inglesa era mucho más rígida con las reglas no escritas. ¿Todavía sería lo suficientemente inglesa? ¿Comprendería su familia que nunca podría casarse sin que ella les dijera por qué? ¿La creerían si les dijera por qué? ¿Cómo se enfrentaría a su atacante de nuevo?

		Ella no tenía idea, pero eso era lo que su padre quería, así que lo intentaría a menos que pudiera encontrar una manera de detenerlo. Se había convencido a sí misma de que podía evitar volver alli. Ni siquiera se atrevía a revivir esa noche conscientemente, aunque no tenía el lujo de controlar sus pesadillas. Había crecido ahora. Podría hacer esto. Lo debe hacer.

		Elinor se sentó en su roca favorita en la orilla del río, saltando rocas y pensando en cómo pasó la mayor parte de sus días y en cómo su trabajo le trajo tanta satisfacción. Ayudó a enseñar a los niños del pueblo, y recientemente comenzó a ayudar a los soldados heridos en la escuela a la que solía asistir en Washington, la Escuela Preparatoria para Mujeres Jóvenes. Rió a carcajadas al pensar en la expresión de su tia si veía a Elly con sangre en sus manos ayudando al cirujano, o con una horda de niños ex esclavos a sus pies aprendiendo sus cartas. No, pensó, nunca encajaría en una sociedad educada.

		

	
		

		Capitulo Dos

		

		El comandante Adam Trowbridge, ahora Vizconde Easton, estaba en su última asignación con el Ejército de Su Majestad. Con su padre enfermo y su hermano mayor recientemente asesinado en una carrera de caballos, iba a establecerse después de ocho años de servicio honorable a Su Majestad y tal vez trabajar en la Oficina de Guerra. Un trabajo de escritorio. Suspiró profundo. Ahora era el heredero de su padre, ya que su hermano no había considerado oportuno proporcionar un heredero antes de su muerte. A Prinny, el infame Príncipe Regente, no le gustaban los herederos que luchaban en las líneas del frente. Además, Easton no quería luchar en Estados Unidos. Luchando contra Bonaparte - eso si que era importante. ¿Luchando contra América? Bueno, había visto más que suficiente muerte y destrucción para recordarse cien vidas, y las disputas sobre las restricciones comerciales no incitaban una pasión por más. Incluso el gran Wellington mismo no estuvo de acuerdo con esta campaña.

		Al menos mientras estaba allí podía ver a su padrino, a quien no había visto en mucho tiempo. Le enviaron para entregar un mensaje esta noche a su padrino, que estaba sirviendo como ministro del Rey en Washington. Esperaba pasar una rara y agradable velada con Sir Charles antes de regresar al temido asunto que sus superiores tenían en mente para Washington. Aparentemente, la casa plantación de Sir Charles estaba justo al agua, y su seguridad frente un ataque no podía garantizarse, por lo que lo habían enviado con una misiva de advertencia.

		Easton tomó un pequeño bote desde la nave en el puerto hasta el Potomac, a la propiedad de Sir Charles. Dejó escapar un suspiro cuando vió la plantación y la propiedad. Una hermosa casa señorial blanca se alzaba sobre una curva del río. La casa estaba rodeada de enormes robles, pinos y colinas cubiertas de viñedos y campos de tabaco. Un escenario más pintoresco era imposible de imaginar. Era como si un fino retrato cobrara vida con sonidos y fragancias en acompañamiento. Al menos comprendió por qué Sir Charles se había quedado en América después de que comenzara la guerra, cuando la mayoría de los leales a los británicos habían huido.

		De pie allí, Easton fue golpeado con una nostalgia que nunca antes había conocido. Habían pasado ocho años vagando como un nómada con el ejército, siguiendo y dando órdenes. Los vínculos que había sentido con sus compañeros soldados habían sido suficientes, una camaradería tácita de personas que nunca habrían interactuado de lo contrario, de no ser por la conexión de la guerra. Había sido un simple niño cuando se había ido, invencible y arrogante, el ejército siendo su destino como segundo hijo. Lo había aceptado voluntariamente, pero nada podía preparar realmente a uno para las duras realidades de la guerra.

		Ahora era un hombre, endurecido por los horrores de la batalla y la pérdida, lleno de cicatrices físicas y mentales. De repente, la idea de establecerse y trabajar en su propia tierra casi lo vinció. Deseaba volver a casa y nunca mirar hacia atrás a esa vida. Tenía que esperar que en algún lugar existiera una pequeña medida de paz para su alma separada.

		Easton recordó entonces a la hija de sir Charles: la habían llamado la pequeña Elly. Se preguntó cuántos años tendría ella ahora. Había sido una pequeña y adorable chispa con rizos dorados y encanto suficiente para todo un ejército. Los había seguido por todas partes, en sus pinaforas rosadas y su suciedad, y ninguno de ellos había tenido el corazón para rechazarla, pero no es como si eso la hubiera detenido. Así que ella había ido a montar, pescar y disparar con la mayoría de ellos. Por supuesto que la habían molestado implacablemente al poner ranas y gusanos en su cama, pero ella había estado llena de valor, correspondiendo tanto como ella podía. Esperaba que no se hubiera convertido en una afectada y tonta señorita como la mayoría de las mujeres que conocía.

		El ruido de un caballo al galope lo sacó de su ensoñación, recordándole que pegara su agradable fachada en su lugar. Levantó la vista para ver a una niña volando directamente hacia él en su caballo castaño de una manera vertiginosa, demasiado rápido y distraído como para notarlo venir desde el muelle hacia la propiedad. Estaba vestida como un mozo de cuadra, con el cabello rubio flotando salvajemente detrás, montando a horcajadas en su falda pantalón.

		Mientras estaba allí, boquiabierto, se dio cuenta de que ella no lo veía y pronto lo atropellaría. Saltó de nuevo a la orilla llena de barro del río, al mismo tiempo que ella lo vio y trató de evitar pisotearlo. En lugar de detenerse, el caballo retrocedió y la niña salió volando, aterrizando con un golpe deshonroso a sus pies.

		“Ouch.” Con el pelo en el barro y las extremidades extendidas en todas partes, el le ofreció su mano para ayudarla a levantarse mientras intentaba recuperar el aliento, pero ella lo ignoró.

		“¿Se encuentra bien, señorita?” Ella miró a su alrededor, vio su caballo, y luego lo miró. Claramente, el bienestar del caballo era de suma importancia aquí. Una vez más, él le ofreció el brazo, pero ella se lo quitó, luego se levantó y comenzó a alisar sus faldas cubiertas de barro. Un poco tarde para preocuparse por las apariencias, pensó el.

		“¡Por supuesto que no estoy bien! ¿Por qué estabas parado en medio del camino? ¡Debes haberme visto venir!”, Gritó la niña con los puños apretados y los brazos rígidos a su lado.

		Él la miró boquiabierto debajo de su sombrero. Deseaba limpiar el barro de su cara para ver qué aspecto tenía. Por supuesto, él había estado hipnotizado mirándola, pero no iba a “confesar” mientras ella intentaba culparlo por su imprudente cabalgata.

		“¡No era yo quien montaba como un demonio!”, Le dijo como si fuera uno de sus soldados.

		“Puedo ver que estás ileso, ¡así que aléjate de nuestra propiedad!”

		Con eso, giró sobre sus talones y marchó hacia su caballo, que estaba masticando la hierba perezosamente. Una vez montada, logró rociar a Easton con barro al irse galopando. Se dio cuenta de que ella había dicho nuestra propiedad y gimió. Al menos no llamaría a Little Elly miss-ish o atontada.
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		Elinor regresó a tiempo para bañarse rapido y vestirse para la cena. Cook le había informado de un invitado, y su padre también le había dicho a Josie que la vistiera apropiadamente. Normalmente se vestía sola, pero en ocasiones especiales su doncella la ayudaba. Josie acababa de terminar de llenar el baño cuando entró Elinor. Sin perder un segundo, Josie dijo: “¡Pensé que ibas a montar al caballo, no a los cerdos!”

		“Muy inteligente, Josie. ¡Le haré saber que me echaron de mi caballo!”, dijo Elinor, frotándose el doloroso trasero al recordarse. Luego volvió a montar su caballo, lo que no la ayudó en lo más mínimo.

		“Bueno, hay una prima vez para todo, supongo”, dijo Josie cuando comenzó a ayudar a Elinor a deshacerse del la ropa llena de barro.

		“¡Encontre al hombre más exasperante parado en el camino! ¿A dónde más se suponía que debía ir? ¡Ni siquiera se movió hasta que estuve sobre él!”

		Josie solo escuchaba a medias, demasiado atrapada en preparar a su señora para la cena, lo cual no era una tarea fácil. “¡Vamos, a dentro!” Josie le dio un codazo a Elinor hacia el baño. “¿Cómo se supone que voy a arreglar tu cabello correctamente si está empapado? No tenemos tiempo para lavarlo, secarlo y arreglarlo.”

		“¿No podemos cepillar el barro? No necesito un pelo elegante esta noche.”

		Josie suspiró el suspiro de la exasperación y abordó el desastre, mientras que Elinor se frotaba con el jabón. “¿Por qué debemos tener un invitado hoy de todos los días? No estoy de humor para compañía.” Se secó con una toalla y luego se dio cuenta de que Josie había escogido un elegante vestido de seda verde pálida adornada en crema, un regalo que su abuela le había enviado para su próximo cumpleaños. Viendo lo que la esperaba, Elinor negó con la cabeza con vehemencia cuando llegó el momento de vestirse.

		“Eso es indecente. Puede ser toda la rabia en Londres, ¡pero el escote deja poco a la imaginación! Además, esto es solo una pequeña cena, nada como las de la ciudad.” Se dirigió directamente a su guardarropa y se quedó mirando todos los vestidos que colgaban allí y que tenía pocos motivos para usar. Su abuela siguió enviándolos a pesar de las cartas de Elinor que protestaban contra ellos. Todos ellos parecían igualmente inapropiados para ella mientras los examinaba.

		“Señorita Elly, apenas muestra sus hombros! Este es un caballero inglés y esperará que actúes como una dama inglesa, así que te vestiremos como tal.” Y espero que no se den cuenta del resto. “Su Gracia no enviaría algo impropio de todos modos, y tengo mis órdenes de Sir Charles.” Josie cruzó los brazos como si quisiera desafiar a Elinor para que protestara. Elinor estaba demasiado cansada para discutir y se rindió a los cuidados de Josie.

		Josie había estado con ellos desde que habían venido a América. La habían encontrado huérfana y sin hogar, y la habían adoptado como sirvienta y compañera. Josie y Elinor eran como hermanas.

		“Además, debemos comenzar a practicar si vamos a tenerte lista para la temporada,” dijo Josie.

		“¡Ah! Nunca estaré preparada para los gustos de la temporada, y bien lo sabes. ¡Josie, creo que encajarías mejor que yo!” Ambas se echaron a reír. “Te preocupas más por las últimas modas y peinados. Ni siquiera he mirado esas revistas una vez, y tu las has memorizado.” Elinor hizo un gesto hacia la pila de La Belle Assemblées que su abuela había enviado. Josie los devoró cuando puso sus manos sobre ellos.

		“Bueno, tengo que estar preparada cuando lleguemos allí, ¿no es así?”

		Elinor suspiró y agachó la cabeza tratando de no encogerse cuando Josie intentó peinar las marañas de su cabello, uno de los efectos secundarios de un bueno y duro paseo a caballo.

		“Josie, sabes tan bien como yo que no tiene ningún sentido ir allí buscando un marido. Incluso si alguna pobre alma se compadeciera de mí y me quisiera, o si encontraba a alguien que no me disgustara, no creo que pudiera seguir con eso.” Josie se quedó en silencio por una vez, fingiendo concentrarse en cepillar el cabello de Elinor. Josie era la única persona en la que Elinor había confiado contarle sobre el ataque. “Estoy tan contenta de que estés conmigo al menos. No creo que pueda soportar irme de aquí, llegar allí y enfrentarlo sin tenerte a mi lado.”

		Josie le dio un apretón reconfortante en el brazo. “No será tan malo, señorita Elly. Puedes encantar a todos, y luego no interesarte en nadie en particular. Ya verás. Y tienes un caballero de Londres en la planta baja para practicar tu encanto. ¡Ahora ve y quítale las medias!”

		“Esa es una idea novedosa. Encanta y coquetea con todos para que nadie se dé cuenta de que no estoy a favor de nadie. ¡Perfecto! Si solo supiera encantar y coquetear.” Sacudió la cabeza hasta que Josie la miró. “Pero nunca funcionará. Abuela vería directamente a través de mí si yo tuviera las habilidades para lograrlo. Ni siquiera puedo fingir si eso significa herir los sentimientos de alguien.” Cerró los ojos como si fuera un sueño loco del que todavía no había despertado del todo. “¡Gracias a Dios que vas a venir conmigo!” Elinor se levantó y abrazó a Josie con fuerza, y luego se vistió de mala gana. Después de ayudarla a ponerse el vestido verde, Josie arregló el cabello de Elinor con un nuevo estilo discreto pero elegante que había aparecido en la revista más reciente.

		Elinor se quedó sin aliento cuando se miró en el espejo, casi incapaz de reconocerse. Josie sonrió con orgullo a su señora. Incluso Elinor tuvo que admitir que parecía una dama.
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		Elinor bajó a cenar en un trance de negación. No era que se opusiera a ser femenina, sino que se oponía a hacer todo a su manera, es decir, a la sociedad inglesa. Había visto y escuchado lo suficiente de la temporada de su hermana Sarah para recordar. Se sorprendió en el pasillo mirando la puerta de la sala, incapaz de aceptar el hecho de que tenía que enfrentar su pesadilla más grande en Inglaterra, al ver a su atacante de nuevo.

		Elinor recuperó la cordura y entró en el salón para saludar al invitado de su padre, recordándose a sí misma que sabía cómo actuar como una dama. Observó a su padre llenando vasos con whisky, por lo que no notó fue el soplido involuntario que víno del visitante cuando la vislumbró.

		“Buenas noches, papá.” Ella se estiró y lo besó en la mejilla.

		“Te has superado esta noche, querida. Te ves hermosa.” Él le sonrió.

		Elinor habló a través de su sonrisa: “No me tientes a poner los ojos en blanco, papá. Arruinará mi acto.” Esto hizo que sir Charles se riera.

		“Elinor, saluda a nuestro invitado más bienvenido. No podría estar más complacido de su precencia aquí.” Le indicó hacia el caballero que estaba junto a la chimenea, de espaldas. Su interés fue picado. Su papá estaba encantado?

		El huesped giró y, de repente, Elinor sintió que su corazón comenzaba a latir rápidamente mientras miraba hacia el más hermoso conjunto de ojos de zafiro que había visto desde ... “Y este es mi ahijado, el mayor Easton. ¿Te acuerdas de Adam? Eras muy joven cuando nos fuimos, y él estuvo lejos en la escuela la mayor parte del tiempo.”

		Vaya, vaya. Se quedó mirando fijamente y se acordó de hablar. Seguramente esta no era la misma persona? Ahora si que debe hablar ... “Por supuesto que recuerdo el grupo ruidoso de muchachos que siempre regresaban a casa desde la escuela causando estragos con Andrew.” Logró sonreír de manera encantadora, aunque estaba en lijero shock de que él era el hombre de antes.

		Easton se echó a reír. La iba a humillar por casi atropellarlo?

		“Es un placer volver a verla, señorita Abbott.” Tenía malicia en los ojos cuando le tomó la mano y le dio un suave beso, lo que provocó que un mechón de pelo dorado cayera sobre su frente. Ella apenas se detuvo para levantarse y cepillarlo de nuevo. ¡Cortés! ¿En qué estaba pensando? Casi había atropellado a este hombre, dejándolo cubierto de lodo. Había estado tan enojada, que no se había dado cuenta de lo guapo que estaba bajo su sombrero.

		“Por favor llámame Elly. No somos tan formales por aquí. Además, una vez que pones ranas en la cama de alguien, es difícil pensar en ellas de manera formal.”

		“Señorita Elinor, entonces. Recuerdo a un flaco marimacho que nos seguía por todas partes.” Easton sonrió como si dijera: 'Lo que veo ante mí ahora no es un marimacho. ' En cambio, dijo: “Usted es absolutamente encantadora, señorita Elinor.”

		¿Estaba coqueteando con ella? Se encontró mirando por encima de esta imponente persona, exudando la masculinidad de sus relucientes Hessians a sus pantalones ajustados. Continuó pasando por su abrigo azul marino, que parecía hacer sus ojos aún más azules, cuando se encontró con su sonrisa divertida. ¡La había atrapado mirándole! Ella comenzó a sonrojarse y se irritó consigo misma por actuar como una colegiala tonta.

		“Me preguntaba por qué no llevas tu uniforme.” Ella pudo darse cuenta de que el no aceptó esa excusa, pero que era demasiado caballeroso para mencionarlo.

		Sir Charles fue a saludar a otro huésped que acababa de llegar. ¿Habría dos invitados?

		“No sería bueno ser llamativo, ¿verdad?” Se inclinó un poco más cerca y dijo con más calma: “Por suerte para mí, tu padre tiene ropa a mano para tu hermano. El mío parece haberse enturbiado de alguna manera en mi viaje aquí.” Él sonrió con genuina diversión y la miró de la cabeza a los pies como acababa de hacerlo ella. Ella sintió un rubor levantándose de sus dedos. “Te vés muy bien limpia, aunque el barro era encantador.”

		“Pues gracias, señor”, dijo mientras miraba hacia esos ojos, desafiándolo. Sus ojos brillaban en un verde esmeralda profundo cuando estaba molesta o cruzada. ¿Sabía quién era ella entonces y no había tenido la cortesía de anunciarse? ¿Así es como íban a ser las cosas?

		“Si cabalgas como los sabuesos del infierno están a tus pies, es probable que te rompas ese hermoso cuello el tuyo algún día.” Levantó la mano y le quitó algo del pelo. “Te escapó algo.”

		¿Cómo se atreve a criticarla? ¡Él era el que no se apartaría del camino! Nunca se le ocurrió que estaba jugando con ella, o que podría tener razón. “Señor, me parece más peligroso pararse en el camino de un caballo al galope”, respondió ella, con la cara enrojecida.

		“Touché, señorita Elinor.” Levantó su vaso hacia ella y tomó un sorbo despreocupadamente. Sir Charles le dio una copa de vino y se rió entre dientes, mientras Easton decía: “Tal vez eres un tomboy adulto, aunque has hecho una gran transformación desde la última vez que te vi.” Sus ojos miraron su rostro mientras decía esto, y Elinor sintió que su corazón palpitaba en su pecho. Deja que se burle de ella. Tal vez incluso se lo merecía un poco.

		“Me temo que la culpa de todo eso es mía, Adam”, dijo Sir Charles mientras preparaba una bebida para el recién llegado. “Nunca he insistido en que Elly aprenda los trámites y las tendencias de la sociedad inglesa. No puedo decir que me preocupé mucho por ellos en el pasado, y ahora tampoco,” le entregó al invitado la bebida.

		“¡Salud!” Levantaron sus copas a eso.

		“¿Puedo presentar a nuestro otro invitado?” Sir Charles, Easton y el desconocido se saludaron con un breve asentimiento. Elinor extendió su mano al nuevo huesped y le ofreció su sonrisa más encantadora, decidida a ser una anfitriona amable. Este caballero estaba mucho más cerca de la edad de su padre, pero sin la cara amable o el calor.

		“Capitán Dyson, mi hija, Elinor Abbott.” El Capitán tomó la mano de Elinor y la besó con una elegante reverencia.

		“El placer es todo mío, señorita Abbott.” Miró a Sir Charles. “¡Se parace tanto a Elizabeth!,” dijo con un poco de aire afectado.

		Elinor no se sentía comoda en su presencia, a pesar de que aparentemente había conocido a su madre. Miró a su padre, quien asintió y dijo: “Bienvenido a nuestra casa, señor. Esperemos que podamos proporcionarle un respiro de algunas horas de las tareas que tiene aquí, que seguramente son desagradables.” Eso sonó bien. Era lo mejor que podía hacer. El Capitán le hizo un gesto de asentimiento con una mirada reminiscente cuidadosa mientras su padre lo llevaba para discutir asuntos de guerra.

		Elinor no sabía qué pensar de él mientras contemplaba a Easton. ¡Este no podría ser el mismo chico sucio y maloliente que solía poner criaturas en su cama! ¿Era ahora una canalla presuntuosa y dominante? Como nunca se echó atrás frente a un desafío, le preguntó: “¿Y en qué ha crecido, señor?”

		“Me temo que no debería responder,” dijó él con una risa burlona, ​​pero su actitud se volvió sombría, sus ojos repentinamente fríos. El coqueteo encantador había desaparecido. Curioso.

		“¿Avergonzado?” Ella lo estaba desafiando a sorprenderla, aunque por la apariencia de él lo había visto y hecho todo. Sabía que una dama adecuada se contendría, pero descubrió que no podía evitarlo.

		“Nada con lo que me atrevería a arruinar sus oídos, señorita Abbott”, se burló, pero antes de que ella pudiera pensar en sus respuestas ingeniosas y poco femeninas a sus comentarios, su mayordomo, Abe, entró para anunciar la cena.

		Easton le ofreció el brazo a Elinor para acompañarla a la cena. ¿Cómo podría ella negarse? Necesitaba tiempo para componerse. Londres iba a ser realmente difícil.
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		La cena no fue un asunto formal, aunque no se podia sospechar por la mesa que estaba puesta. Se sentaron en una gran mesa redonda de caoba que la familia usaba para las comidas privadas, que permitía ver muy bien a todos. Elinor era muy consciente de ser la única mujer presente y la tensión que flotaba en el aire.

		Cook se había superado a sí misma con la comida, una cuestión de orgullo para ella cuando estaba sirviendo a los mejores de Londres. De hecho, la comida era tan deliciosa que hasta el momento había habido pocas palabras aparte de las bromas triviales sobre los ensayos de cultivar uvas para vino en este clima. Cuando el plato de sopa fue removido y el pescado, el pollo y la carne de venado fueron puestos delante de ellos, su papá trató de hacer una pequeña conversación. No era su forté, a pesar de ser diplomático.

		“Elly no está muy contenta de tener una temporada en Londres”, dijo Sir Charles. Elinor sofocó su ahogo con una tos. Papa como pudiste? Todos los ojos la miraron con sorpresa.

		Ella dijó, moviendo sus manos. “Hay mucho por hacer aquí, y me siento cómoda.”

		“Tonterías”, exclamó el capitán Dyson pomposamente. “¿Qué podria querer una dama inglesa adecuada hacer con los bárbaros aquí? Tu lugar está en Inglaterra.”

		“¿Bárbaros?” Ella no trató de enmascarar el shock en su rostro.

		“¡Hay salvajes y esclavos aquí!”, replicó el con indignación.

		“Aquí no hay salvajes, señor.” Bueno, ella no había visto a ningún salvaje. “Estoy de acuerdo con usted en que el uso de esclavos es abominable; esperamos que otros propietarios de plantaciones sigan el ejemplo y liberen a sus esclavos y les paguen salarios como nosotros. ¿Pero salvajes?”

		Sir Charles miró a Elinor y sacudió su cabeza para advertirle antes de cualquier otra respuesta. Miró a Easton y juró que él se reía en su copa de vino. Elinor se mordió la lengua y el capitán Dyson continuó jovialmente como si no se hubiera dicho nada antinatural. “Ella será la Incomparable de la temporada, sin duda. Qué belleza.” Él asintió con la cabeza como para estar de acuerdo consigo mismo.

		Ella pensó que escuchó a Easton murmurar: “Será incomparable, eso si.”

		Ella podría haberlo pateado accidentalmente debajo de la mesa. Decidió continuar con temas más agradables. Se dirigió al capitán Dyson: “¿Cuánto tiempo va a durar este conflicto, señor?”

		La miró con los ojos muy abiertos, como si no entendiera por qué estaba teniendo esta conversación. “No tiene que preocupar su bonita cabeza con tales cosas, señorita Abbott.”

		“¿De verdad?” Hizo una pausa. Ella sólo estaba empezando. “Veo los efectos en el pueblo de primera mano. La agricultura es la esencia misma de la supervivencia fuera de las ciudades, por lo tanto, cuando nuestros cultivos se bloquean y confiscan, devastan los medios de vida de los aldeanos. Los hijos de las familias parecen desaparecer en el mar. He visto y tratado de ayudar a los soldados heridos en el hospital. Entonces, cuando esas cosas que afectan nuestra vida diaria se vayan, supongo que puedo dejar de preocuparme.”

		Sir Charles se movió en su silla incómodamente. El capitán Dyson parecía listo para explotar.

		Nadie respondió, así que insistió: “Los británicos ya perdieron la Guerra de la Independencia, sin embargo, ustedes todavía imponen restricciones comerciales e impresionan a los estadounidenses en su armada.”

		“Esos son ciudadanos británicos, señorita, no importa si afirman haber emigrado o no. Además, simplemente están cosechando lo que sembraron”, respondió Dyson. “Creo que es mejor dejar los detalles de la guerra a aquellos que saben de qué se trata.”

		Elinor contó hasta diez y reprimió una respuesta, dándose cuenta de que caería en oídos sordos. Se levantó, obligando a todos los hombres a ponerse de pie. “Perdóneme, caballeros, parece que he adquirido un dolor de cabeza. Disfrute de su velada y que Dios los acompañe en su viaje.” Hizo una breve reverencia y salió galantemente de la habitación, con la cabeza en alto.

		Los hombres la miraron fijamente mientras se alejaba. Sin duda, su padre estaba sintiendo la ausencia de su madre en este momento. Al salir, escuchó a su papá ofrecer una de sus preciadas vendimia de sus propios viñedos para tratar de cambiar el tenor de la cena, pero no antes de escuchar a Dyson proclamar: “Sí, Charles, es mejor alejarla de esta sociedad incivilizada tan pronto como sea posible.”

		Elinor se apresuró a salir a la terraza, esperando que un poco de aire fresco facilitara su pique. Estaba extremadamente frustrada consigo misma por haber perdido la paciencia. Esas mierdas tapadas eran exactamente la razón por la que no deseaba ir a Inglaterra. ¡Incluso el mayor Easton se estaba riendo de ella, el pícaro! Elinor lo había sentido mirándola varias veces durante la cena. No había habido nada descarado, pero ella había sido consciente de sus ojos mirandola. Ese hombre era demasiado guapo para su propio bien, claramente un sinvergüenza. A pesar de todo, ella encontraba su manera de hablar intrigante, lo que era peligroso.
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		Cuando Elinor entró en la habitación, el tiempo se había congelado. Qué cliché. Pero de verdad, Easton había sentido como si no hubiera nada en la tierra excepto la criatura parecida a la diosa que tenía ante él. Pelo de rizos dorados, ojos de color verde esmeralda y una sonrisa para suavizar los corazones más duros. Incluso el suyo. Especialmente el suyo. Luego abrió la boca.

		Elinor era como la recordaba, pero habia crecido. Y habia crecido mucho. Ciertamente no había esperado que ella se convirtiera en esto, esta Venus-mujer atractiva-virago. Y luego tuvo que desatar sus pensamientos y su lengua lo suficiente como para hablarle coherentemente. Ese no fue uno de sus mejores momentos. Primero, él la había mirado como si ella fuera la última mujer en la tierra, luego había seguido diciendo las cosas equivocadas, aunque había disfrutado bastante con su temperamento. Él iba a tener que encontrar una manera de controlarse a su alrededor si ella iba a Londres; De lo contrario, sería un tonto tartamudeo.

		Elinor iba a causar trastornos a donde ella iba. Tenía esa habilidad natural para atraer a otros que esperaban obtener un pedazo de su encanto. Ella no disfrutaría de Londres. Las hembras detestarían que ella distrajera toda la atención masculina, y los machos ... serían enamorados de ella. Ella era el sueño de todos los hombres, si fueran honestos - hermosa pero no afectada y tan capaz en un caballo o en una discusión intelectual como cualquier hombre. Sería demasiado franca y genuina para todos los que no conocían las reglas maliciosas del juego, llamadas Temporada, y se la comerían viva si se lo permitía. Era inglesa de nacimiento, pero la mayoría todavía la consideraría una extraña.

		Easton la miró fijamente mientras salía del comedor, habiéndose contraido con Dyson. Se había quedado callado durante la cena, no deseando delatarse a sus superiores. Era muy patriótico con la causa británica, pero no estaba de acuerdo con esta campaña. Estuvo de acuerdo con Elinor. Necesitaba apartarla de sus pensamientos ya que no tenía por qué tenerlos.

		Él suspiró. Ella iba a tomar Londres por asalto.
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		Sir Charles llamó a la puerta de Elinor y luego asomó la cabeza. “¿Cariño? ¿Sigues despierta?”

		Elinor levantó la vista, perdida en otra novela de Jane Austen que le había enviado su abuela. “Sí, papá, entra. ¿Ocurre algo?”, Le preguntó ella cuando vio su cara preocapada.

		Sacudió la cabeza. “Me temo que si. Adam vino a avisarnos. La flota comenzará a alinear el Potomac a lo largo de las costas de Alejandría, y no pueden garantizar nuestra seguridad. El piensa que deberíamos escaparnos mientras podamos. El comandante de todas las fuerzas británicas, el almirante Cochrane, planea enviar fuerzas para atacar a Washington y Baltimore pronto. Estamos prácticamente rodeados.”

		Elinor se quedó sin aliento y se levantó. “¿Por qué no me sorprende esto? ¿Supongo que estamos en peligro directo?”

		“Es demasiado arriesgado quedarse. El último lugar en el que deseo que estés es aquí, con cañoneras apuntando a las orillas.” Se sentó en el borde de la cama a su lado. “Sin mencionar a todos los soldados que estarán cerca.”

		Se arrojó sin gracia contra las almohadas, desmontando algunas plumas. “¿Por qué, papá? ¿Por qué?” Ella nunca lo entendería.

		“Ellos sienten que deben buscar reparación por los ataques en el lago Erie y York. Hay muy poco razonamiento con la gente en guerra, y estoy aquí a orden de Su Majestad. Muchas de las plantaciones a lo largo de la costa ya han sido saqueadas y quemadas, y no puedo asegurar que no nos suceda. Tampoco puedo estar seguro de tu seguridad. Es mejor para mí continuar con las negociaciones de paz, ya que los británicos están perdiendo la paciencia con la guerra, ojalá antes de que se haga demasiado daño. Comenzaré con los arreglos, pero necesitamos mudarnos rápido.”

		“¿Cuándo?” Ella giró el final de su trenza con sus dedos con una mirada de preocupación en el rostro.

		“Pronto. Si ya están montando el ataque desde ambas direcciones, como dice Adam, en cuestión de días”, dijo en voz baja, con tristeza. Se acercó a ella y le dio una palmadita en la mano.

		“Lo siento, papá.” Se sentía horrible por su comportamiento. Ella ya no se pelearía por irse.

		“Yo también amor. Yo también.” Pero ambos sabían que no era por su comportamiento.

		Sir Charles se inclinó, la besó en la frente y la cubrió con las mantas, como había hecho cuando era niña. Elinor asintió en reconocimiento, pero sintió una sensación de hundimiento en la boca del estómago. Apagó las velas y trató de dormir en lugar de llorar, pero extrañamente, todo lo que podía ver eran esos ridículamente azules ojos burlándose de ella.

		Tuvo dificultades para tratar de no pensar en lo que sucedería en Inglaterra. Tendría que enfrentar a sus demonios que había reprimido tan cuidadosamente en los oscuros rincones de su mente. Había superado tanto por sí misma, tenía solo trece años cuando su madre murió y la atacaron. Es cierto que no se creía capaz de tener una relación con un hombre, pero había logrado encontrar algún propósito en la vida. Ahora, ante el inminente regreso a Inglaterra, no pudo evitar que los viejos recuerdos volvieran. Dio vueltas y vueltas y finalmente cayó en un sueño inestable.

		

		“¡Por favor para! ¡Estás borracho!”, Dijo ella dándose la vuelta para mirarlo mientras trataba de alejarlo de ella. Él continuó abrazándola con fuerza y ​​tratando de besarla a pesar de sus protestas. Ella comenzó a luchar furiosamente. Su vestido fue desgarrado hasta las enaguas mientras luchaban.

		“¿Por qué estás haciendo esto? ¿Qué te pasa?”

		Él la agarró de las manos y la miró, riendose como un maníaco. Luego, notando su vestido roto, la mirada cambió a pura lujuria, sus ojos demoníacos.

		“¡Para! ¡Me estás haciendo daño!” —gritó ella. “Nooooooo!”

		

		“Señorita Elly! ¡Despierta!” Elinor empezaba a despiertar, agitando los brazos. Estaba empapada de sudor. Josie encendió una vela y colocó un paño frío en la frente de Elinor. “Shh. Se terminó. Fue sólo un mal sueño. Él ya no te hará daño. No le dejaré.” Josie sostuvo a Elinor hasta que se despertó lo suficiente como para darse cuenta de que estaba en su propia habitación y de hecho había tenido una pesadilla. Esperaba que Josie tuviera razón.

		

	
		

		Capítulo Tres

		

		Sir Charles ya había terminado de desayunar y se había ido a la ciudad cuando Elinor bajó las escaleras en la mañana siguiente, una vez más con su atuendo cómodo para montar, con el pelo en una sola trenza por la espalda. Llamó a Josie a la sala de desayunos con ella para que pudiera comenzar los preparativos para el viaje a Inglaterra. Josie estaba mucho más emocionada de ver a Elinor en la sociedad que Elinor. Josie juntó las manos ante la idea de ver a su señora vestida para bailes y paseos en los parques. Soñó durante semanas después de cada una de las cartas de la hermana de Elinor sobre Londres (Hyde Park, galas, bailes, museos) y memorizó las páginas de cada revista de damas que enviaron. “¡No se vea tan triste, señorita Elly! ¿No estás ni un poco emocionada? No será tan malo.”

		“No, Josie. No estoy emocionada Sólo voy porque papa piensa que es lo mejor. Estoy bastante contenta con la vida aquí, haciendo un buen trabajo. No malgastar dinero en vestidos que puedan alimentar a cientos de bocas hambrientas.” O ver al hombre que me persigue.

		“Oh, ya veo.” Pero de verdad no lo veía. Lo único que le importaba a Josie era cómo su hermosa señorita Elly se vería en el brazo de un apuesto señor, y seguramente el hombre adecuado podría ayudarla a través de las ansiedades de una relación. Josie siempre pensó que podía seguir animando a Elinor ... “¿Pero no puedes casarte bien y seguir haciendo un buen trabajo?”

		Elinor sonrió. “¡No tengo que casarme para hacer eso!” Ese sería el supuesto lógico de la mayoría de las personas. Lástima que estarían todas decepcionadas.

		“No, ¡pero te divertirías más haciendo lo bueno con una pieza de lujo a tu lado! Y no se pueden tener niños sin un marido.”

		Elinor ya se había reconciliado con eso, pero una rápida visión de bebés gorditos con ojos azules brilló ante ella, no obstante. Deseaba poder terminar con todo eso con un chasquido de los dedos o conocer al hombre de sus sueños, pero eso no iba a suceder. Ella jugó como siempre, ignorando la parte sobre los niños. Josie lo sabía, pero no lo podia entender porque eso no le habia pasado a ella. Ella no podía entender. Elinor se obligó a reír y puso los ojos en blanco ante Josie. “¿Y tal vez un hermoso moño para ti?”

		“¡Seria como poner el pastel en la tarta!” Picante, como de costumbre.

		Josie pasaría el resto del día empacando los cosas de Elinor, y Elinor se dirigió a los establos para pasar el día despidiéndose de los niños y de los soldados y amigos que había hecho en su antigua escuela, convertida en un hospital. Desafortunadamente, ahora tendría que evitar la escuela ya que todavía no estaba lista para enfrentar al Sr. Wilson.

		Teddy, el mozo de cuadra, ya tenía su caballo ensillado y esperando. Se acercó y saludó a Athena, que acariciaba con el hocico para su zanahoria, que sabía que estaba esperando en el bolsillo de Elinor. Elinor se echó a reír y le entregó los bienes, acariciando a la yegua mientras comía su dulce. Si solo los humanos fueran tan fáciles de tratar. Estaba empezando a montar cuando escuchó una voz desde atrás.

		“Buenos días, señorita Elinor, ¿le importaría si la acompaño por un tiempo? Tu padre me aseguró que no te importaría mostrarme más de esta tierra espléndida”, escuchó la suave voz de Easton dirigiendose al establo, con el pelo un poco despeinado por el viento.

		“Mayor Easton.” Ella trató de no mostrar su sorpresa. Se quedó mirando, con una mano en la silla, un pie en el estribo, de espaldas a él, debatiendo. ¿Qué seguía haciendo aquí? ¿Por qué no se había ido? Ella dudaba de estar a solas con él, su pesadilla la noche anterior le recordaba los peligros de los hombres. También tenía mucho que hacer antes de irse hacia Inglaterra, pero presumir de su amada River Bend era una debilidad. Todavía estaba molesta con él por criticarla, y estaba decidida a mantener la calma y alejarse del guapo pícaro. Hizo todo lo posible por darle una mirada no verbal fulminante, Que molestia.

		Haciendo caso omiso de su evidente renuencia, se acercó y comenzó a acariciar a Athena, quien se acurrucó contra él y se sirvió con un cubo de azúcar. Traidora, pensó Elly.

		“¿Por favor? Estaría muy agradecido.” Él le sonrió, y ella pudo jurar que un hoyuelo le hechó una ojeada. Los hoyuelos tenían que ser una creación del diablo. Ella lo miró con escepticismo, preguntándose por qué estaba tratando de ser encantador, ya había visto su lado dominante la noche anterior.

		“Estoy bastante sorprendida de que solicitaras montar conmigo después de que declaraste con tanta elocuencia tu opinión sobre mis habilidades de equitación”, dijo con una sonrisa.

		“Sus habilidades de equitación son excepcionales, y lo sabe, señorita Abbott. Raramente monto al caballo con damas.”

		¡El nervio del hombre! No, ella no iba a dejar que él la enfadara hoy. Puso su sonrisa más dulce y habló con calma. “Ah. Entonces, ¿dudáis de la habilidad femenina para montar un caballo? ¿O debería estar contenta de que seas condescendiente a viajar conmigo?”

		No había una buena respuesta a eso, pensó Easton. “Disparates. Por experiencia, es una mala idea combinar la emoción con montar al caballo de una manera dura.” ¿Es que nunca podría decir lo correcto a su alrededor? Rara vez montaba con mujeres, porque nunca estaba cerca de ellas. Es cierto que nunca había perseguido a las faldas y evitó a los debutantes como la plaga, pero pensó que la mayoría de las mujeres lo encontraban encantador. Ciertamente no se había ganado su reputación como hombre de damas. Elinor aparentemente no estaba impresionada con sus habilidades. Tal vez debería simplemente sonreírle más. Los hoyuelos siempre habían trabajado con su madre. Nunca le había gustado jugar al encantador o al rastrillo, pero le gustaba ver cómo explotaba el genio de Elinor.

		“Estoy de acuerdo”, dijo ella con una ceja levantada y levantó la barbilla, lo que él encontró muy atractivo. “¿Estás insinuando que las mujeres solo montan duro cuando son emocionales?”

		“Le pido perdón. Sentí que estabas conduciendo de esa manera ayer por una razón. Lo uso como mi escape personal, y pensé que podrías hacer lo mismo.”

		Elinor se dió cuenta de que sus ojos comenzaron a brillar y se apartó antes de que traicionara su emoción. Permaneció en silencio.

		“¿Puedo ir contigo por favoooooor? Solo te seguiré de todos modos”, dijo Easton con otra sonrisa.

		“Muy bien.” Ella gruñó y asintió con la cabeza. Lo que no era exactamente femenino.

		“Qué amable de su parte, señorita Abbott.”

		Ella estaba a punto de gritar. “Ensilla Centurion para él, Teddy.” Si él quería montar, pues que monte, sonrió ella a sí misma. Centurion era un semental apenas domado.

		“Ya esta hecho, señorita Elly.” Teddy le sonrió mientras le entregaba las riendas a Easton.

		Primero el caballo, ahora el mozo du cuadra. ¿Es que nadie estaba a su lado? Al menos Centurión mantendría a Easton en línea. Ella reprimió una carcajada y le dedicó una sonrisa maliciosa por encima del hombro mientras montaba a su yegua sin la ayuda de un bloque de montaje.

		Escuchó a Easton reírse arrogantemente mientras miraba al inquieto caballo. No parecía preocupado en absoluto.

		“¿Por qué estás aquí y no estás planeando el derrocamiento de Washington?,” espetó ella. Quería que fuera tan sarcástica como sonaba, pero también con un toque más elocuente.

		La miró con sorpresa en sus ojos. “Señorita Abbott, soy más comprensivo con sus sentimientos de lo que puedo admitir.” Comenzó a decir más y se detuvo. “Me quedo para acompañar a tu padre por orden del general Ross. Nos reuniremos con ellos más tarde.”

		“¿Entonces, porque estas aqui? Si no estás de acuerdo con lo que está sucediendo, me refiero.” Lo miró con incredulidad, escudriñando su rostro, esperando la respuesta que quería escuchar.

		Ella vio un breve destello de algo en sus ojos, luego regresó a su actitud arrogante.

		“Porque es mi deber, aunque encuentro difícil el principio de esta tarea ahora que estoy aquí. Espero que termine pronto. La voy a abandonar cuando regresemos.” Parecía como si quisiera explicar el tema, pero dudó. “Y, tu padre me pidió que pasara la mañana contigo, para ver si podía aliviar algunas de tus temores sobre Londres.” Hoyuelos. Otra vez. Ella iba a matar a su padre. Elinor asintió como si pudiera aceptar su respuesta, pero la idea de que luchara por algo con lo que no estaba de acuerdo la molestaba. Ella no le envidiaba por eso. Giró a su yegua y empezó a montar con un salto fácil sobre el primer seto en su viaje favorito, pasando por los campos de tabaco hacia el río. Pensó en cuántos soldados se sintieron como lo hizo Easton. Sabiendo que eran peones de reyes y presidentes que podrían o no tener sus mejores intereses en el corazón, pero un deseo de proteger lo que creían.

		Dejó ir sus pensamientos perturbadores y se echó a reír mientras corrían por los campos. Centurion se adaptó fácilmente a Easton y ahora montaba paso a paso con ella, lo que debe admitir que la impresionó. Él debe ser de caballería para montar así. No era de extrañar que hubiera mirado con arrogancia al Centurión. Los dos se perdieron en el viaje, encontrando camaradería en su equitación, con la prisa del viento en la cara y el golpeteo de los caballos debajo de ellos. Elinor apreciaba ese escape de la realidad, donde se sentía como si sus preocupaciones habian desaparecido.

		Cabalgaron hasta que los caballos comenzaron a reducer la velocidad por el esfuerzo. Elinor finalmente se detuvo, llevándolos a un trote, y cabalgaron en un amistoso silencio mientras guiaba a Easton hacia su lugar favorito. Se detuvo cerca de un árbol donde los caballos podían beber y pastar, y Easton la siguió. Se agachó y se mojó la cara para refrescarse de la húmeda tarde de agosto, y luego comenzó a caminar por el viñedo. Easton finalmente loa siguió después de dejar de quedarse boquiabierto mirandóla.

		Elinor recogió un racimo de uvas de una de las viñas cercanas y luego corrió colina abajo hacia su lugar especial. Normalmente no compartía este lugar con nadie, pero le quedaba poco tiempo para disfrutarlo. Luego se sentaron en la orilla del río en una cómoda tranquilidad por un rato, escuchando el suave movimiento del agua, hasta que Easton rompió el silencio. “¿Cuanto tiempo has vivido aqui?”

		“¿En la plantación?” Él asintió. “Papá lo compró poco después de que llegamos hace seis años. Inicialmente como inversión, pero nos encantó tanto que nos mudamos aquí. Pensó que necesitaba más espacio para vagar que el que teníamos en la residencia de la ciudad.”

		“¿Así que vas a Londres directamente desde aquí?”

		Elinor asintió, todavía mirando hacia el agua. Ella arrancó la mitad de las uvas y se las entregó para compartir.

		“¿Hay alguna razón en particular por la que no esté contenta con la idea?”, Preguntó él, mirándola mientras comía las uvas. Ella se negó a mirarlo, por temor a que él viera a través de ella.

		“¿Te gustaría dejar esto?” Ella hizo un gesto con las manos hacia el río circundante, con árboles de cien pies de altura y colinas en el fondo.

		“Sin duda, es increíble, pero estoy de acuerdo con tu padre en que por un tiempo podría ser peligroso para ti quedarte aquí. No será tan terrible. Allí tienes muchas conexiones bien ubicadas en la sociedad.” Se abstuvo de mencionar el hecho de que ella era inglesa, aunque ella estaba segura de que él quería hacerlo.

		Se quedó en silencio por un rato, quitando sin pensar las uvas del racimo y comiéndolas. Luego confió en voz baja, “Nunca seré aceptada allí. Recuerdo lo suficiente de la temporada de Sarah para saber que no puedo conformarme con la sociedad.” Ella suspiró. “No después de vivir así.”

		“¿Quién dice que debes conformarte?” Él la miró a los ojos y ella sintió que su corazón se ablandaba un poco. Ella miró hacia otro lado rápidamente, decidida a no ser engañada por él. Nunca más.

		Ella lo miró con suspicacia. “Voy a deshonrar a mi familia con mis modales, como usted tan amablemente señaló anoche.”

		“Eso no fue lo que quise decir”, dijo el en voz baja.

		“¿Quieres decir que mi lengua astuta y mis formas indómitas serán bienvenidas en los salones de Londres?” Ella lo miró fijamente, desafiándolo a contradecirla. “Sabes tan bien como yo que cualquier indicio de individualidad es rechazado por una mujer.” Miró hacia otro lado, comenzando a sentirse abrumada por todos los cambios que iban a suceder. Se puso de pie y se arregló las faldas.

		“Debo regresar.” Ella giró para regresar a la colina cuando Easton, con todos sus 188 centímetros, la tomó del brazo y la giró hacia él. Ella se estremeció ante el contacto. La miró a los ojos con ternura, pero luego se apartó cuando vio que la había asustado. Ella no podía decirle por qué otra cosa no quería volver a Inglaterra, o por qué tenía miedo de acercarse demasiado a él.

		Ella huyó a Athena y se fue. Él ya cree que soy un demonio, pensó ella, así que siguió adelante, sin mirar atrás.

		Easton no tenía idea de lo que había hecho tan mal, pero algo estaba acechando a Little Elly.
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		Elinor hizo sus rondas esa tarde para decir adiós, tratando de olvidar su encuentro con Easton. No lo había manejado tan bien. Parecía que ella no podía mantener la compostura a su alrededor. Probablemente todavía la veía como el pequeño marimacho que había sido como una niña pequeña en Abbey, o peor, cuando tenía 13 años de edad, con su cuerpo madurado más allá de sus años y el rostro cubierto de manchas. Se había sentido tan grande esa última noche en Inglaterra, con su primer vestido adecuado y siendo su primera cena con los adultos. Elinor había pensado que Easton era tan guapo esa noche, pero no había pensado más a él después de su ataque. Había trabajado duro para poder mantener la calma o la indiferencia cuando era necesario, y era como si todos esos años de arduo trabajo se hubieran desperdiciado cuando ella lo había vuelto a ver como un adulto.

		¿Por qué la afectó tanto? No era como si ella quisiera sus atenciones de esa manera. Claramente debía tener gustos mucho más refinados cuando se trataba de mujeres. Con su aspecto y su encanto pícaro, no tenía ninguna duda sobre sus habilidades con las mujeres. ¿Quizás todavía era lo bastante vana como para desear su atención, por lo tanto, demostrando que no era tan repulsiva como se sentía? No se había encontrado con muchos hombres de su clase antes, y estos pensamientos estaban pisando un peligro que ella no podía permitirse. Necesitaba sacudir ese sentimiento rápidamente. ¿Cómo era posible sentir atracción después de lo que un hombre le había hecho? Porque en el fondo sabes que no todos los hombres lastiman a las mujeres.

		Con estas preguntas en su cabeza, cruzó el puente hacia la residencia del ministro en Washington, con la esperanza de que Easton se hubiera ido pronto y pudiera volver a ser tranquila y serena. Bueno, tal vez no serena, pero tranquila. Al menos el no estaría en Londres.

		Elinor llegó a la bulliciosa esquina de la avenida Connecticut y dejó a Athena en el establo con su mozo de cuadra a quien había llevado con ella ante la insistencia de papá cuando iba a la ciudad. Ella amaba el jardín del patio lleno de recuerdos de su madre. La jardinería era la pasión de su madre, y juntas, Elinor y su padre habían llenado este pequeño jardín en medio de la ciudad con los árboles, flores y hierbas favoritas de su madre cuando llegaron por primera vez desde Inglaterra. Se sentó por un momento en el asiento de piedra en el centro y se hundió en la paz de la presencia de su madre que sentía allí.

		Se levantó después de unos momentos, llegó allí a tiempo para el té, su hora especial del día con su papá. Desde que habían venido a América, el té había sido su momento de reunirse siempre que era posible, ya fuera en la ciudad o en la plantación. Se sentía mejor caminando por el jardín, con las abejas zumbando por todas partes. Mientras paseaba, podaba unas cuantas flores muertas, absorbiendo el aroma embriagador de las rosas en toda su gloria en una cálida tarde de verano.

		Elinor caminó por las puertas abiertas hacia la biblioteca y encontró a Easton en todo su hermoso esplendor, tomando té con su padre, absorto en la discusión. Respiró hondo. No dejaría que este hombre la molestara. Entró en la habitación, caminó hacia el servicio de té y comenzó a servirse una taza antes de que la notaran. “Espero no estar interrumpiéndo?” Los dos hombres se levantaron a su llegada.

		“Por supuesto que no, querida. Podríamos tomar un descanso de todos modos.” Así que ella estaba interrumpiéndo. Que así sea. Pronto se separaría de su padre y robaría cada minuto que pudiera.

		“¿Hay planes para la partida?” Miró a Easton por encima de su taza, preguntándose si él entendía lo que quizo decir. Él le lanzó una mirada. Ella hizo un gesto a los hombres para que se sentaran de nuevo.

		“Nada en piedra, querida. Solo prepárate.” Su padre trató de ocultar la preocupación en su rostro, pero ella podía sentirlo. Parecía que había envejecido una década desde que lo había visto en la noche anterior.

		“Creo que mis cosas están empacadas al menos.” Ella nunca estaría lista. “¿Tienes más reuniones esta noche?”

		“En una forma de hablar.” Sir Charles no la miró cuando dijo eso. Interesante. “Disculpen me unos minutos” Salió de la habitación, y sus agudos ojos lo siguieron con una expresión de preocupación en su rostro.

		Easton finalmente rompió su silencio. “Él está tratando de evitar que se preocupe, señorita Abbott. Yo seguiría su juego.”

		Ella se giró y lo miró. “¿Perdón?.” Se quedó inmóvil, con un aire arrogante de indiferencia. Finalmente el se giró para mirarla, y ella se asustó por lo que creyó ver. ¿Asco? ¿Molestia? Luego su mirada cambió por contemplación, y finalmente decidió hablar. Así que no iba a mencionar su comportamiento de antes. Eso fue un alivio al menos. Al parecer, él tampoco iba a ser civil.

		“Cochrane quiere mudarse a Washington esta noche, así que nos iremos pronto para reunirnos con ellos.”

		Si tenía la intención de sorprenderla, bueno, tuvo éxito, pero ella no quería que lo supiera. “¿Porqué me estas diciendo esto? Claramente está en contra de tu mejor juicio hacerlo.”

		Inclinó la cabeza en reconocimiento. “Debido a que tu padre está enfermo de preocupación, gran parte de esa preocupación es por tu seguridad. Le agradecería mucho que no lo molestara más al respecto. Me di cuenta que no estarías satisfecha hasta que lo obligaras a decírtelo.”

		“Usted, señor, es demasiado amable.” Forzó la sonrisa más insincera que pudo, y sin decir más, dio media vuelta y salió de la biblioteca, esforzándose por ser digna, con la barbilla en alto. Todo lo que ella quería hacer era gritar: “¡Vete, insoportable, impertinente, arrogante, odiosa criatura!” Por supuesto, no le había dado ninguna razón para pensar que merecía un mejor trato, pero de todos modos la irritó. Ella se mordió la lengua y llegó a su caballo antes de soltar un grito de frustración. Estaba mucho más allá del puente antes de darse cuenta de que no se había despedido de su padre.
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		Sir Charles volvió a entrar en la habitación y dio una vuelta en busca de su hija.

		“Ella se escapó. Me temo que la asusté”, dijo Easton, disgustado.

		“Sólo está molesta por irse. Normalmente no es tan, tan ... emocional.” Sir Charles agitó la mano en busca de las palabras adecuadas.

		“No, señor, me disculpo. Parece que nunca digo lo apropiado cuando ella está cerca.”

		Sir Charles se echó a reír. “Parece tener ese efecto en los hombres. Y ella no tiene ni idea. Ha recibido al menos cuatro ofertas de matrimonio este año, y se enoja cada vez.”

		Easton sintió una punzada de celos y la despidió. Él no era apto por tener material de marido, incluso si Elinor estaba interesada, lo que claramente no lo era. Como segundo hijo, no se esperaba que se casara, por lo que nunca había tratado de ser digno de ser el marido de alguien. Su vida en los últimos ocho años no tuvo lugar para una dama. Se encogió cuando pensó en las esposas que seguían a sus maridos, sin saber cuándo habría comida, a menudo durmiendo a la intemperie en temperaturas heladas o sofocantes, moviéndose constantemente, enfrentándose a la brutalidad de no saber si sus seres queridos volverían a casa ese día ... Forzó sus pensamientos al presente y a la tristeza de la vida de su hermano que se desperdició. Easton era ahora el heredero. Necesitaba ser material de marido.

		Como si sintiera sus pensamientos, Sir Charles dijo: “Ya es hora de que pienses en una esposa, ¿no? Lamento mucho escuchar la muerte de Max, Adam. Sin embargo, será su responsabilidad tomar las riendas de su línea.”

		Easton suspiró. “No sé cómo ser un marido.”

		“Nadie lo sabe, mi muchacho. Aprendes sobre la marcha. La clave es encontrar a la dama adecuada”, dijo Sir Charles con una sonrisa de complicidad.

		“Pero estoy tan arraigado en mis hábitos, ninguno de los otros oficiales ni siquiera quiere compartir los cuartos conmigo,” argumentó Easton con una sonrisa. Eso podría ser un tramo, pero marcó el punto.

		“Una vez más, simplemente necesita la correcta”, dijo Sir Charles de manera casual.

		¿Podría sir Charles estar en lo cierto? Pensó que todavía tenía ingenio y encanto, cuando podía acordarse de quitarse el sombrero de soldado. Sería difícil después de ocho años de estructura y reglas rígidas y tener la responsabilidad de tantas vidas, pero él solía saber cómo divertirse ante el ejército. Incluso se había reído un poco en algunas de las fiestas de Wellington cuando tuvo la oportunidad.

		“Voy a pensar en ello, señor, aunque no estoy seguro de que haya una dama viva que merezca ser ensillada conmigo.” Pensó en la sonrisa alegre de Elinor de esa tarde. No me importaría ser ensillado con ella. Sabía que no debía pensar tales pensamientos. Incluso si él tuviera que casarse un día, no sería con ella.

		“Me imagino que pueden decidir eso por sí mismas.”

		“Tal vez.” Él le sonrió a su padrino.

		“Ven,” Sir Charles se levantó e hizo un gesto a Easton para que lo siguiera, “descansemos y tengamos una buena cena ante este horrible asunto que nos espera esta noche.”
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		Sir Charles y Easton llegaron a la escena del ataque al hedor de la muerte y del humo negro y espeso que se levantaba de los edificios en llamas. Los gemidos de los heridos y los gritos de mujeres y niños asustados hicieron eco a su alrededor. Easton odiaba esto. Quería estar en casa. Solo unas pocas semanas más de esto, si Dios quiere.

		Se pusieron de pie y vieron al coronel Knott gritando órdenes de quemar todo lo que estaba en vista. “¡Esta es una locura absoluta! ¡Ese no era el orden en absoluto! ¿Deberia decir algo? ¿Dónde está el general Ross?” Easton buscó con los ojos, apenas controlando su furia. La ciudad estaba llena de civiles inocentes, y estaban lloviendo fuego y azufre como si estuvieran en un campo de batalla. No podía quedarse quieto y mirar por más tiempo. Se dirigió a Sir Charles y le dijo: “Nos reuniremos con usted en la residencia del Ministro más tarde. Por favor, manténganse a salvo.”

		“Dios mío, hijo.” Sir Charles se dio la vuelta y alejó a su caballo de los soldados empuñando sus antorchas a Washington.

		Easton desmontó y se dirigió hacia Knott. “Señor.” Saludó. “Con el debido respeto, ¿es necesario quemar casas de civiles? ¡Las órdenes eran preservar a los desarmados y solo destruir los edificios del gobierno!”

		Asombrado por la temeridad de Easton al cuestionar sus órdenes, Knott replicó: “¡No nos han dado la misma cortesía! ¡Piensa en los ataques de Erie! ¡Y el almirante Cochrane dijo que solo salvemos las vidas de los desarmados!”

		“¿Nos rebajamos a su nivel? ¿Quemar casas con mujeres y niños dentro? ¿Qué hay del general Ross que está dirigiendo este ataque?” Sonó un murmullo de acuerdo entre los soldados que los rodeaban con una multitud que comenzaba a crecer, lo que solo enfureció a Knott.

		“¡Soldados, no les ordené que se detengan! A menos que quieran que lo acusen de insubordinación, le sugiero que sigan las órdenes. ¡Ahora!” volvió hacia Easton con furia mientras los soldados se alejaban a regañadientes. “Lleve sus inquietudes al general Ross, pero le sugiero que se guarde sus opiniones a menos que se le indique lo contrario. Si te descubro ordenando a alguien que desafíe mis órdenes, lo lamentarás.” La última frase fue pronunciada con una silenciosa malicia, antes de que Knott girara y se alejara.

		Easton respiró hondo varias veces para calmarse, luego se fue a buscar a sus hombres. Se negó a tener alguna parte en matar inocentes. La inhumanidad de la guerra lo perseguiría por el resto de su vida, pero al menos no tenía mujeres y niños en su conciencia, y no tenía la intención de comenzar ahora. Vio a su ordenanza, Buffy, adelante y cabalgó rápidamente hacia él. Emitió órdenes de parte del general Ross para limitar la destrucción a los objetivos armados y gubernamentales planeados y evitar bajas civiles innecesarias. Vio el alivio en los rostros de sus tropas. Easton dejó a su oficial a cargo mientras iba a buscar al general Ross.

		Dobló la esquina de un edificio en dirección a la residencia del ministro, donde esperaba encontrar su liderazgo. Oyó el ruido de los disparos, y rápidamente se dejó caer sobre su caballo. Los estadounidenses deben estar respondiendo al ataque. Impulsó a su caballo y desmontó frente a la residencia. Sintió una extraña sensación en la espalda y se volvió para encontrar a Knott que se dirigía hacia él con la espada y la pistola en la mano. Giró para dirigirse a la residencia, luego escuchó el chasquido de una pistola y sintió una fuerte explosión de dolor en su espalda mientras caía boca abajo en el suelo.

		Sintió que un talón con una bota caía sobre su cabeza y el pinchazo de una espada se clavaba profundamente en su pierna. Habian gritos cerca, y Easton sintió que la bota y la espada se levantaban de su persona, y Knott se había ido. Tratar de levantarse resultó inútil cuando su cabeza giró y su pierna se dobló. Se quedó allí en agonía, sintiendo que la sangre brotaba de él hasta que no quedaba más, y luego perdió la consciencia.

		

	
		

		Capítulo Cuatro

		

		Esa noche, sir Charles todavía no había regresado a su casa, lo cual no era muy inusual, ya que a menudo se quedaba en la residencia de Washington si tenia reuniones o se retrasaba en las fiestas. Pero esta noche no era habitual, porque había un ataque planeado en Washington. Elinor no tenía idea de lo que eso realmente significaba, dónde estaría su padre o qué estaría haciendo. ¿En qué consistió realmente un ataque? ¡Seguramente su padre no iba a tomar espadas y pistolas y ayudar a los británicos contra América! ¡Estaba aquí para promover la paz! Caminó ansiosamente por un rato, luego trató de leer por un rato. Repitió el camino y luego intentó leer. Elinor también estaba ansiosa por las noticias de su viaje, ya que su padre le advirtió que estuviera lista. ¿Por qué no quería decirle lo que estaba pasando? ¿Y por qué no se había despedido? Debido al insoportable mayor Easton, esa fue la razón. Ella se había tambaleado de un lado a otro toda la noche entre la ira por su arogancia y la culpa por su comportamiento hacia él.

		Finalmente, dejó de hacer agujeros en la alfombra y estaba cerrando la biblioteca después de esperar allí hasta las primeras horas de la mañana. Escuchó el sonido familiar de caballos y carruajes y corrió hacia la puerta principal para saludar a su padre. Pero lo que vio no fue a su padre saliendo del carruaje, sino al cuerpo inerte de un oficial llevado por un soldado británico y uno de los lacayos.

		“¿Qué pasó?”, Preguntó mientras se apresuraba a tratar de ayudar al oficial que estaba sangrando y parecía no tener vida.

		“Los británicos atacaron Washington esta noche, lo incendiaron,” anunció el cochero de su padre.

		Un jadeo colectivo sonó entre los que ahora se reúnian en la entrada. “¿Y él?”

		“Le han disparado, señora. Sir Charles me dio instrucciones para que lo trajera aquí.” La voz venía del soldado británico, bien curtido y sucio, que llevaba al hombre herido.

		“¿Hasta aquí?” Estaba a más de cinco millas de la ciudad. ¿Por qué no llevarlo a su cirujano del ejército?

		“Dijo que lo entenderías, que podrías ayudarlo. Y dijo que no le dijeran a nadie que estaba aquí.” El soldado parecía nervioso, preocupado de que ella lo rechazara. En realidad, estaba aterrorizada y sorprendida de que su padre enviara a un soldado enfermo a la casa. Bueno, él estaba aquí, y ella haría lo que pudiera.

		Elinor asintió y les dijo a los lacayos que llevaran al oficial a una de las habitaciones de huéspedes, dando órdenes a los sirvientes.

		“Tráeme unos licores, agua hervida y vendas. Envía por Dr. Harrison y dile que es urgente. Espero que podamos mantener a este hombre vivo por tanto tiempo. ¡Envía a Josie a que me ayude, y sigue presionando la herida!” Los sirvientes se apresuraron a hacer sus tareas y ella subió las escaleras corriendo.

		¿Asi que su papá lo había enviado aquí y no al hospital? Algo sobre el mensaje de su padre le llego al corazón. No podía dejar morir a este hombre, y no se permitiría pensar por qué su padre lo había hecho. Miró hacia arriba y susurró: “Dios, por favor, deja que papá esté a salvo.”

		Mientras subía las escaleras, seguía tratando de calmarse recordando lo que su papá siempre decía. No te asustes. Se obligó a entrar en la habitación para intentar realizar su propio milagro.

		“¿Qué tan grave es, Josie?”, le preguntó Elinor a su criada. Josie también había ayudado en el hospital, por lo que tenía algo de experiencia.

		“Ha perdido un poco de sangre, pero sigue vivo.” Todos entendieron lo que ella no dijo- por ahora.

		Elinor miró al soldado que había traído al oficial y le preguntó mientras señalaba el agujero en su espalda cerca de su hombro derecho, “¿Es es la única herida?”

		El pálido ordenanza asintió. “Creo que sí, señora, pero todo estaba tan oscuro que no estoy seguro.” Entonces susurró una súplica: “Tiene que salvarlo, señorita.”

		“Haré lo mejor que pueda. ¿Cuál es tu nombre?” Ella trató de mantenerse hablando porque el ordenanza estaba claramente nervioso por su maestro. Josie volvió a la habitación con suministros, y comenzaron a organizarlos mientras conversaban y trataban de trabajar rápidamente.

		“Me llaman Buffy.” Él la miró con torpeza, pero ella le devolvió la sonrisa como si ese fuera un apodo normal.

		“Bueno, Buffy, yo soy Elinor.” Él asintió y la miró fijamente, todavía estupefacto por el hecho de que una señora estaba en la habitación del enfermo. “Por favor, ayúdame a quitarme lo que queda de su camisa y enróllelo sobre su lado izquierdo para ver si la bala atravesó. Si no, tenemos que eliminarlo. Si el Dr. Harrison no está aquí pronto, tendremos que hacer lo que podamos.”

		Lo hicieron rodar y ella le puso una almohada debajo. No había agujero de salida en su pecho, por lo que la bala no pasó. Ella suspiró. No hay señales del Dr. Harrison; por supuesto, él está en el hospital. Por favor Dios, déjame tener el estómago para esto. Ver a alguien más no es lo mismo que hacerlo tú mismo.

		

		Ella respiró hondo. Pero morirá si no lo haces, Elly. Probablemente moriría de todos modos, así que cualquier cosa que ella hiciera era mejor que nada. Ella asintió como si se hubiera convencido a sí misma, se arremangó y se puso a trabajar, con manos temblorosas. Tomó el agua hervida y comenzó a enjuagar la herida que aún estaba sangrando. Al menos no está brotando. Comenzó a tratar de explorar la herida con el dedo, lo que hizo que el hombre se estremeciera de dolor. Al menos podía sentir. ¿Eso era una buena señal, verdad?

		“Me disculpo, señor. Te han disparado y estamos intentando extraer la bala. No sé si puedes oírme o no, pero quizás me entiendas. Por favor vive, señor. Por favor.”

		Finalmente, Abe, el mayordomo, entró en la habitación sin aliento. “Srta. Elinor, el Dr. Harrison tiene las manos llenas, pero le envió algunas herramientas si las necesita. Dijo que sabrías qué hacer con ellas.”

		Josie comenzó a colocar las herramientas y limpiarlas en el agua hervida. Estas herramientas eran mucho más útiles que las que Josie había logrado obtener de la cocina. Un intento con las pinzas, y fue capaz de sacar la bala. Todos en la habitación soltaron un suspiro de alivio, hasta que la sangre comenzó a salir del agujero. Ella aplicó presión a la herida, pero apenas redujo el flujo. Ella no había esperado eso. Francamente, pensó que la bala se habría alojado en el hueso de su hombro. Intentó todo lo que sabía para frenar la hemorragia, pero las vendas seguían empapadas.

		“Creo que tendre que coserlo para detener el sangrado,” dijo, para que los otros no tengan esperanzas. Josie recogió la aguja y el hilo y se los entregó. Ella tomó los licores y enjuagó la herida, causando que el hombre gimiera. Odiaba coser una herida que podría infectarse, pero él se desangraría hasta morir si no lograba detenerla.

		“Una puntada a la vez”, susurró. Elinor había visto al dr. Harrison hacer esto muchas veces, así que comenzó a coser las capas y el sangrado comenzó a disminuir. “Dentro y fuera, dentro y fuera,” murmuró. Hablar con su misma era muy agradable. Detestaba coser, pero de alguna manera esto no le molestaba tanto si se imaginaba que estaba zurciendo un par de medias. Se rió un poco ante la ironía. Solo ella podría encontrar humor en esto.

		Todos los demás la rodearon y observaron con asombro mientras trabajaba meticulosamente, el trabajo era lento, ya que Josie tenía que limpiar constantemente la sangre entre los puntos de sutura. Elinor finalmente cosió la capa exterior, colocó un poco de basilicum en la parte superior y luego envolvió los vendajes con fuerza alrededor de su hombro y espalda. Respiró hondo, como si lo hubiera contenido todo ese tiempo, luego se dejó caer en una silla y se limpió la frente.

		Buffy habló primero. “Has estado maravillosa, señorita. Los doctores del campo no lo hubieran hecho tan bien, si se hubieran molestado en absoluto.”

		“Gracias, Buffy, pero aún nos queda un largo camino por recorrer. Ni siquiera estoy segura de que lo que hice fue correcto. Sé que el Dr. Harrison no cura las heridas que cree que probablemente se infectarán, pero no sabía cómo detener la hemorragia.” Se quedó mirando en silencio unos momentos, y luego volvió al presente. “¿Cuál es su nombre?” Ella no estaba segura de por qué importaba.

		“El mayor Easton. El mejor soldado y el más respetado que he visto junto al propio Wellington. Sus hombres lo seguirían a cualquier parte o harían cualquier cosa por él.” Buffy sonrió con orgullo describiendo a su maestro.

		Elinor palideció. ¿Cómo pudo no haberse dado cuenta? Había estado demasiado concentrada en la tarea en cuestión. Era mejor que ella no hubiera sabido que era él. “¿Sabes por qué Sir Charles te pidió que lo trajeras aquí?,” Preguntó en voz baja, sorprendida por la revelación.

		“No, señora. Sospecho que tenía sus razones.” El ordenanza miró hacia abajo como si tuviera miedo de hacer contacto visual.

		“¿Y mi padre está a salvo?” Él asintió. Gracias a Dios.

		Elinor tuvo que aceptar que esa era toda la información que ella necesitaba. “Iré a lavarme y recogeré los suministros que necesitaremos los próximos días. Luego me quedaré con él por ahora, y puedes dar un giro por la mañana. Si pasara la noche, entonces tenemos motivos para esperar.” Los dejó bañando y cambiando al comandante y se fue a enjuagar la sorpresa con un baño.
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		Elinor regresó algo refrescada, pero temía las largas horas que le quedaban por delante. Envió a los demás a descansar, pero Josie se negó a dejarla. Se sentaron a ambos lados del hombre y observaron cómo la respiración en su pecho subía y bajaba durante varios minutos. Todavía se veía pálido, pero al menos sus labios no parecían tan azules.

		Josie habló primero. “La verdad es que es guapo. Qué lastima por un espécimen tan fino.” Ella chasqueó la lengua y sacudió la cabeza.

		“Josie! ¡Es el ahijado de papá!” Elinor fingió indignación, pero su sonrisa la traicionó.

		Josie continuó sin vergüenza: “No importa quién sea él. Puede que sea una doncella, pero no estoy ciega.” Ella se sonrojó pero sonrió, y Elinor no pudo evitar reír. Ella tampoco era ciega. Sin embargo, examine mejor al paciente ahora que había sobrevivido a la crisis inmediata, y aunque ninguno de sus rasgos era individualmente perfecto, el conjunto sin duda hizo una imagen escultural. Elinor había visto a hombres sin sus camisas en el hospital, pero ninguno de ellos hizo que su interior diera vueltas. Él era tan diferente a ella, duro donde ella era suave, bronceado y marcado por las ondulaciones de los músculos, y tenía una capa de pelo dorado. Sus mejillas se sentían cálidas, y miró a su cara. Apartó un mechón rubio oscuro. Ella nunca podría haberlo estudiado así cuando estaba despierto. Si solo ella pudiera estar tan tranquila alrededor de los hombres cuando estaban despiertos. Elinor no sabía si alguna vez dominaría eso.

		Elinor y Josie se quedaron toda la noche cuidando al comandante. Empezaría a temblar como si se estuviera congelando. “Creo que él está en shock. He escuchado al Dr. Harrison hablar de eso. Creo que se debe a toda la sangre que perdió, pero no creo que haya nada que hacer sino mantenerlo abrigado e intentar que tome líquidos.” Eso no fue muy exitoso. Cada vez que intentaban llevarlo a beber, gran parte le goteaba por la barbilla. Siguieron intentando, sin embargo, y él tragó un poco. Ella caminaba de forma intermitente, sabiendo que eso no ayudaría, pero disipó algo de su energía nerviosa.

		“Un agujero en la alfombra no lo hará mejor más rápido, señorita Elly.” Josie reprendió.

		“Lo sé, lo sé, pero no puedo evitarlo.” Ella mantuvo haciendo sus círculos.

		Una vez más, el Mayor comenzaría a sacudirse y temblar. Reemplazarían sus mantas y tratarían de calmarlo lo mejor que pudieran. Elly trató de cantar suavemente en su oído todos los himnos y melodías que ella podía pensar, lo que parecía tranquilizarlo. Él gemía de dolor de vez en cuando, y aunque Elinor odiaba administrar láudano, finalmente le dio una pequeña dosis para tratar de detener su convulsión.

		“Casi parece que está teniendo pesadillas,” dijo Josie pensativamente.

		“Podría estar reviviendo la batalla. He visto a otros soldados hacer lo mismo. No puedo empezar a imaginar cómo reprimen tanto lo que ven.”

		“¿Es como tus pesadillas?”

		Una pregunta inocente, pero Elinor se quedó inmóvil. “Quizás.”

		“Solías tenerlos todo el tiempo cuando llegaste por primera vez. Y han vuelto a empezar.” Josie no tuvo que mencionar ese hecho. Ambos sabían que las pesadillas habían comenzado de nuevo, ya que Josie estaba abrazando a Elinor cuando se despertó la noche anterior. Sintiendo que Elinor no quería hablar de eso, Josie volvió el tema al hombre herido. “¿Puedes distinguir lo que está diciendo?”

		“No, y probablemente no querría que lo hiciéramos. Parece que finalmente se está calmando. Vamos a cambiarlo en algo seco, ya que parece que hemos derramado más sobre él que en él.”

		Josie sonrió y dijo: “Yo haré esa parte, señorita Elly. Puedes mirar hacia otro lado.”
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		Sir Charles finalmente hizo una aparición después del amanecer. Vinó a ver cómo estaba su ahijado y se sintió aliviado al encontrarlo vivo. Elinor voló en sus brazos. “¡Papá!”

		 ”Sabía que podías salvarlo, Elly.” La abrazó con fuerza.

		“Todavía no está salvo, papá.” Ella dejó sus brazos y se acercó a la ventana y miró hacia el exterior. “¿Por qué aquí?”

		“Por Coronel Knott.” Sir Charles hizo una pausa de un silencio interminable, luego decidió que debía contarle toda la historia. “Adam se enfrentó a él por intentar incendiar todo Washington, y esto es lo que recibió por agradecimiento.”

		“Dios mío.” Elinor se quedó sin aliento. “¿Qué tan grave es el daño, papá?” Elinor contuvo las lágrimas mientras pensaba en todas las personas que conocía y queria en la ciudad.

		“La casa del presidente, el nuevo capitolio, y otros. Ross había ordenado minimizar el numero de victimas, pero Knott quería que todo fuera destruido. Easton se enfrentó a él y se negó a seguir esas órdenes. Los hombres estuvieron de acuerdo con Easton. Fue tan inútil, Elly.” Sacudió la cabeza con disgusto. “No creo que nadie más haya visto a Knott dispararle, pero lo alejé de allí tan pronto como pude cuando Knott estaba distraído. Knott habría encontrado la manera de acabar con él.”

		“¿Estará en problemas si lo salvamos?”

		“Sí, me temo que Knott ya lo está buscando. Puedo testificar, al igual que Ross y algunos otros si se trata de eso.”

		“¿Pero no fue insubordinado a las órdenes de un superior?”

		“Gracias a Dios que lo fue, Elly. ¡Hacer daño a los inocentes no nos hace mejores que aquello por lo que supuestamente están tomando represalias! Desafortunadamente, ahora hay una protesta contra los británicos, y aquí no estaremos a salvo. Tenemos que salir de aquí tan pronto como podamos. ¿Cuándo lo podriamos mover?”

		“¿Tenemos alguna opción?” Sir Charles negó con la cabeza. “Entonces supongo que tendremos que arriesgarnos.”

		“Iré y haré arreglos entonces, y te ayudaré a salir esta noche si es posible. ¿Dónde está su ordenanza?”

		Elinor señaló al vestidor adjunto al dormitorio. “Dormido en una cuna allí. Estaba agotado.”

		Sir Charles despertó a Buffy para que cuidara a Easton. Josie y Elinor negociaron con Abe y Buffy para vigilar a su paciente. El Dr. Harrison llegó y reafirmó que Elinor había hecho un trabajo decente, y que todo lo que podían hacer ahora era esperar. Dijo que una herida en el hombro debería curarse fácilmente con el cuidado y el descanso adecuados. ¡Rezó por no haber hecho nada para empeorarlo! Elinor esperaba que Easton se despertara antes de tener que irse. Se sentiría un poco mejor con respecto a sus esfuerzos y su viaje, aunque, según las instrucciones del Dr. Harrison, le había dado un poco más de láudano para ayudar a aliviar el dolor, por lo que aún no se había despertado.
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		Easton se encontró tratando de despertarse, pero parecía que no podía abrir los ojos. Una voz femenina familiar enviaba a alguien para traer vendajes nuevos. ¿Estaba en un hospital? Intentó abrir los ojos, pero su vista estaba nublada y la habitación giraba a su alrededor. Esta hembra se inclinó sobre él para desvestirlo. ¿Estaba soñando? ¿Estaba siendo desvestido? Pero entonces se estremeció de dolor cuando ella movió su hombro. De un lado a otro, ella lo movió como si le quitara un vendaje. Conseguió a abrir los ojos, pero todo estaba borroso y su cabeza palpitaba. Oyó un zumbido y ¿qué es eso, un seno? ¿Un ángel? Él debe estar en el cielo. Tal vez debería simplemente ver ...

		“¡Señor!” ¡Ella arrancó el vendaje! No, ni hablar. Definitivamente no.

		“¿Que pasó? ¿Estoy en el hospital?” Un par de ojos azul zafiro se encontraron directamente con un par de ojos verde esmeralda.

		Por un momento el tiempo se detuvo.

		Elinor se sentía claramente incómoda con la oleada de conciencia que sentía en su mirada, y se dio la vuelta.

		“Usted fue traído aquí después de recibir un disparo. Estás en la casa de sir Charles, tu padrino. ¿Sabes quien soy?”

		Asintió levemente, pareció regresar al presente, luego miró por la ventana en silencio por unos minutos, y Elinor pensó que podría volver a quedarse dormido. Luego dijo en voz baja: “¿Quanto quemó de Washington?”

		“El Capitolio, la Casa Blanca y algunos otros edificios gubernamentales. Al parecer, lo detuvieron antes de ir más lejos.”

		“Gracias a Dios,” susurró. Ella asintió.

		“¿Hay algo que pueda hacer para que te sientas más cómodo?”

		“Ayúdame a olvidar”, dijo en voz baja. Ella entendió ese sentimiento completamente.

		“Desafortunadamente, debemos ir a Inglaterra inmediatamente. Papá dice que no es seguro quedarse aquí.”

		Josie regresó a la habitación con las vendas y lo ayudaron a levantarse. Las manos de Elinor temblaban mientras intentaba vendar su herida. ¿Por qué estaba tan nerviosa ahora que él estaba despierto? ¿Habia notado su incomodidad? Terminó lo más rápido posible, y tan pronto como su cabeza estuvo sobre la almohada, estuvo dormido otra vez. Elinor, completamente avergonzada, retrocedió hasta la puerta sin hacer contacto visual, se disculpó rápidamente y cerró la puerta. Quizás dormiría la mayor parte del viaje.

		¿Cómo iba a pasar semanas en un barco con este hombre? Sabía que estaba exagerando, pero mantuvo su cordura en respecto a los hombres evitandolos, y no habría manera de evitarlo en un barco. No le gustaba la forma en que él la hacía sentir como si no tuviera control sobre sus sentimientos o emociones. Sin mencionar la traición de su cuerpo.

		Josie partió para obtener todo lo que pudo en cuanto a suministros. Elinor sabía que llevar a Easton a un viaje tan pronto era arriesgado, pero quedarse allí también lo era. Él continuó durmiendo, y ella se sentó en silencio mientras esperaba el regreso de Sir Charles para llevarlos a la nave. Elinor estaba tratando de apreciar sus últimas horas en River's Bend.
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		Sir Charles volvió en la noche, antes de la cena. Ella esperó a que él hablara primero. No parecía complacido. “Debes partir esta noche”, dijo solemnemente.

		“¿Qué quieres decir con “tú”, papá?” Tenía miedo de saberlo.

		“No puedo acompañarte a Inglaterra. Debo apresurarme directamente hacia Gante.”

		“¡No puedo viajar con él sin acompañante!” Ella no era una estricta con las reglas, simplemente no quería estar sola con él. Además, necesitaría ayuda para cuidarlo.

		“Esta es una situación extraordinaria, Elinor. Tuve la suerte de obtener esta salida con todos los británicos que huían estos dias. Es con una compañía de envíos privada que vende unas pocas cabinas a quienes pueden pagarlo. Habrá unos sirvientes y un cocinero. Tendrás cabañas contiguas.”

		“¿Contiguas?” Ella estaba tratando de mantener la calma, pero su voz sonaba dura.

		“No hay otra opción, y confío en Adam totalmente, Elly. No pude anticipar lo que pasó. Además, él no es una condición ... Elly, necesito que hagas esto. Nadie en el barco te conocerá, y puedes desembarcar en Inglaterra sin que nadie se dé cuenta.” Su padre rara vez la reprendió. Se sentía como una niña pequeña escuchando que tenia que retirar las manos del frasco de galletas. “Me temo que Knott quiere terminar con él,” continuó su padre. “Hay soldados que lo buscan y hacen preguntas incómodas. Una vez que esté a bordo de forma segura, le haré saber qué acciones he tomado, pero primero debemos iniciar su viaje de manera segura.”

		“Por supuesto, papa.” Easton tendría mucha suerte si sobrevivieira, incluso si Knott no lo encontraba. Ella lo sabía mejor que nadie. Y su papá tenía razon. Nadie sabría las circunstancias una vez que llegaran a Inglaterra, y Josie estaría con ella, tambien Buffy con el Mayor. No le pudo gustar la idea, pero tuvieron que alejarse de Estados Unidos.

		“¿No hay otra manera?”

		Sir Charles lo negó con la cabeza. Elinor se dio la vuelta para controlar sus lágrimas. ¿Cómo podría su vida cambiar completamente en dos días?
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		Cuando el carruaje se alejó de la casa, sir Charles espió a varios soldados británicos que se dirigían a la casa. Esperaba que no se hubieran dado cuenta de que el carruaje se iba, pero ordenó a Teddy que tomara una ruta diferente para evitar la detección.

		“¡Papá, mira!” Elinor también vio a los soldados.

		“Silencio, querida. Le enseñé a Abe qué decir, que simplemente te estoy escoltando a los muelles. No pueden saber que envié a Adám a mi casa.” O eso esperaba. “Estoy seguro de que solo están aquí para transmitir un mensaje.”

		Elinor se recostó contra su asiento, llena de temor por Easton y Sir Charles. ¿Si Knott supiera que Sir Charles había ayudado a Easton, también tomaría represalias contra él? “Papá, ¿estarás en problemas por ayudarlo?” Preguntó nerviosa, teniendo que expresar sus preocupaciones.

		“No planeo que nadie se entere. Ninguno de los sirvientes, excepto Abe, sabe que fue Adám el que regresó a la casa. Hay bandas de represalias que están quemando cualquier cosa británica en este momento, por lo que es muy natural que te saque de aquí si alguien quiere saber mi paradero. Planeo una divulgación completa al General Ross tan pronto como te vea fuera de peligro. Él tendrá un buen consejo.”

		“¿Crees que el Coronel Knott simplemente dejará que el problema se olvide?”

		“Lo dudo, y es peligroso para ellos estar afuera buscando con las bandas de represalias esta noche.” No puedo creer que incluso Knott sea tan audaz.”

		“Entonces, ¿por qué más estarían los soldados en la casa?”

		“Como dije, deben estar entregando un mensaje.” Parecía tan dudoso, justo como ella se sentía.

		De repente, el sonido de los cascos de caballos comenzó a oirse más fuerte y amenazó con alcanzarlos. Elinor comenzó a rezar en silencio para que los soldados no los persiguan. El carruaje se detuvo bruscamente, provocando un gemido del semiconsciente Easton, pero Elinor estaba más preocupada por la amenaza inmediata. ¿Por qué se habían detenido? ¿Le habían hecho algo a Teddy? Sir Charles saltó del carruaje para evitar que el intruso viera a sus pasajeros.

		“Gracias a Dios, solo eres tú, Abe.” Sir Charles dejó escapar un suspiro de alivio.

		“Si señor. No le habría perseguido si no fuera urgente.” Sir Charles asintió, y Abe continuó, “Los soldados están registrando la casa. El coronel Knott está con ellos y está furioso.”

		“¿Sabe por seguro que lo tenemos?” Preguntó Sir Charles preocupado.

		“No lo creo, pero lo sospecha bastante. Lo mejor seria que yo vuelva.” Sir Charles asintió, luego Abe dio vuelta al caballo y clavó los talones para instar a la yegua. Sir Charles se apresuró a volver al carruaje y Teddy tiró de los caballos.

		“Papá, ¿llegaremos a tiempo?”

		“Solo el cielo lo sabe, amor.”

		“¿Deberíamos cambiar de bote?”

		“No creo que pudiéramos llegar a tiempo solo con Teddy y conmigo para remar.”

		“¡Josie y yo podemos remar!” Josie asintió con vehemencia.

		“No, no podríamos llevar todo tu equipaje. Lo mejor es rezar para que tengamos suficiente ventaja y ellos no sospechen que lo tenemos con nosotros. Abe no le dijo de dónde salías.”

		Cabalgaron unos kilómetros en un silencio espeluznante, atentos a los sonidos de la persecución. A medida que el carruaje se acercaba a los muelles de Alexandria, empezaron a oler el hedor del humo, y vieron grupos de civiles enojados con antorchas buscando cualquier cosa y alguien para descargar su furia. Pasaron la plantación de Lord Fairfax y Elinor notó las llamas ardientes saltando de los tejados y los campos circundantes. Tuvo que contener sus gritos y ruegos a Dios de que River Bend no recibiría el mismo destino, esperando que sus esfuerzos para liberar a sus esclavos contaran para algo. Si descubrieran un carro con dos soldados británicos, los resultados no serían agradables. Al menos su conductor, Teddy, era estadounidense.

		Elinor escuchó a Teddy instar a los asustados caballos a través de las curvas y calles ardientes, a través del humo espeso y las multitudes enojadas. Su corazón martilleaba en su pecho, esperando que no esten notados y Knott y los casacas rojas no estaban persiguiéndolos. No podría estar mucho más lejos.

		“Tan pronto como paremos, diríjase a la nave inmediatamente. Tendré el equipaje enviado. ¡No se demore!” El entrenamiento de Sir Charles como ex coronel del ejército se mostraba bajo presión.

		Se detuvieron lo más cerca posible del muelle. Sir Charles ayudó a Buffy a asegurar a Easton, luego sacó a Josie y Elinor. Gritó órdenes a los ansiosos trabajadores del muelle y a los marineros que esperaban su llegada, y se desató una furia de actividad cuando sus troncos fueron descargados y llevados.

		Elinor se detuvo, llena de miedo. “¡Oh, papá, no puedo dejarte aquí! ¿Cómo volverás a la casa?”

		“Es mucho más fácil sin albergar soldados británicos. Tomaremos una ruta diferente. ¡Ahora ve!”

		Elinor notó a un grupo de cuatro o cinco casacas rojas que montaban rápidamente en sus caballos. Sir Charles volvió y vio lo mismo.

		“¡Sube a bordo del bote ahora, Elinor!” Él la agarró para un rápido abrazo y la empujó hacia los tablones. “No te preocupes, amor, voy a tratar con ellos. Te quiero. Te veré en Inglaterra.”

		“Yo también te amo, papá.” Se dio la vuelta para caminar por la pasarela con un sentido de la fatalidad. No había vuelta atrás ahora, pase lo que pase.

		“Estaré contigo antes de que te des cuenta,” Elinor escuchó que Sir Charles la llamaba.

		Tan pronto como ella se colocó detrás de la barandilla, un marinero levantó las tablas mientras los trabajadores del muelle soltaban las cuerdas de contención y gritaban: “¡Desenrolla las velas!” Luego se movieron.

		Se volvió para su despedida final, pero los soldados británicos habían alcanzado a Sir Charles. Un hombre enojado, probablemente Knott, desmontó y marchó hacia Sir Charles, gritando y lanzando acusaciones. Su padre se quedó allí mirando desconcertado y luego se volvió hacia ella, la saludó y le guiñó un ojo con una sonrisa. Ella le devolvió el saludo y sonrió, tratando de seguir el juego. Ahora no podía hacer nada por su papá, excepto ayudar a su ahijado.

		Elinor miró hacia arriba a los mástiles con las velas desatadas y hacia la proa de la enorme nave con casco de madera. Las gaviotas se graznaban burlandose de su situación mientras giraban en círculos. Inhaló profundamente la brisa marina que no ofrecía ningún Consuelo, no como los olores cerca del río. Ella envió una oración en silencio por su papá, su viaje y por Easton. Estaba agradecida por la oscuridad, por lo que no tenía que ver a su amado padre y la tierra desaparecer en la distancia.

		

	
		

		Capitulo Cinco

		

		El primer oficial los dirigió desde la cubierta principal por una estrecha escalera, la más alejada de la nave, hasta dos pequeñas cabinas separadas por una sala de estar cerca de los cuartos del oficial y del capitán. Buffy estaba ayudando a Easton a establecerse mientras Josie estaba revisando sus equipajes. Elinor miró a su alrededor al pequeño alojamiento, muy diferente al lujoso barco de pasajeros en que ella y su padre habían viajado hacía seis años. La habitación contenía dos literas incorporadas y una mesa pequeña con dos sillas, todas clavadas en el suelo.

		Alguien llamó a la puerta contigua, y Buffy estaba allí con una mirada preocupada. “Señorita, creo que debería revisar al comandante. Está ardiendo.”

		Elinor asintió y se volvió para pedirle ayuda a Josie. “Josie, por favor encuentra los suministros y tráelos. Buffy, ve a ver si puedes encontrar agua fría.” Elinor sabía que había más soldados muertos por infecciones que por las balas, y que poco podía hacer por él, especialmente en un barco. Esto no augura nada bueno. El barco apenas ha salido de los muelles. Entró en la cámara contigua y encontró a un Easton semiconsciente empapado en sudor. Josie entró con vendas y medicinas. Buffy ya le había quitado la chaqueta y el chaleco a Easton.

		“Josie, ayúdame a quitarle la camisa, luego necesitamos inspeccionar la herida.”

		Finalmente quitaron el vendaje y el área estaba ligeramente roja. Luego palpó la línea de puntos, que estaba un poco caliente, ¿pero estaba lo suficientemente roja o lo suficientemente caliente como para causar fiebre? Elinor gimió. ¿Por qué estaba sucediendo esto? ¡Ella no tenía suficiente entrenamiento para esto! Enjuagó la herida con los licores y aplicó más basilicum, luego volvió a curar la herida y se sentó en una silla. Sería un milagro si Easton viviera para ver Inglaterra.

		El trío procedió con la ardua tarea de mantener paños fríos, ropa seca y sábanas limpias para Easton. Elinor goteaba las tinturas de hierbas que había hecho en su boca y esperaba que no se ahogara. Se despertó intermitentemente, pero nunca parecía estar completamente consciente de su entorno.

		En su delirio, Easton dio pistas sobre las batallas que lo perseguían. Gritos de: “¡Debemos detenerlo!” O “¡No a los niños! ¡Salvemos a los niños!” Gritos de agonía y sacudidas acompañaron estas horribles visiones, y Elinor solo pudo imaginar los tormentos que los soldados sufrieron mucho más allá de los campos de batalla reales.

		Varios días interminables pasaron de esta manera, y Elinor y Buffy rotarían quienes se quedaron con él. Esta camarote era más pequeña, con solo una litera, con una hamaca improvisada colgada para el segundo pasajero en la noche. Josie estaba demasiado enferma con el mareo como para dormir en una hamaca, por lo que Elinor y Buffy solían irse de noche. Elinor comenzó a inquietarse, parcialmente por el agotamiento, ya que apenas podía dejar el lado de Easton. Él no estaba mejor, y sus fiebres parecían ser más altas con poco alivio. Aquí no había un Dr. Harrison para que le diera instrucciones, solo su propio juicio, ligeramente educado, que se estaba volviendo más cuestionable con cada día de agotamiento. ¿Qué pasaría si él muriera? Elinor no podía soportar pensar en ello.

		Tenía demasiado tiempo para reflexionar, ya que alternaba mirar al moribundo y mirar por la pequeña ventana. Recordaba con frecuencia sus interacciones desde su llegada dos semanas antes, y se sentía avergonzada de sí misma. ¿Qué ser vil había poseído su comportamiento? Debería haber sido más amable con él, o incluso amable en absoluto. Juró que intentaría ser diferente si él se recuperaba. Esperaba poder descubrir cómo evitar que él la afectara tanto.

		Josie y Buffy entraron en la habitación para ver cómo estaba Easton.

		“¡Señorita Elly, se ve muy cansada! Ve a tomar un poco de aire fresco y una siesta. Te prometo que te encontraré si pasa algo.”

		Elinor negó con la cabeza. Ella no se iría mientras él permaneciera cerca de morir. Le debía lo mejor a su padre y a Easton. Ella lo miró. Su cara estaba roja como una langosta, y estaba ardiendo de fiebre. Ella corrió hacia él, y los dos sirvientes la miraron con creciente aprensión.

		“¿Crees que deberíamos desangrarlo, señorita Elly?” preguntó Buffy. Ella lo miró con horror.

		“¿Todavía practican eso en Inglaterra?”

		“Sí, señorita.” Parecía avergonzado por sugerirlo.

		“Lo siento, Buffy. No quise criticar. El Dr. Harrison cree que el sangrado no hace más que drenar el cuerpo de la energía que necesita para luchar. No estoy segura de lo que es correcto. No tengo las herramientas para desangrarlo de todos modos. Me temo que tendremos que abrir la herida y ver si hay algún signo de inflamación debajo de la piel. Tiene que haber alguna causa de las fiebres.” Ella se cubrió la cabeza con las manos. “Deberíamos habernos quedado allí hasta que él estuviera mejor. Donde el doctor Harrison pudo haberlo cuidado adecuadamente.”

		“¿Y ser asesinado por la explosión de un cañón?” Sí, esa era la alternativa.

		Josie se acercó y envolvió sus brazos alrededor de Elinor comenzando a llorar. Elinor sintió la abrumadora presencia de una emoción que se tambaleaba sobre la histeria que brotaba en su interior. “Señorita Elly, no teníamos otra opción. Estás haciendo lo mejor que puedes, y ahora está en manos del Señor.” Josie tenía razón. Ella no tenía el lujo del tiempo para las emociones.

		“Él no tendría una oportunidad con sierras en el campo, señorita,” dijo Buffy, también tratando de animarla, pero al ver a Elinor tan preocupado lo asustó.

		Buffy y Josie ayudaron a quitar las vendas de Easton. Cuando se los quitaron, la herida en su espalda todavía no parecía infectada. “Buffy, ¿estás segura de que no hay otras lesiones que puedan infectarse? Esta herida se ve muy limpia.”

		“Bueno, señorita, él tiene viejas heridas en la pierna desde la Península, pero no miré de cerca.”

		“Tendremos que mirar ahora antes de abrir el que está en su espalda.” Este ciertamente no era el momento para modestia. Retiraron las sábanas lo suficiente para examinar la vieja herida en su pierna. Estaba en el lado opuesto de la litera, por lo que ella asumió que así es como Buffy se lo perdió al cambiarlo. Ella misma había tratado de no mirar, por su bien.

		Había rayas rojas brillantes provenientes de una herida roja en medio de una masa de piel arrugada y con cicatrices. Ella sacudió su cabeza. Debería haberlo revisado por todas partes, pero no había querido hacerlo. Ella debería haber sabido mejor. “¿Otro disparo?” Ella miró a Buffy interrogativamente.

		“No lo creo. Sir Charles solo vio un disparo. ¿Talvez un cuchillo o una espada cortada?”

		“Esas también pueden causar infecciones. Deberíamos darle un poco de láudano. Esto dolerá mas que la herida en al espalda.” Buffy se encargó de esa tarea, mientras que Elinor sacó unas tijeras de su bolsa de suministros y las sumergió en los licores para limpiarlas. Ella comenzó a cortar la piel muerta de capa en capa. Una vez que terminó eso, roció la herida con whisky, tomó algunas toallas y comenzó a empujar alrededor de la herida. Easton comenzó a gemir ruidosamente y comenzó a sacudirse. Buffy y Josie hicieron todo lo posible por mantenerlo. Inmediatamente la herida se abrió y comenzó a exudar un líquido amarillento de olor desagradable.

		“Dios mio! No es de extrañar que no esté mejorando.” El estómago de Elinor se revolvió. Josie salió corriendo de la habitación.

		“Joder, señorita Elly, eso es horrible.” Buffy dijo lo obvio, agarrando un pañuelo para cubrirse la nariz. Josie regresó con el aspecto de haber lanzado sus cuentas.

		“Lo siento, señorita Elly. No esperaba ese olor. ¿Que hacemos ahora?”

		“Tratamos de sacar el veneno y limpiarlo. Él no va a disfrutar de esta parte.” Ella presionó y empujó hasta que ya no pudo eliminar ningún líquido infeccioso, cortó la piel muerta y luego enjuagó el área. Elinor se sintió culpable de que incluso se había preocupado por estar en el barco con él. ¡Ah! En este punto, ella solo esperaba que él sobreviviera. Preparó una cataplasma, la empacó en la herida abierta y la envolvió con el vendaje.

		“¿Ahora que?”

		“Ay que esperar y ver que pasa.”
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		Elinor no podía dormir de preocupacion por Easton, y cuando logró asentirse por unos minutos, fue por agotamiento. De alguna manera, ella se sentía responsable por él, ya fuera por un sentimiento de orgullo o por qué ella no lo sabía, pero lo sentía igual. Ella no sabía si podría soportarlo si él moría. Él había tratado de hacerse amigo de ella, y ella había sido dura porque él había sido un poco altivo y guapo. No debería haber sido tan rápida para juzgar, pero los viejos hábitos eran difíciles de cambiar. Después de ver sus viejas cicatrices, ella había sentido un nuevo nivel de respeto por él. Ella no tenía idea de cómo había caminado sin cojear o montado en un caballo como lo había hecho. No podía empezar a imaginar por lo que él había tenido que pasar para tener esas cicatrices.

		Continuaron enjuagando la herida con whisky y empacarla con una cataplasma de olor desagradable de ajo, plátano y milenrama, e intentaron obligar a Easton a tomar los tés que Elinor había aprendido a preparar del Dr. Harrison. Estaba dispuesta a intentar cualquier cosa. Todavía no había recuperado completamente la conciencia. Cuando cambió el vendaje, Elinor se sintió ligeramente alentada por el hecho de que el área no parecía empeorar ni tener más drenaje venenoso.

		Se despertó con el empujón de Buffy un rato después.

		“Señorita Elly, ¡esta frío!” Ella se levantó de un salto para comprobar si había un latido. Todavía estaba allí. Él no estaba frío de esa manera.

		“Y él está empapado.” Gracias a Dios, debe haber roto la fiebre. Trabajaron juntos para cambiarlo de ropa y sábanas. Actividad que era dificil de todos modos en un barco, sin contra que habia una persona todavía en la cama. Easton aún no mostraba signos de despertar, pero al menos había motivos para esperar. Se quedó dormida en la hamaca de su cabaña, durmiendo un poco más tranquila que antes.
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		Cuando Adam despertó, estaba hambriento y le dolía todo el cuerpo. La habitación parecía estar balanceandose hacia adelante y hacia atrás. Finalmente logró abrir los ojos, algo que había estado tratando de hacer durante lo que parecían días, pero había estado en una neblina caliente y aturdida de la que no había podido despertarse. Parpadeó un par de veces, sus ojos se adaptaron a la tenue luz. Parecía que era temprano en la mañana o en la tarde; no podía decir cuál. Estaba acostumbrado a despertarse en lugares extraños, pero por lo general sabía dónde estaba.

		Miró alrededor de la habitación desconocida y vio a alguien tumbado en una hamaca a su lado, pero no se parecía a Buffy. Inclinó la cabeza hacia un lado tratando de concentrarse, y vio largas y doradas ondas que colgaban del lado de la hamaca y una pequeña forma femenina debajo de una manta: Elinor. ¿Por qué estaba ella en su habitación? Intentó darse la vuelta y, ¡ay! El dolor de su hombro y su pierna volvió mas fuerte, y comenzó a recordar fragmentos del disparo, de estar en la plantación y de Elinor. ¿Qué había hecho ella por él? Él debe haber estado dentro y fuera de la conciencia por algún tiempo. Él sabía que ella había estado allí. Tenía recuerdos de su voz, su olor, su toque. Nada específico, pero él lo sabía.

		Su estómago gruñó, y su boca era como el desierto del Sahara. Miró alrededor de la habitación y vio una jarra de agua. Seguramente podría tomar un trago de agua sin molestar a Elinor. Se las arregló para levantarse y sentarse con su brazo bueno, pero descubrió que estaba agotado por ese escaso esfuerzo. Arrojó sus piernas sobre el costado de la litera sin gracia. Le temblaban las piernas y sabía que no sería capaz de atravesar la habitación solo, por pequeño que fuera. Miró a Elinor durmiendo pacíficamente y no quería molestarla, pero se preguntó cuánto tiempo dormiría ella. Intentó no pensar en ese delicioso y refrescante vaso de agua. Por supuesto, por más que intentaba no pensar en ello, más tenía que tenerlo. Tal vez si le hacía cosquillas en la mejilla un poco. Ella se dio la vuelta. Bueno, al menos la vista era mejor, pero ella no se despertó.

		Parecía un ángel, aunque agotado. Tal vez debería intentar otra vez y no molestarla. Tal vez si fuera muy despacio. ¡Él deslizó sus pies hacia el piso y, oof! Se agarró a su hamaca para estabilizarse, pero en lugar de eso, la arrojó y luego cayó justo encima de ella. Ella gritó, por supuesto. Se las arregló para chillar, “Shh”, aunque su boca se sentía como si estuviera llena de algodón seco.

		Elinor dejó de gritar, pero su corazón se sentía como si fuera a salir de su pecho. Cuando se dio cuenta de que no estaba de vuelta en medio de su pesadilla recurrente, dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. Levantó la vista para ver a Easton sonriendo de oreja a oreja, y luego él se echó a reír histéricamente. “Te ves horrible, señorita Abbott.”

		“Desgraciado miserable! ¿Tuviste que asustarme sin sentido?”, Exclamó, luego sonrió, demasiado aliviada de verlo despierto y coherente para enojarse. Luego ella replicó: “Tú también te ves horrible. ¿Te importaría explicar por qué estás encima de mí?” Él nunca sabría cuánto le costó hablar racionalmente en esta situación.

		Sonrió tímidamente, pensado qué tipo de respuesta podría ser adequada. Él eligió lo seguro. “Por mucho que me gustaría reclamar un motivo amoroso, simplemente estaba tratando de tomar un vaso de agua, y mis piernas aparentemente no se comunican con mi cerebro.”

		“Me ha costado un poco moverme de manera firme y calmada sin una lesión.” Ella salió de debajo de él y lo ayudó a sentarse en la litera. Luego se acercó a la jarra y le sirvió un vaso de agua. De repente el se dio cuenta de que solo estaba en su ropa interior y se cubrió rápidamente mientras ella vertía.

		“Gracias.” Extendió su temblorosa mano para tomar el agua. “Así que estamos en un barco. Eso explica mucho.” Ella lo ayudó a tomar un trago y luego él le tendió la otra mano. Lo miró como si tuviera lepra. Lo sostuvo más lejos. “¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?”

		“Varios dias. He perdido la cuenta.” Ella de mala gana le tomó la mano otra vez.

		“¿He sido un paciente horrible?”, preguntó mientras la acercaba a la cama junto a él. Ella vaciló pero se sentó. Seguramente alguien tan débil sería pequeña amenaza para ella, físicamente de todos modos.

		“El peor.”

		El se rio. “Pero no esperarías menos.”

		“Cierto.” Dios mío, qué feliz estaba de ver esos hoyuelos y los ojos abiertos de nuevo.

		“¿Así que me ayudaste a pesar de desearme ir al paraiso?” Sus ojos brillaron, y aún sostenía su mano.

		“No diría paraiso, porque fácilmente podría haberte dejado ir allí.” Se dio cuenta de que su mano todavía estaba en la suya y la retiró.

		“Touché.”

		“¿Tienes ganas de comer? Abrir los ojos y acosarme es solo una parte de la recuperación.”

		“Sólo estoy empezando. Aunque estoy hambriento. ¿Come esta el chef?” Él gruñó de dolor y debilidad mientras se colocaba con cuidado.

		“¿El chef?” Ella se rió. “Lo que han enviado ha sido comestible.”

		“¿Está Buffy por aquí? Me encantaría un baño.” Se olió a sí mismo e hizo una mueca.

		“Un paso a la vez, Easton. Buffy y Josie deberían estar despiertos pronto y vendrán a verte.” Llamaron a la puerta y un joven mayordomo trajo una bandeja para Elinor. Pareció un poco sorprendido al ver a Easton despierto.

		“¿Traigo otra bandeja para usted señor? Traje lo habitual, señora.” El sirviente parecía inquieto, sin saber qué hacer.

		“Eso estaría bien. Un poco de caldo y pan, tal vez? Y tal vez un poco de agua de baño tampoco estaría mal si fuera posible.” Vio a Easton tratando de robar el tocino de su bandeja. El niño asintió y salió. Ella golpeó la mano de Easton.

		“Quiero tocino. Necesito tocino.” Ella se rió entre dientes. Los hombres eran todos iguales.

		“Por supuesto que lo quieres. Pero tu estómago aún no está listo para eso.” Su estómago gruñó ruidosamente, en el momento justo.

		“Mi estómago dice que lo es. Además, todos conocen los milagrosos poderes curativos del tocino. Bueno, en Inglaterra de todos modos.” Trató de cruzar los brazos y hacer todo lo posible para darle una mirada digna de -intenta detenerme-, pero su brazo era demasiado débil para manejar la maniobra. La imagen se parecía más a la de un niño petulante que no se estaba haciendo con la suya, pero ella se rindió. Después de una mirada no tan sutil.

		“Ese es el argumento más patético que he escuchado para el tocino. Tal vez un pequeño trozo. Uno. No necesito que también te estreses el estómago.” Fue recompensada con una gran sonrisa.

		“¡Estas despierto! El mayordomo nos dio la noticia,” dijo Buffy mientras atravesaba las puertas. Corrió a la cama donde estaba sentado Easton y lo envolvió en un abrazo. Luego se recordó de qien era el y saltó hacia atrás. “Lo siento, Mayor. Estoy feliz de verte bien. Estaba preocupado de que ... bueno, ya sabes.” Easton asintió y obviamente lamentó el rápido movimiento. Buffy fue bastante hablador hoy. “Luego la señorita Elinor sacó la bala y te cosió. Luego tenias fiebre y deberías haber visto lo que le hizo a tu pierna.” Todos se estremecieron al recordar.

		“Aparentemente este viejo gato tiene nueve vidas. Y un buen cirujano.” Miró a Elinor con una sonrisa.

		Buffy y su maestro comenzaron a charlar alegremente, y Elinor se fue dentro de la cabina contigua, tirando a Josie con ella. Con suerte, Easton asumiria que ella le estaba dando algo de tiempo para ponerse al día con Buffy y para comer y bañarse en privacidad. Easton incapacitado era una cosa. El hermoso, encantador y elegante Easton era un algo completamente diferente. Tendría que estar en guardia con él despierto, porque su corazón y su cabeza estaban librando una guerra por él.

		Después de un rato, Buffy llamó a la puerta contigua y preguntó si las damas lo ayudarían a llevar al comandante a la cubierta para que tomara un poco de aire fresco.

		“¿Es lo suficientemente fuerte?” Preguntó Josie, sorprendida.

		“Ahora que está despierto, no habrá manera de detenerlo en la cama,” dijo Buffy con orgullo.

		Elinor se sentó a debatir. No sabía si había otros pasajeros a bordo, pero la probabilidad de que se vieran juntos y se los reconociera en Inglaterra más tarde era pequeña. Además, cualquiera se daría cuenta de lo débil que era y le haría bien. Siempre podrían negar haber compartido tales circunstancias tan cercanas.

		“¿Hay otros pasajeros a bordo?” Lo mejor es estar informado.

		“Sí, señorita. Escuché que hay una señora mayor, pero ella se mantiene en su cabina por el mareo. Todavía no la he visto.”

		“De acuerdo, nos haría mucho bien tener algo de aire fresco. Sé que tengo fiebre de cabina.” Aunque le sorprendería si Easton pudiera caminar diez pasos después del episodio de esta mañana, mucho menos subir y bajar los escalones de la cubierta.

		Easton se rió entre dientes y sonrió en agradecimiento por el juego de palabras. Él no podría hacer más que sentarse en una silla en la cubierta, pero era un comienzo.
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		Durante los siguientes días se establecieron en la rutina de tratar de fortalecer a Easton con comida, pasear por la cubierta y tomar aire fresco. Estaba decidido a recuperar su fuerza lo más rápido posible, pero no iba a ser fácil. Nunca se había comprometido a hacer nada lentamente.

		Se mantenían principalmente solos, comiendo en la cabaña y jugando a las cartas o al ajedrez por la noche. A menudo, Elinor les leía uno de los libros que había traído, pero mantenía una distancia cortés. Easton se preguntó por qué Elinor era diferente, ahora tranquila y retirada. ¿Qué pasó con el pequeño marimacho? Buffy le había contado sobre su dedicación: cómo nunca había salido de la cabina y cómo había insistido en vigilarlo por la noche, cuando sus fiebres siempre habían sido las peores. Estaba estupefacto de que ella hubiera hecho tanto. Era diferente a cualquier otra mujer que habia conocido. ¿Pero por qué el cambio? ¿Estaba ella disgustada con él en algún nivel? Tal vez ella lo consideraba un cobarde por desafiar al coronel Knott. Quizás lo era. ¿O la había ofendido él? ¿Todavía estaba molesta por el último encuentro que tuvieron en Washington? Con suerte, ella estaba simplemente nostálgica.

		Según el capitán, solo faltaban unos días para llegar a Inglaterra, si los vientos seguían a su favor. Easton quería tener una mejor relación con Elinor antes de llegar, pero no estaba seguro de cómo actuar. No estaba seguro si ella estaba irritada con él personalmente, o porque estaba siendo obligada a ir a Inglaterra y tener que cuidarlo encima de todo eso. Nunca antes una mujer había mostrado tan poco interés en él de esa manera, que tal vez era lo que más le gustaba de ella. Naturalmente. Con ella, él no estaba seguro, y se encontró a sí mismo coqueteando con ella de forma inusual o tratando de hacer que se agitara solo para derribar la pared que parecía haber levantado.

		Easton continuó ganando fuerza. Estaba capaz de cojear por su cuenta, y podia usar su brazo un poco. Estaba comiendo comidas normales, e incluso tenía un poco de color en sus mejillas. Una vez que recuperara algo de su músculo perdido, uno nunca sabría lo cerca de la puerta de la muerte que había estado.

		Los cuatro estaban sentados en la cubierta como de costumbre los últimos días, disfrutando del aire fresco y del mar. El día fue más tranquilo de lo habitual, y no demasiado frío.

		Decidió que tomaría los asuntos en sus propias manos. No estaba seguro de qué se trataba de Elinor que lo hizo querer esforzarse tanto. Se sentía como si todo hubiera cambiado desde esa noche en Washington, como si tuviera una segunda oportunidad. Quizás fue el hecho de que ella era la hija de sir Charles, pero había algo en ella que él quería ayudar. Tal vez gratitud era lo que él sentía.

		“Señorita Abbott, ¿le importaría dar un paseo en cubierta conmigo? Es un dia tan hermoso.”

		Ella lo miró y vaciló. Sintiendo su vacilación, él dijo: “Ven ahora, no muerdo. Hemos pasado por el infierno y de regreso, seguramente podemos pasear por la cubierta sin problemas.”

		Ella capituló y tomó su brazo. Después de caminar en silencio unos minutos, Easton no pudo más. “Señorita Abbott, ¿he hecho algo para ofenderla?”

		Sorprendida, ella se detuvo y lo miró: “Por Dios, no ¿Por qué piensas eso?”

		Él se echó a reír y volvió a mirarla a los ojos. “Pues, porque eres ofensivamente cortés conmigo y te mantienes tan lejos de mí como me es posible. ¿Por qué el cambio? No estoy acostumbrado a la persona sumisa y dócil que tengo ante mí.”

		Ella no dijo nada, claramente pensando en que y cunato decir.

		“Me temo que voy a sufrir una disminución si ella no regresa pronto. Estoy bastante seguro de que fue la señorita Abbott quien me indujo a luchar tan duro para vivir.” Él sacó a la lucha su sonrisa descarada con hoyuelos.

		Ella sonrojó y se quedó sin palabras. El podía ver su mente buscando palabras apropiadas mientras se mordia el labio inferior. Finalmente, todo lo que dijo fue: “Lo siento, no estoy acostumbrada a darte la adulación que pareces tener garantizada de la mayoría de las mujeres.”

		“¿Crees que deseo eso?” Se miraron el uno al otro interrogativamente, y antes de que él se diera cuenta de lo que estaba haciendo, se inclinó para darle un beso en la boca, pero ella se dio la vuelta y aterrizó en su mejilla. Ella no gritó ni lo abofeteó, pero sí se apartó mientras sacudía la cabeza.

		No hay reprimenda? Se sentiría mejor si ella lo hubiera hecho. Buscó en sus ojos, pero no estaba seguro de lo que estaba viendo. ¿Por qué había hecho eso? Él no era un calavera, entonces por qué estaba actuando como tal? “Lo siento, señorita Abbott. No sé qué me pasó.”

		Suspiró y dejó caer sus hombros un poco. “¿Podemos por favor al menos ser amigos? Prometo intentar no asaltar tus labios sin permiso en el future.”

		Ella asintió a regañadientes y se apartó para caminar de regreso a sus sillas en la terraza de la cubierta. Easton se quedó mirandola, preguntandose qué había hecho mal y mientras estaba allí, frunciendo el ceño detrás de ella, escuchó una voz llamandolo.

		“Mayor Trowbridge? ¡ Que placer encontrarte aquí!”

		Oh no. Reconoció esa voz. ¿Qué diablos estaba haciendo ella aquí? La viejecita más infame de Londres. Por supuesto, ella era la señora mayor que no salia nunca de la cabina. Rezaría por mares agitados durante el resto del viaje. Se volvió y se inclinó. “Lady Dunweather. Me alegra ver que te sientes mejor.”

		“¿Quién era esa?” No hay saludo o cómo estas para Lady Dunweather. Directo al chisme, como de costumbre.

		“Una pariente.” O algo asi. “Hija de mi padrino.”

		“Nunca traté de besar a ninguna de mis parientes de esa manera.” Ella levantó una ceja en sospecha. “¿Dónde está Sir Charles? Todavía no lo he visto.” La maldita mujer lo habría notado.

		Easton sabía que sus próximas palabras harían o deshacerían la temporada de Elinor a Londres, por lo que permaneció callado. Lady Dunweather era la chismosa más maliciosa de Londres. Ella entrecerró los ojos mientras esperaba su respuesta.

		“Su señora de compañía está con ella. Sir Charles iba a acompañarla, pero fue convocado para asuntos oficiales. Desafortunadamente, la guerra no permite condiciones de viaje ideales ni la compania ideal.”

		“Yo misma no habría elegido estas condiciones.” Ella asintió y pareció un tanto satisfecha por esta explicación, pero estaba claro que ella estaría observando. Trató de distraerla preguntando por ella y su tema favorito, ella misma. Había viajado para visitar a su hija en Virginia, pero se fue con la amenaza de guerra a lo largo de la costa. Esta diversión no la apaciguó por mucho tiempo.

		“Entonces, ¿la mocosa de Sir Charles Abbott? Me había olvidado de ella.” Miró a Elinor a través de la cubierta, considerando dónde archivar esta información para más tarde. “Esperare una introducción.”

		“Por supuesto.”

		“Por favor, dime, ¿por qué viajas en un barco de pasajeros en lugar de en el de Su Majestad?,” preguntó ella, esperando que pudiera haber un poco de escándalo involucrado.

		Él dudó. No quería mencionar el desafortunado incidente con el coronel Knott, pero mencionar la lesión al menos le impediría sospechar que su relación podría haber sido impropia, aunque sabía que la noticia sería en toda la ciudad en el momento en que llegaron. Tal vez debería haber usado un cabestrillo.

		“Me lastimé en uno de los ataques estadounidenses, y los Abbotts tuvieron la amabilidad de darme tiempo para recuperarme en su casa. Incluso si hubiera deseado violar a la señorita Abbott, hubiera sido bastante imposible.” Sonrió mostrando sus hoyuelos para hacer que Lady Dunweather se pusiera dulce. Parecía funcionar. Normalmente no era grosero, pero ella no era una persona normal.

		“¡Mayor! ¡Cómo pudiste decir tal cosa, sinvergüenza!” Ella lo golpeó con su abanico pero parecía satisfecha por ahora.

		“Eso es lo que querías saber, ¿no es así?”

		“¡Hmph. Que impertinente!”

		“Y ahora, su señoría, debo disculparme, pero he excedido mi actividad prescrita para el día, y me siento bastante mareado.” Se inclinó con elegancia y se alejó cojeando. Tal vez exageró un poco la cojera para su beneficio.

		“Me parece que estas bien, pícaro”, dijo ella, sonriendo tras él cuando se dio la vuelta. El caminó hacia su cabina, pero se detuvo y buscó un lugar para estar solo y pensar.
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		Easton se quedó solo por un tiempo. No estaba seguro de cómo manejar a Elinor. Sintió algo de confusión en ella. ¿Por qué le importaba? Él disfrutaba entrenándose verbalmente con ella antes, pero ahora ella apenas estaba conversando con él. Era hermosa y podía montar como el viento, lo que realzaba su belleza, pero había algo más que lo atraía hacia ella. ¿Por qué había intentado besarla? Sabía que no debería haberlo hecho. Se rió para sí mismo. Ella era adorable cuando estaba nerviosa; no podía detenerse. Nunca había tenido la intención de ser encadenado, aunque Sir Charles insinuó con bastante firmeza que no le importaría un partido en ese trimestre. No había sido el hijo primogénito después de todo, y nunca había tenido la intención de casarse. Ahora, no tenía por qué casarse a pesar de las palabras de Sir Charles. Por alguna razón, quería demostrarle a Elinor que no era un pícaro, matarla con amabilidad y serle un amigo. Pero ella merecía más que un viejo soldado endurecido por la batalla pudiera ofrecer.

		Sus pensamientos dieron un giro más sombrío a lo que había sucedido en Washington. Esperaba que sir Charles tuviera razón en que no habría ninguna repercusión de sus acciones contra Knott. Estaba seguro de que había hecho lo correcto. De hecho, volvería a hacer lo mismo otra vez. Ojalá Knott permaneciera en silencio, después de todo, le había disparado a su propio hombre en la espalda, y había reglas propias de qualquier caballero para esa conducta. Además, Knott lo había dejado por muerto. Sí, sin duda, Sir Charles estaba en lo cierto al decir que no se diría más, especialmente porque Easton planeaba arreglar la situacion cuando llegara a Inglaterra.

		Easton estaba deseando pasar tiempo en la finca. Dudaba que estuviera trabajando en la Oficina de Guerra después de lo ocurrido en Washington. Seguramente no tenía nada que ver con el hecho de que Elinor pasaría tiempo con su abuela en la finca contigua.

		“Perdóneme, Mayor.” Josie tentativamente se acercó a Easton en su ensueño.

		“Oh, Josie. ¿Está todo bien o viniste a ver la puesta de sol también?” Ella lo miró como si estuviera loco. Criadas paradas disfrutando de puestas de sol con caballeros. Ella sacudió su cabeza. “No señor. No quiero ser impertinente y todo eso, pero le noté antes con la señorita Elinor.”

		Se volvió para mirarla, sin saber si estaba sorprendido o indignado. “¿Sí?”

		“Bueno, ya ves. Me parece que la quieres enamorar” ¡De hecho, levantó la mano para evitar que protestara! “Y ella no reacciona bien si piensa que estás coqueteando. Harías mejor en tratar de ser su amigo. Afloja sus defensas de esa manera. Buenos días, señor.” Ella le guiñó un ojo, hizo una rápida reverencia y se apresuró antes de que él pudiera responder. Él se quedó boquiabierto tras ella.

		

	
		

		Capitulo Seis

		

		Elinor notó que Easton le hablaba a la señora mayor, vestida de manera elegante. Incluso los ricos de Washington no se mostraban de manera tan ostentosa. Para Elinor, había una diferencia en el tipo de calidad que se requería mostrar y tenía que anunciarse, en comparación con el tipo que simplemente ...lo era. Eso, la forma en que ella hizo un gesto íntimo y la falta de reciprocidad de Easton predispuso a Elinor a disgustar a la mujer. Easton parecía molesto cuando terminó la conversación, y él no regresó a su lugar en la cubierta. En cambio, se fue.

		Elinor gimió para sí misma. Esperaba que la mujer no la hubiera visto o no ocupara ningun lugar importante en la sociedad. Ella estaba siendo tonta. Pensó más en lo que dijo Easton. ¿Podrían ser solo amigos? ¿Cuántas veces lo había dicho ella misma? Elinor no quería mantener su distancia a propósito, juzgarlo por su experiencia previa. Era difícil estar cerca de un hombre guapo y no sentir que de alguna manera estaba amenazada. ¿Fue esa la diferencia? ¿Había podido hacerse amiga de esos hombres en América porque no había tenido ningún interés por ninguno de ellos? ¿Por qué se sintió culpable cuando se sintió atraída por Easton?

		A Elinor todavía no le gustaba la forma en que se sentía cuando estaba cerca de él, a pesar de que no había actuado de manera descabellada o arrogante desde que le dispararon. Parecía un Easton diferente. Tal vez estar cerca de la muerte tuvo ese efecto. Algo en ella se había movido cuando él había intentado besarla, algo que ella necesitaba desesperadamente parar. Entonces él le preguntó qué había cambiado y ella no sabía qué decir. Ella no podría haber dicho exactamente: “Tengo miedo de estar sola contigo cuando estés despierto.” O “Me asusta lo que siento cuando me miras así.” Rezó para que llegaran a Inglaterra pronto. No sabía cuánto del encantador Easton podía manejar, pero estaba decidida a tratar de ser lo más normal posible.
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		Easton finalmente regresó a la cabina para descansar. Elinor estaba tomando té en la pequeña mesa en la sala de estar; se sentó cansado en una silla frente a ella. “¿Puedo acompañarla, señorita Abbott?”

		Ella asintió, pero se deslizó inconscientemente hacia el borde más lejano. “¿Buffy y Josie están por aqui?”

		“Están jugando a las cartas en los cuartos de los sirvientes.” Ella vio la expresión agotada en su rostro. “Usted se ha exagerado, señor. ¿Quiere que llame a Buffy? ¿Por qué no te acuestas y descansas?”

		“Tonterias. Sólo un poco fatigado. Hay algo fascinante en ver caer el sol detrás del mar. Un poco de té y unos minutos de descanso me harán sentir como nuevo.”

		“¿Te lo tengo que ordenar?” Ella sonrió juguetonamente y le sirvió una taza. Estaba tratando de no actuar torpemente, pero ¿cómo logró terminar sola con él todo el tiempo?

		 Él la saludó burlonamente, aunque le dolió levantar el brazo tan alto. “Prometo que seré bueno de ahora en adelante.” Ambos sabían que él quería decir más que como paciente.

		“Señorita Elinor, me encontré con un conocido antes y creo que debería advertirle sobre ella, porque ella es una chismosa notoria en Londres.”

		“¿He hecho algo de lo que preocuparme?” Temía que ya lo sabía. Las reglas eran más relajadas en los Estados Unidos, pero incluso a ella le preocupaba compartir las cabinas contiguas. Se preguntó, mientras estaban sentados solos en la sala de estar de la cabina, si esto había llamado la atención de la señora.

		“Espero que no. Ella tenía bastante curiosidad por ti. Traté de asegurarla de la corrección de nuestra situación y la informé de mi lesión, pero sería mejor que nadie supiera cuál era nuestra verdadera situacion con las cabinas.”

		Elinor asintió. “Bueno, lo hecho, hecho está. Papá no vio nada malo en ello y, por supuesto, no ha ocurrido nada inapropiado, pero te sugiero que no intentes besarme otra vez en público.”

		“¿Eso significa que es aceptable en privado?” Preguntó, bromeando, pero si las miradas pudieran matar, estaría muerto por las dagas que venían de los ojos de Elinor. “Prometo comportarme. Supongo que debería mantenerme a una distancia adecuada de ti en Londres para que ella no tenga ninguna idea.”

		“Sí, eso es probablemente sabio. Desafortunadamente, si mi temporada es como la de Sarah, estaré ocupada desde el amanecer hasta el atardecer. Espero al menos poder montar.” Miró con nostalgia las hojas de té en el fondo de su taza.

		Easton todavía estaba tratando de entender a Elinor. Si él incluso hubiera insinuado que alguna otra mujer se habia comprometido, estarían tratando de obligarlo a un compromiso matrimonial. Pero ella no. No parecía que se le hubiera ocurrido la idea. ¡Qué diferente era ella de todos los fallos que había soportado con el Mercado de Matrimonio! Esperaba que ella no cambiara hasta el final de la temporada.

		Ambos se sentaron tranquilamente tomando su té por un rato. Elinor estaba tratando de no sentirse incómoda, y Easton estaba tratando de pensar en algo amistoso que decirle. Finalmente estaban solos juntos, y él no podía pensar en nada significativo para discutir.

		“¿Dónde aprendiste tus habilidades médicas, si no te importa que te lo pregunte?”

		Ella levantó la vista de su té con curiosidad. ¿Estaba realmente interesado en eso? “No estoy segura de que se puedan calificar como habilidades. Tal vez lo llamaría experiencia. Pero para responder a tu pregunta, supongo que por accidente. Mi escuela en Washington se convirtió en un hospital improvisado y comencé a ofrecerme como voluntaria para ayudar a los soldados heridos. Escribiría cartas para ellos, las alimentaría o, a veces, solo les leería. Eventualmente, necesitaron ayuda con otras cosas y nunca hubo suficientes personas para ayudar.” Ella contempló su té. “Parecía hipócrita sentarme y mirar cuando tenía las manos capaces de ayudar. Muchos de esos pobres muchachos aún deberían haber estado en casa con sus mamás, pero luchaban por cosas que aún no podían comprender.” Ella negó con la cabeza. “Perdóname. Hiciste una pregunta simple, y he comenzado todo un discurso.”

		“Tonterias. Estaré la última persona que se quejará de cómo o por qué adquirió sus habilidades médicas. Es muy probable que hubiera estado en el suelo en Washington o enterrado en el mar si no fuera por ti.” Ella se sonrojó con encanto. Podía mirar eso todo el día. “Además, me parece bastante fascinante. Nunca he pasado mucho cerca de mujeres, pero las que conozco serían histéricas al pensar en la sangre.”

		“No puedo decir que su elección de mujeres con las que asociarse tenga mucho que recomendar.”

		“Eso es un eufemismo. No lo llamaría exactamente mi elección. Y es una de las razones por las que no me opuse al ejército.”

		“¡Por alguna razón me siento obligada a defender mi sexo!” Ella se rió. “Aunque no puedo tolerar la histeria o la impracticabilidad. Creo que debe haber un compromiso entre la vida del ejército y las hembras caprichosas.”

		“Eso espero, ya que ese es ahora mi destino. Supongo que puedo esconderme en la finca y evitar a todas las mujeres, aunque eso no hará feliz a mi padre.”

		“A las hembras caprichosas,” corrigió ella. “Bueno, podrías colocar un cartel en la puerta que diga que no se permiten hembras caprichosas.” Ella se rió entre dientes. “Aunque me parece que ese tipo rara vez van a captar una indirecta.”

		“Exactamente.” Suspiró. “Si descubres cómo evitarlas o disuadirlas, siempre estaré en deuda contigo.” Como si él no lo estuviera ya. “Ahora conoces mi miedo más profundo, el temido Mercado de Matrimonio.”

		Ella soltó una carcajada. “¿Así es como lo llaman?” Sacudieron la cabeza con mutuo disgusto. “Entonces, ¿a dónde irás después de Londres si estás evitando el Marriage Mart?” Preguntó esto como si hubiera comido un limón muy amargo.

		Él pensó a su pregunta con diversión, pero respondió amablemente. “Mi intención cuando me fui de casa hace un año era de terminarlo después de la campaña de América. Ataré algunos cabos sueltos en Londres, y luego me iré a casa por un tiempo, a la finca.” No pudo evitar sonreír cuando pensó en su hogar. “Luego supongo que voy a tomar asiento en el Parlamento. Tengo demasiadas opiniones sobre cómo deberían mejorarse las cosas para eliminarme por complete.” Se rió un poco.

		“Me gusta que digas eso,” dijo en voz baja.

		Easton enarcó una ceja y la miró inquisitivamente. “¿Qué quieres decir?”

		“Que es bueno conocer a alguien con un sentido de propósito, de hacer el bien, quiero decir.”

		“¿Supones que todos los aristócratas ingleses son vagos perezosos? Supongo que la tonelada de Londres sin duda podría darte esa impresión, pero los segundos hijos deben ser productivos o estar empobrecidos,” dijo con un brillo en sus ojos, pero se inclinó hacia delante como para impartir un profundo secreto. “Estamos mucho más cerca de las masas de que dejamos pasar.”

		Ella peso en su pregunta por un tiempo y dijo: “Supongo que no pensé que todos fueran. Pero confieso que mi memoria de la temporada de Sarah me dejó con la impresión de que la mayoría era.” Muchas de sus relaciones también ayudaron a formarse esa opinión, pero ella decidió no mencionar eso.

		“¿Es por eso que eres renuente a tener una temporada? ¿Piensas que ninguno de nosotros es digno?” Preguntó burlonamente, pero con un toque de verdad. “¿Somos todos juzgados por unos pocos?”

		Ella se sonrojó al escucharlo hablar de sus pensamientos de tal manera y se dio cuenta de lo intolerante que parecía. “Bueno, señor, cuando lo pones así, suena un poco ridículo. Pero sí espero vivir una vida que tenga sentido.” Estaba viviendo una vida que tenía sentido. “Además, no tengo pensamientos de formar una relacion aquí y tengo todos los planes para regresar a River's Bend cuando sea seguro nuevamente. Así que, de todos modos, no hace mucha diferencia lo que pienso de los caballeros ingleses.”

		“Entonces tendré que cumplir mi misión de mostrarte que Inglaterra y los caballeros ingleses son dignos. No podemos permitir que vuelvas a Estados Unidos con una mala impression sobre nosotros.”

		“Muy bien. Te deseo suerte. Trataré de apreciar tus esfuerzos.” Ella se echó a reír. Estaba agradecida por poder estar más cómoda en su presencia. Se reprendió interiormente por no haberle dado una oportunidad antes, pero no pudo evitar sentir que estaba siendo atraída por una fuerza que no podía controlar.

		“Eso es todo lo que puedo desear. Creo que voy a disfrutar mucho intentarlo,” agregó en voz baja. Y los malditos hoyuelos estaban de vuelta.
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		Los mares no fueron tan amigables en los últimos días, y eso no le cayo bien a Josie. Con su compañera sintiéndose mareada, y sabiendo que lady Dunweather estaba por alli, Elinor optó por quedarse en la cabina durante el resto del viaje. Estaba feliz de que Easton parecía haber dejado de coquetear. Ella realmente estaba disfrutando de su compañía, por extraño que fuera. Pronto llegarían a Inglaterra e irían por caminos separados, y ella podría olvidarse de él, o al menos las sensaciones incómodas que causaba su presencia.

		La pareja y sus acompañantes finalmente llegaron a Inglaterra en un día de otoño. Easton se sentía lo suficientemente bien como para tomar el mando de su transporte, por lo que Elinor estaba más que agradecida. Dejó a Elinor y Josie al cuidado de Buffy. Las damas estaban extremadamente felices de estar en tierra y caminaban alegremente como si fueran sus primeros pasos mientras esperaban a que se descargaran sus maletas.

		Easton regresó en breve con un carro de viaje y un carrito para maletas listas para su transporte desde los muelles a Londres. Esta fue la primera vez que Elinor había visto a Easton en su uniforme de regimento, y el viejo adagio era cierto: seguramente había algo especial en un hombre de uniforme. Había recuperado parte del peso que había perdido en las primeras dos semanas del viaje cuando había estado en cama y con fiebre, y había llenado su uniforme de la manera más agradable. Incluso la cojera no obstaculizó su encanto.

		Elinor comenzó a temblar ante el frío escalofriante que parecía provenir del río Támesis, junto con un olor bastante desagradable de peces muertos y desechos podridos. Josie eligió subirse encima con Buffy a pesar del frío, no queriendo más mareos después de sus últimos días en el mar.

		Easton ayudó a Elinor entrar en el carruaje y luego le entregó una alfombra para protegerla del frío. Se sentó en el banco frente a ella, pero sus largas piernas parecían rodearla, llenando gran parte del espacio interior. Se sorprendió al descubrir que no le tenía miedo, que confiaba en que no la lastimaría. Reflexionó sobre esto cuando él miró por la ventana y se dio cuenta durante seis semanas que ella había estado con él casi constantemente, y que sabían muy poco el uno del otro. Ella estaba agradecida y decepcionada de que hubieran llegado, porque se encontró queriendo saber todo sobre él, a pesar de saber que era inútil. Necesitaba distanciarse de lo que nunca podría ser.

		Una espesa niebla se asentaba sobre la ciudad, pero ella miraba por la ventana de todos modos, principalmente vislumbrando luces de calles y edificios viejos. Mientras recorrían las distintas áreas de Londres, los pensamientos de Elinor giraron hacia lo que ella enfrentaría cuando llegara. Debía reunirse con su familia en Londres y luego ir a Loring Abbey para las vacaciones de Navidad. Su abuela, la Duquesa viuda de Loring, sería su patrocinadora y la presentaría en la corte. Elinor adoraba a su abuela, quien, a pesar de su edad, era muy cálida y amorosa, y ciertamente entretenida. Algunos podrían llamarla excéntrica, excepto que eso era normal para una Duquesa. Elinor no pudo evitar sonreír cuando pensó en su abuela. Esperaba desesperadamente no haber cambiado demasiado con la edad, pero no lo creía basándose en las cartas y los regalos habituales que recibió.

		Cuando finalmente llegaron a la residencia del duque en Audley Street, Elinor sintió que el viaje había sido demasiado rápido. Easton se bajó primero, ayudó a Elinor a salir y la acompañó a la puerta mientras Josie y Buffy llevaban sus maletas hacia la entrada de los sirvientes.

		“¿Vas a entrar?” Ella se sorprendió ante la repentina sensación de melancolía que sentía por decir adiós. ¡Oh, cómo había cambiado su opinión en unas pocas semanas!

		Sacudió la cabeza. “Estoy ansioso por saludar a mi padre. Por favor, dale mis saludos a tu familia. Llamaré pronto para ver cómo estas.” Él le cogió la mano y le dio un beso. Luego alzó la vista tímidamente y dijo: “Supongo que no debería haber hecho eso, prometí no besarte más.” La miró de una manera que hizo que la temperatura subiera en sus cuerpo.

		“En realidad, solo prometiste no asaltar mis labios sin permiso,” bromeó. Estaba orgullosa de sí misma por haber manejado esa inteligente respuesta.

		Elinor se volvió hacia la puerta preparándose para saludar a su familia a quien no había visto en seis años y luego se volvió cuando Easton dijo: “Bueno, supongo que esto es una especie de despedida. Las reglas serán diferentes ahora.”

		Ella asintió. “Lo sé.”

		Él tomó sus manos y la miró a los ojos. “No sé cómo agradecerle adecuadamente, señorita Abbott. No hay palabras suficientes, pero, por favor, sepa que si alguna vez necesita algo, estoy a su servicio.” Él le hizo otra rápida reverencia, luego se dio la vuelta y volvió a subir al carruaje.
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		Londres

		Easton vio a Elinor entrar y pensó que mantenerse alejado de ella iba a ser casi imposible. Después de que la puerta se cerró detrás de Elinor, golpeó el techo del vagón y le indicó al conductor que continuara. Vio pasar las casas familiares mientras reflexionaba sobre todo lo que había sucedido desde que había estado allí por última vez.

		Todo sería diferente ahora. Sus días en el ejército prácticamente habían terminado, y él tendría que comenzar a aprender a ser un hombre como cualquier otro. A diferencia de muchos hermanos, Adam nunca había envidiado la posición de su hermano mayor como heredero. Sintió una oleada de tristeza por la desaparición de su hermano y por no aver tenido la oportunidad de decir adiós. Porque a pesar de ser tan diferentes, habían estado intimos. Había visto tanta muerte en el ejército que era más doloroso saber que su hermano había sido imprudente con su vida, ya fuera bebiendo demasiado o participando en carreras peligrosas.

		Adam rápidamente se sintió culpable por sus pensamientos acerca de su hermano, Max. ¿No era él mismo culpable de ser imprudente? Con sus acciones, prácticamente le había pedido al Coronel Knott que lo matara. Si no hubiera sido por Elinor, él también estaría muerto. Se frotó la pierna lesionada inconscientemente mientras pensaba en todo lo que ella había hecho por él. Dios, pero ella era tan difícil de entender! Durante semanas le había estado echando humo o ignorándolo cuando no estaba ocupada salvándole la vida. Parecían haber desarrollado una especie de amistad en los últimos días, por lo que él estaba agradecido. No estaba seguro de por qué habían empezado de forma tumultuosa, pero esperemos que eso ya haya pasado. Deseaba poder ser él quien le mostrara la ciudad y la ayudara a conocer las partes buenas de la vida aquí, pero eso sería demasiado arriesgado para su reputación. Esperaba que alguien de su familia la aceptara, ya que ella no era un modelo de la típica debutante inglés que esperaban.

		El carruaje se detuvo frente a la casa de su familia en Londres, y Easton rezó porque su padre estuviera en la ciudad. No lo había visto desde antes de que mataran a Max, pero tenía unos negocios que atender en la ciudad antes de poder partir hacia el campo. Subió los escalones y el mayordomo desde hace muchos años, Hendricks, le abrió la puerta antes de que pudiera tocar.

		“Hendricks.” Sonrió mientras se quitaba el sombrero y se lo entregaba.

		“Mi señor. ¿Está usted bien? Su llegada es inesperada, pero de lo más bienvenida.”

		“Gracias, Hendricks. Es bueno estar en casa. Estuvé herido, pero como puedes ver, estoy relativamente intacto.” Se volvió para quitar su chaqueta.

		“Ni puedo decir lo aliviado que estoy de tenerlo en casa,” dijo Hendricks con nerviosismo.

		Easton se giró al oír el tono preocupado en la voz del mayordomo. “¿Pasa algo, Hendricks?”

		El mayordomo vaciló y luego dijo: “El Conde no está bien.”

		El corazón de Easton se desplomó sobre sus botas. “Él está aquí, supongo?” Hendricks no estaría en Londres si el Conde no lo estuviera. El mayordomo asintió. “¿Qué tan enfermo está?”

		“Es difícil decirlo, mi señor.” Hendricks suspiró, incómodo siendo el portador de malas noticias. Easton lo impulsó con gestos de sus manos, ansioso por escuchar el estado de su padre.

		“El médico dice que ha estado teniendo episodios de apoplejía, y son cada vez más frecuentes. Algunos de ellos han sido muy severos, dejándolo débil y teniendo dificultades para hablar. No ha sido el mismo desde que tu hermano ...” Hendricks se calló, incapaz de hablar de la pérdida del otro hijo.

		Easton asintió. “Voy a ir a verlo ahora. Gracias, Hendricks.” Se dio la vuelta y se dirigió a la habitación de su padre, cada vez con más miedo. Golpeó ligeramente la puerta y la abrió silenciosamente cuando no hubo respuesta.

		Easton entró en la cámara oscura y dejó que sus ojos se ajustaran. Él vio a su padre en la cama grande y sintió que su garganta se tensaba cuando vio lo frágil que estaba su padre. Se las arregló para controlar su emoción y caminó en silencio hacia la cama.

		“¿Adam?” El Conde se estiró y tomó la mano de Easton.

		“Si padre. Soy yo.” Apretó amorosamente la mano de su padre. Abrió los ojos y sonrió. Aunque la sonrisa era torcida, Easton se sintió aliviado al ver que la aflicción no había afectado la actitud agradable de su padre. Se inclinó y abrazó a su padre lo mejor que pudo.

		“Toma asiento, hijo. Tenemos mucho que poner al día.” Las palabras del Conde fueron confusas pero comprensibles.

		Easton se sentó en la cama junto a su padre. “¿Cómo estás, padre? Hendricks dijo que has tenido algunos hechizos,” dijo en voz baja, tratando de no insistir sobre el problema de la enfermedad de su padre, sabiendo que eso alteraría su orgullo.

		“Todos están haciendo que sean más de lo que son, aunque lo diré, con lo que le sucedió a Max y que estos hechizos me quiten la fuerza, hace que uno se dé cuenta de lo corta que es la vida. Sabes en tu mente que eres mortal, pero hasta que pierdes algo que dabas por seguro, no lo sabes en tu corazón.”

		Easton asintió su comprensión. El entendió perfectamente. Durante la guerra, algunos de sus mejores amigos estarían allí con él para desayunar y no estarían allí para cenar. La parte más difícil de todo fue no quedarse insesnsible a todo lo que lo rodeaba. Se dio cuenta de que estaba perdido en sus pensamientos cuando escuchó a su padre hablar.

		“Dime por qué estás en casa temprano, hijo mío.”

		Easton comenzó a explicarle lo que había ocurrido, pero solo omitió los detalles necesarios sobre las represalias del coronel Knott. Debatió cuánto revelarle a su padre, pero parecía que todavía tenía su ingenio y lo sabría tarde o temprano. El Conde era uno de los hombres más bien conectados de la ciudad, y Easton no tenía ninguna duda de que estaría al tanto de lo último en la guerra, si fuera posible. Respetaba demasiado a su padre como para considerar mentirle.

		Easton también trató de esquivar lo cerca que estaba de morir, pero no quería socavar lo mucho que Elinor había hecho por él. El Conde escuchó la cuenta de Easton pensativamente sin interrumpir, aunque Easton pudo verlo tratando de contener su emoción cuando le dijo que ella había extraído una bala y había tratado su infección. Cuando Easton terminó su cuenta, el conde lo sorprendió diciendo: “Por favor, trae a Elinor a visitarme pronto.”
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		Elinor observó a Easton subirse al carruaje y se sintió abandonada y sola cuando se dio la vuelta y se encontró atrapada en un extraño sentimiento de recuerdo. Estaba en el umbral de una gran mansión de piedra. La fachada palladiana se mantuvo sin cambios desde su último día en Inglaterra hace seis años. Ella luchó contra la necesidad de correr detrás de Easton y rogarle que no la dejara aquí. Se recordó a sí misma que ya no era una adolescente ingenua y que tenía que enfrentarse a sus demonios. Respiró hondo, se llevó la mano a la aldaba y dio unos golpecitos.

		Barnes, el mayordomo, abrió la puerta, miró con curiosidad a la mujer mal vestida y se preguntó por qué no había usado la entrada de los sirvientes, aunque estaba demasiado bien calificado para mostrarlo. Elinor notó su leve vacilación y tomó el asunto en sus propias manos: “¿Supongo que la familia no me está esperando? Barnes, si recuerdo bien.” El atónito mayordomo vaciló, así que Elinor entró en el gran vestíbulo de mármol de la casa del Duque de Loring. Sintió una oleada de emoción que la envolvía. Estaba agotada mental y físicamente desde las últimas semanas, y estar aquí le devolvió todo lo que había querido mantener apartado para siempre. Todo había sucedido tan rápido, que de alguna manera sentía que estaba soñando y que se despertaría y volvería a América. No se le había ocurrido lo desaliñada y cansada que debía lucir, sin mencionar lo sucia que estaba despues del viaje.

		Sorprendido de oir su nombre, Barnes le echó otra mirada, con asombro visible en el rostro. “Señorita Elinor? ¿Es usted?”

		“Lo es, y esperaba que mi llegada no hubiera sido una sorpresa, porque parecía que papá y la abuela habían estado planeando mi visita por un tiempo.” Ella sonrió y le entregó su sombrero y pelisse.

		“Sí, señorita Elinor, esa era la esperanza, pero no sabíamos cuándo llegaría. Y ha crecido mucho.” Él obviamente estaba avergonzado por no reconocerla.

		“¿Hay alguien en la residencia, o están en Loring Abbey? Papá había pensado que iba a encontrarme con la familia aquí.” Miró a su alrededor, notando que el sabor ostentoso de la Duquesa no había cambiado.

		“Están en el comedor,” dijo asintiendo con la cabeza hacia la habitación.

		“Bueno, no voy a interrumpirlos, Barnes. Sería encantador que me acompañaran a mi habitación y tener un baño y una bandeja de comida.”

		“Ciertamente. Llamaré a la señora Brown y le pediré que le lleve a tu habitación.” Envió a un lacayo a buscar al ama de llaves.

		“Es bueno tenerla de vuelta, señorita Elinor. Han estado preocupados por ti.” Probablemente se refería a su abuela. Elinor sonrió adentro para ver la pequeña grieta en el mayordomo normalmente reservado.

		“Gracias, Barnes. Es un placer verte de nuevo.” Y ella le dedicó una sonrisa encantadora cuando la Sra. Brown entró para saludarla.

		“Señorita Elly! ¡Déjame mirarte bien!” La vieja niñera, ahora ama de llaves, sabía exactamente quién era ella. La Sra. Brown le dio un gran abrazo, luego extendió las manos y la examinó de pies a cabeza. “¡Vaya, te pareces tanto a Lady Elizabeth! ¡Será mejor que te bañemos y te quitemos esa ropa antes de que el resto te vea!” La señora Brown se dio la vuelta y comenzó a empujar a Elinor por la escalera, pero las voces bajaron por el pasillo hacia ellos.

		“Barnes, ¿quién está ahí? ¿Porque tanto ruido?” La Duquesa miró hacia la entrada y vio a una mujer aparentemente cuestionable en Elinor. Levantó la mano para evitar que Barnes respondiera y rápidamente se colocó donde bloquearía la vista de Elinor a sus invitados. Apuró al grupo de damas al salón, le susurró algo a una de ellas y luego cerró la puerta detrás de ellas para ver quién habia venido a su casa.

		“¿Cuál es el significado de esto, Barnes?” La Duquesa hizo un gesto con sus manos hacia arriba y hacia abajo a la criatura cubierta de tierra, vestida como una institutriz que estaba frente a ella.

		Elinor quería reírse de esta visión frente a ella. Reírse duro. Aparentemente, su práctica muselina azul marino no era apreciada como de moda. “Tía Wilhelmina, qué bueno verte de nuevo,” dijo Elinor, levantándose de una profunda reverencia.

		Barnes conocía esa mirada. Se apresuró a atrapar a la Duquesa antes de que se desmayara, y la guió a una de las salas de estar. “Enviaré su vinagreta,” gritó Sra. Brown sin la menor preocupación.

		Elinor miró a la Sra. Brown y se encogió de hombros. “Supongo que está contenta de verme?” Era una pregunta retórica. Sra. Brown comenzó a empujar a Elinor hacia las escaleras, pero Elinor vaciló. “¿No crees que deberíamos ver como está?”

		“Ella estará bien, esto sucede al menos una vez al día,” dijo la regordeta ama de llaves sin mirar de nuevo.

		“Eso debe ser encantador.” Dijo Elinor sin esperar una respuesta. “¿Está la abuela aquí?”

		“Ella tomó una bandeja en su habitación.”

		“Oh, no está enferma, espero?” Elinor esperaba desesperadamente que no. No podría sobrevivir aquí sin el apoyo de su abuela.

		El ama de llaves se rió entre dientes. “Ella sigue siendo saludable como un caballo. Simplemente no le importaba la compañía de esta noche.”

		“Quiero parar y saludarla antes de mi baño.” Continuaron subiendo las escaleras. Elinor estaba decidida a cerrar el pasado y no dejar que la superara. Sintió que los latidos de su corazón aumentaban y habian unas cuantas gotas de sudor en su frente mientras subía las escaleras y caminaba por el pasillo que había sido un camino de tortura la ultima vez. Pero Elinor estaba tan emocionada de ver a su abuela que sus pies apenas tocaban el suelo. Llamó a la puerta de su abuela y escuchó: “¡Entra!”

		Elinor entró en la habitación y se quedó allí esperando que su abuela levantara la vista de su lectura. Ella había envejecido mucho en seis años, pero todavía era extremadamente guapa. Ella habló sin levantar la vista de la página. “Déjalo en la mesa, Hanson.” Agitó la mano para indicar sin mirar hacia arriba. “Este libro es demasiado bueno para dejarlo a menos que sea urgente.” Hanson era su doncella.

		“Eso depende de si consideras que un viajero cansado de América es urgente ...” Su voz se fue apagando cuando vio el entendimiento monstrandose en el rostro de su abuela. La anciana saltó de su silla más rápido de lo que Elinor podría haberlo hecho, y la abrazó como la nieta perdida hace mucho tiempo que era. Después de que ella había tenido suficiente, empujó a Elinor para mirarla. Luego fue a su tocador, agarró un paño y limpió la cara de Elinor.

		“¿Tan horrible soy, abuela? La tía Wilhelmina se desmayó.” Ella se echó a reír. “Lo pensé un poco si verte primero antes de un baño.”

		“Esa vieja no se desmayó debido a la suciedad o tu mal vestido.” Dijo su abuela.

		Elinor estaba perpleja. “¿Hice algo mal? ¡Aparte de mi vestido gastado, por supuesto!”

		“Mira en el espejo, querida. Incluso vestida como una institutriz, pondrás a Beatrice en la sombra. Ella no recibió una oferta esta temporada, ahora la nariz de tu tía Willy estará completamente fuera de lugar. ¡Gracias cariño! ¡Mi vida ya se pusó mucho más emocionante!” Se frotó las manos arrugadas con anticipación.

		“Oh. No me di cuenta de que Beatrice ya había tenido su debut.” Eso era lo que necesitaba ahora... ella pensó que estaría disfrutando de la compañía de su prima durante todo esto, pero parece que su tía y su abuela iban a organizar una competencia. Una doncella llamó a la puerta para hacerle saber a Elinor que su baño estaba listo.

		“Ve y descansa, querida. Nos pondremos al día por la mañana.” Elinor le dio otro gran abrazo a su abuela y se fue para escapar al lujo de un baño.

		No recordaba haber disfrutado más de un baño en su vida. Había sido un largo mes lavandose solo con un paño y una pequeña palangana, el agua dulce siendo demasiado valiosa para desperdiciarla en los baños. Se quedó en el agua hasta que estuvo demasiado fría, y luego se puso un camisón de franela suave, se metió en la cama y apenas lo hizo debajo de la colcha antes de caer en un sueño profundo.
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		Elinor durmió más que nunca. Cuando se despertó, tardó un poco en darse cuenta de dónde estaba, acurrucada en una lujosa cama con dosel en una habitación con un fuego cálido y lujosas cortinas rosas que colgaban del techo al piso. Comenzaba a recordar que estaba en la casa de su tío Robert en Londres, cuando una doncella se asomó por detrás de la gran puerta de madera para ver como estaba. Entró e hizo una reverencia, y luego dijo dócilmente que a la Duquesa le gustaría que Elinor desayunara con ella en la habitación cuando estaba vestida. Elinor se frotó los ojos, se estiró y de mala gana retiró las mantas. Bajó y se dirigió a la palangana para echarse agua en la cara para despertarse.

		“Me pidieron que le ayudara a vestirse y llevarla a la Duquesa.”

		Elinor asintió y permitió que la criada la vistiera y le levantara el pelo, preguntándose dónde estaría Josie. Una muselina azul claro había sido seleccionada para ella, y ella discutió por un rato, luego decidió no ponerla. Cuando estuvo lista, la condujeron por el pasillo hasta los apartamentos de su abuela.

		“Buenos días, abuela.” Elinor se inclinó y besó a su abuela en la mejilla y se sentó a su lado. Una taza de chocolate y un rollo dulce la esperaban.

		“Respectando ya las horas de Londres, veo.” Ella se rió entre dientes mientras Elinor tomaba lentamente su bebida. “Desafortunadamente tenemos un día ocupado. Odio darte prisa en tu primera mañana, pero tenemos más trabajo que hacer de lo que esperaba. ¿No trajiste ninguno de los vestidos que te envié?” Preguntó ella, mirando el vestido de Elinor. Ella le devolvió la sonrisa amorosamente, y Elinor notó las profundas líneas grabadas en el rostro de su abuela y que su cabello se había vuelto completamente plateado. Todavía era extremadamente guapa, pero Elinor sintió una punzada en su corazón por haberse perdido todos esos años con ella.

		Elinor asintió y abrió la boca para protestar, pero su abuela levantó la mano. “Antes de que te me pongas toda provincial, señorita, tus objeciones son debidamente anotadas pero rechazadas. He esperado seis años por esta temporada, y tengo la intención de disfrutarla. No disfruté los de Bea o Sarah, ya que eran muy aburridas, pero la tuya la voy a disfrutar. Venga, complace a la anciana.”

		Elinor suspiró, pero no pudo rechazar a su abuela. “Mientras esté dentro de lo razonable, lo intentaré.”

		Satisfecha, su abuela miró a Elly y le dijo: “¡Pues apresúrate, entonces! ¡Me tomé la libertad de programar citas con la modista y el coiffeur! Y también debemos ir a Bond Street por los gorros, los guantes, las zapatillas y el resto. También envié una nota a la Reina para que te presente. Usted debe ser presentada en la corte, ya sabes. ¿Trajiste alguna de las joyas de tu madre?”

		“Sólo las perlas, abuela. Sarah tiene sus diamantes.” Elinor quería volver a la cama y ella no había estado despierta ni una hora todavía.

		“No importa, tengo suficiente para compartir.” Elinor reprimió un gemido, imaginando ser atada como el ganso en Navidad.

		Cuando recogieron sus sombreros y pelisses para ir a la modista, escucharon a su prima, Lady Beatrice, y su tía en la sala de estar discutiendo sobre ella. La viuda se llevó el dedo a los labios para que ella pudiera escuchar.

		“¡Deberías haber visto su vestido! Venga, no dejaria que mi ama de llaves se fuera asi por la calle ni muerta. Ella no es apta para la sociedad. ¡Sabía que dejar que Charles la arrastrara a las colonias sería un error!”

		“Mamá, no puedes esperar que la lleve por la ciudad. No voy a dejar que ella arruine mis posibilidades. ¡Piensa en cómo se reirán de mí si me ven con ella! ¡No lo haré!” Elinor podía imaginar a Beatrice pisando sus pies como lo había hecho cuando era niña. Habían estado mucho tiempo juntas como niñas, pero eran opuestos por completo, y Elinor temía que nada hubiera cambiado en ese sentido por el sonido de las cosas.

		“Por supuesto que no, querida. Solo espero que podamos evitar que la familia se deshonre.”

		Una sensación de temor superó a Elinor. ¡Cómo se atrevieron! ¿Creían que ella quería estar aquí o ser como ellas? Decidió decepcionarlas al ser tan agraciada como podía recordar a su mamá y a Sarah. Miró a su abuela y la viuda puso los ojos en blanco. Elinor no les daría más razones para menospreciarla.

		“Bien, querida, vamos a poner esto en orden.” Su abuela le dio un leve empujón.

		“Buenos días, Willy, Bea.” La Duquesa Dowager entró tranquilamente en la habitación. Elinor vio a su tía hacer una mueca ante el nombre de mascota que usó la viuda para ella. Ella tuvo que contener una carcajada.

		Elinor levantó la barbilla en el aire y se deslizó en la habitación detrás de su abuela con una dulce sonrisa en su rostro. “Tía, espero que te sientes mejor esta mañana? Lamento haberte sobresaltado anoche.”

		Su tía se había calmado desde el shock de la noche anterior, pero todavía no estaba contenta, ya que Elinor podía sentir el examen de su tía de pies a cabeza. Su voz era fría con indiferencia. “Elinor, nos complace que hayas podido acompañarnos. Por favor, perdona mi pequeño episodio de anoche. Me golpean en los momentos más extraños.”

		“O más probable en los más convenientes,” murmuró la viuda.

		“¡Y Beatrice! ¡Que bonita eres! Estoy segura de que debes tener docenas de pretendientes.” Elinor se había dirigido a su prima, que la estaba evaluando con desprecio. Elinor esperaba que Dios no la derribara por su ridículo lisonja.

		Sorprendida por esa actitud, Beatrice miró con curiosidad a su madre. “Muchas gracias, Elinor. Has cambiado mucho desde que te vimos,” dijo Beatrice sin calidez en su respuesta demasiada cortés. Beatrice miró a Elinor de arriba abajo, obviamente sin aprobar su vestido, pero no estaba segura de que estaba tan mal o raída como su madre pensaba. Elinor ciertamente era bonita y eso no hacía feliz a Beatrice.

		Elinor ya habia tenido bastante de ser examinada.

		La Duquesa tambien había tenido suficiente de la hipocresía artificial de su nuera y nieta. “Bueno, chicas, pueden ponerse al día más tarde. La llevaré a las tiendas para refrescar su guardarropa.”

		“Sí, una modista en los Estados Unidos no es lo mismo. Todas son aficionadas de la función y la modestia.”

		Sin darse cuenta de su sarcasmo, Elinor y la Duquesa dejaron a Beatrice y su madre pensando que la visita fue bien.
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		Elinor tenía muy poco recuerdo de Londres, después de haber pasado la mayor parte de su infancia en la finca de Sussex. Sus sentidos estaban abrumados mientras examinaba sus alrededores. El ruido constante, los olores nocivos, la neblina empapada, las multitudes, competían para abrumar su cordura. Ella nunca había experimentado algo así. Los extremos de riqueza y pobreza de un área a otra contribuían a su choque cultural. Quería correr tan lejos como pudiera y estar sola por horas. Pero, por desgracia, el carruaje se detuvo cuando llegaron a su primera cita.

		Elinor trató de imaginar los lugares a los que podía huir mientras perduraba su tiempo con la modista exclusiva. Madame Bissette no tuvo reparos en limpiar su calendario para la ilustre Dowager y su nieta, que esperaba que le proporcionara prestigio y un delicioso sujeto para los chismes.

		Elinor se paró como un maniquí mientras Madame traía tela tras tela para cubrirla, pronunciando “magnifique,” en cada pieza seleccionada, claramente complacida con su genio. El asistente midió, fijó y realizó diseños. Después de expresar algunas opiniones sin ninguna respuesta, Elinor se dio cuenta de que claramente no era la actriz principal en esta escena. Estaba intentando pensar en otra cosa que le disgustaba más que estar observada tanto. Finalmente, se pusó firme cuando se trataba de numerosos volantes, cordones y cintas. Ella no sentía que todas esas cosas eran necesarias para mostrar sus cualidades, sin mencionar que sus ideas sobre la modestia eran muy diferentes de las suyas. La Duquesa y la señora Bissette miraron los diseños por un buen rato y finalmente, Elinor fue liberada, pero no antes de tener que cambiar su vestido práctico por uno confeccionado en un estilo más modern, propio a los estándares de Londres.

		Después de ordenar vestidos de mañana, trajes para caminar, trajes de viaje, trajes de montar y vestidos de gala, fue obligada a ir al sombrerero a comprar varios gorros nuevos para ir con los numerosos vestidos que acabaron de ordenar. Elinor no pudo aguantar más e insistió en ir a casa antes de caer en la depresión.

		“Suficiente, abuela! Seguramente Josie puede ir con Hanson para obtener el resto,” dijo sin ningún tinte de ira mientras subían al carruaje. La Duquesa la miró con escepticismo.

		“La verdad es que te ves gastada, Elinor. Supongo que te he empujado lo suficiente para tu primer día.”

		“Confieso que estoy sintiendo nostalgia. No puedo ver la razón de todo este alboroto.”

		“Nos dirigiremos a Abbey en unas pocas semanas para Navidad, y te sentirás más a gusto allí. Intenta aguantar un poco más. ¿Eres tan poco natural como mujer que temes a los bailes y las fiestas?”

		“Papá me preguntó lo mismo. Supongo que sí, abuela. No sueño con bailes y vestidos. Prefiero entornos sociales más pequeños e íntimos, y estaba realmente contenta en River's Bend.”

		“¿Como es eso? ¿Dejaste algun guapo detrás?” Preguntó ella con curiosidad.

		“Ninguno de los que me interesaron de esa manera.” Disipemos esos pensamientos rápidamente.

		“Así que dejaste corazones rotos.” La Duquesa asintió como si ya lo habia sospechado.

		“Espero que no.” No tenía la intención de lastimar a nadie, pero no estaba interesada en ninguno de ellos. Elinor buscó a tientas los botones de su pelisse, deseando tener casi cualquier otra conversación excepto esta.

		“Oh querida. ¿Espero que no seas demasiado particular?,” preguntó la Duquesa con una mirada preocupada.

		“Simplemente no estoy interesada en el matrimonio.” ¿Deberia decirle que me da náusea cuando los hombres me piensan así?

		“Tonterias. Ahora estás feliz, pero a tu padre le preocupa mucho que encuentres al marido adecuado. No se está volviendo más joven y me ha expresado su creciente preocupación en sus últimas cartas.”

		“¿De verdad? No sabía eso. Pensé que él estaba feliz conmigo allí. Pensé que me necesitaba. ¿Quién cuidará de él?” Elinor se sintió abatida por su ignorancia hacia los sentimientos de su padre, y ante el pensamiento de que ella podría realmente tener que casarse. Seguramente no la obligarían.

		La Duquesa agitó su mano en rechazando sus ideas. “¡Niña tonta! No tiene nada que ver con eso. Nosotros, los viejos, empezamos a sentir que nos queda poco y queremos ver que las cosas están en orden para los que dejamos atrás. Eso es todo lo que quiso decir con eso; Sabes que le encanta tenerte allí. Él siente que ha sido egoísta guardándote para el por tanto tiempo. Sin embargo, a mí no me importaría tener otro nieto con quien jugar.”

		“Me esforzaré un poco más si eso le complace,” dijo Elinor con resignación y pensamientos preocupados girando en su cabeza. “Nunca mencionó que quería que encontrara a alguien, solo que me iba a dar cuenta quien es el hombre adecuado cuando lo conozca.” Bueno, al menos ella intentaría parecer como si lo estuviera intentando, como había sugerido Josie.

		“Sabes que solo queremos que seas feliz y nunca te obligaríamos a casarte. Te vamos a cuidar siempre, independientemente de lo que pase. Ahora cuéntame más sobre River's Bend y tu viaje, y por qué tu papá no ha venido a saludarme.”

		Elinor se dio cuenta de que no le había contado a su abuela sobre su compañero de viaje. No es que hubiera habido mucho tiempo para eso. Decidió que sería mejor decirle ahora que esperar a que Lady Dunweather la sorprendiera con eso. “Fue interesante. El ahijado de papá fue herido y se vio obligado a hacer el viaje conmigo. Papá tuvo que ir directamente a Gante.”

		“Lord Easton?”

		“No, Mayor Easton.”

		“Ya veo. Bueno, son uno y lo mismo. Su hermano mayor, Max, fue asesinado hace aproximadamente un año, asi que el Mayor Easton se convirtió en Vizconde Easton, aunque no pasará mucho tiempo hasta que se convierta en el Conde. La salud de su padre es bastante mala.”

		“¿Es un Lord? Nunca mencionó eso.” Elinor no estaba tan feliz con las noticias, por alguna razón. No es que hubiera tratado de ocultar nada, pero asumió que ella sabía todo eso sobre él. Pero él si había hablado de ser segundo hijo.

		“Probablemente asumió que recuerdas que es el hijo de un Conde. Supongo que deberíamos agregar Debrett's Peerage a tu creciente lista de cosas para revisar. ¿Entró contigo? ¡Por favor, dime que Wilhelmina no sabe que viajó contigo sin acompañante!” Elinor negó con la cabeza. “Supongo que estaba ansioso por llegar a casa o por proteger tu reputación.” La Duquesa asintió.

		“Era muy tarde después de un largo viaje. Dijo que estaba ansioso por saludar a su padre. Él envió sus saludos, aunque sí mencionó mantener su distancia en la ciudad.”

		“Estoy segura de que lo veremos pronto, sin embargo. Nuestro circulo no es muy grande ahora mismo. Lástima que Andrew todavía esté con Wellington en el Continente.”

		“Pero Easton detesta el Mercado de Matrimonio,” dijo ella dudando que lo iba a ver.

		“¿Quien no lo hace? Pero el conde lo presionará por un nieto. Es mejor que no mencionemos su reciente situación con Easton, especialmente a su tía o a Bea.” La viuda pensó que Elinor no tenía idea de que sería considerada comprometida si se corría la voz. Aunque no podía pensar en un mejor partido para Elinor, ella no quería que eso sucediera por escándalo a menos que fuera necesario. Sin embargo, ella lo pensaría si eso mantenía a su nieta en Inglaterra.

		“Me pregunto cuando se enteró de su hermano. No creo que esté muy feliz de escuchar que su padre quiere nietos de el. No tendría el corazón para el emparejamiento si descubriera que Andrew o Sarah habían muerto. ¿Y cómo está Sarah?”

		“Embarazada. Otra vez. Ojalá la veas en Navidad.”

		“¡Oh Dios mío, casi no puedo esperar!” La Duquesa la ignoró ya que tenía las ruedas girando para lanzar a Easton y Elinor juntas, pero sabía que si presionaba demasiado, Elinor correría hacia el otro lado. Así que va a planear totdo muy bien, aunque ya tenía la sensación de que sabía cómo se desarrollaría todo.

		“El tiempo dirá lo que hará Easton. Vamos a tomar el té y prepararte para tu primera noche en la ciudad. La peinadora debería estar aquí pronto.” Su abuela se frotó las manos con anticipación. Elinor se preparó para la batalla.

		El peluquero, Monsieur DuPont, los estaba esperando cuando regresaron a la casa. Elinor habría acogido con agrado el indulto de una siesta o incluso un té, pero en lugar de eso se encontró pidiendo que no le corten el pelo. Finalmente, Monsieur se puso del lado de Elinor. Él realmente le hizó caso y no le cortó el pelo. ¿Y por qué todos aquí eran franceses? ¿O pretender ser? La Duquesa quería algo moderno y atrevido, pero Elinor quería mantener sus largos y rizados mechones. Su madre siempre le había dicho que su cabello era parte de su belleza y eso que uno de sus pocos consejos que no olvidó. Sin embargo, rechazó los peinados rígidos y enmarañados que, en su opinión, eran tan artificiales, por un aspecto natural con el que se sentía cómoda. Poco se dio cuenta de que se destacaría más por esa razón. Monsieur tiró sus cabellos hacia atrás con peines de diamante, permitiendo que unos pocos mechones brillaran sobre su cara y las ondas cayeran naturalmente sobre sus hombros. “¿Original, n’est ce pas?” Declaró, admirando su trabajo.

		

	
		

		Capitulo Ocho

		

		Easton se sirvió una copa y se hundió en la cómoda silla junto al fuego. El clima húmedo y frío afectaba sus heridas más de lo que quería admitir. El día había sido agotador, y era sólo a media tarde. Nada iba según lo planeado. Había pasado por la Oficina de Guerra para entregar su renuncia, pero le dijeron que lo tomarían en consideración tan pronto como terminara la guerra. Era considerado en permiso para recuperarse de sus heridas. Mientras pensaba llevar sus dolores y dejarlos en un baño caliente, Hendricks entró para anunciar un visitante.

		“Mayor Abbott para verte, mi señor.”

		“¿Andrew?” Easton se levantó y se acercó a saludar a su mejor amigo.

		“¡Adam!” Intercambiaron apretones de manos y una palmadita fraternal en la espalda. Easton se estremeció cuando Andrew encontró su aún tierna lesión.

		‘¿Qué estás haciendo aquí? ¿Realmente te ha permitido Old Hookey que vayas a más de una milla de distancia de sí mismo, o está él también aquí?” Easton estaba conocido por ser la mano deracha de su comandante, el general Wellington. Andrew fue un gran favorito del famoso general.

		“Muy gracioso. Papa llegó ayer a Gante y me envió de inmediato a ver a Elinor.”

		“Hizo un excelente tiempo entonces, porque nosotros solo llegamos ayer.” Hizo un gesto a Andrew para que se sentara y fue a buscarle una bebida. Le dió horror cojear visiblemente, sabiendo que no escaparía a los ojos de su amigo. Andrew se dio cuenta, pero no dijo nada. “Y entonces, ¿has visto a tu hermana?”

		“Me dirijo hacia la casa, pero vine a buscarte primero,” dijo Andrew en su forma habitual y sin afectaciones.

		Easton levantó la cabeza ante esa proclamación. Tantos pensamientos se arremolinaron en su cabeza en ese momento, el más importante era si Andrew estaba alli para exigir a Adam que le propusiera matrimonio a Elinor.

		Andrew vio la consternación de su amigo y se echó a reír. “Relájate, hombre. Simplemente no quiero sufrir mis tontas relaciones femeninas solo. Vernon y Fairmont estan de camino y deberían estar allí también. Pensé que querrías unirte a la reunión.”

		Easton se relajó visiblemente. Le encantaría reunirse con todos sus amigos, pero no sabia si eso era sabio. Sin embargo, seguramente Andrew había sido informado sobre su situación con Elinor. Luchó por unos momentos con la idea. Tuvo la tentación de ir, pero sabía que cuanto más interactuaba con Elinor, más probable era que su situación se conociera.

		Como si leyera la mente de Easton, Andrew explicó: “Sí, mi padre me habló de su situación. Maldito sea Knott. Pero lo hecho, hecho está.”

		Easton dejó escapar una carcajada a pesar de su situación. Andrew fue siempre pragmático. “¿Y lo de tu hermana?”

		“No estoy preocupado. Sé que no harías nada impropio. Además, estabas herido.” Andrew tomó su bebida y se levantó para irse. Easton no debería sorprenderse de que su amigo fuera tan confiado, y se preguntó cómo se sentiría Andrew si supiera los verdaderos pensamientos de Easton sobre Little Elly. “Te recogeré a las ocho.” Antes de que Easton pudiera protestar, Andrew estaba fuera de la puerta.
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		La cena de esa noche iba a ser un asunto pequeño, familiar. Elinor se permitió volver a escojit el vestido de seda verde pálida de talle alta con cintas de color crema que se entrecruzaban bajo el corpiño. Había usado el mismo vestido la primera vez que vió a Easton, no es que lo estuviera viendo pronto. Todos sabían que los hombres no notaban esas cosas de todos modos. Qué tonta de ella, incluso pensar que recordaría esa noche como lo hizo ella. Ella estaba felizmente inconsciente de que una no reutilizaba los vestidos en la capital.

		Ella bajó las escaleras nerviosamente, esperando no encontrarse con el. Ella no había oído ninguna mención de su atacante desde su llegada. Sin embargo, comenzó a correr cuando escuchó la voz de Andrew, todo nerviosismo reemplazado por emoción. Entró en el salón, sus ojos mirando la reunion de gente sorprendentemente grande, y luego toda conversación se detuvo y todos volvieron hacia ella. Sus ojos finalmente encontraron a su hermano Andrew entre el mar de hombres en uniforme, y se dirigió de inmediato hacia él para el abrazo tan esperado de su querido hermano. Después del abrazo, se dio cuenta de toda la gente que se había reunido por ella después de que alguien se aclaró la garganta, y decidió dejar ir a Andrew.

		“¡No puedo creer que estés aquí!” Ella ignoró los murmullos de su tía y su prima sobre sus atroces modales coloniales.

		“Elly! ¡Dudo que te hubiera reconocido en la calle!” Guardó en su corazon esa foto de su hermana pequeña que ahora creció a ser sorprendentemente hermosa. “Encontré a papa en Gante, y me envió directamente para ver cómo estabas, con la bendición de Wellington, por supuesto. ¡No me advirtió que tendría que ser tu guardaespaldas!” Sacudió la cabeza con incredulidad y luego recordó a su audiencia. Elinor casi se ahogó ante la ironía de esa declaración. “Permítame presentarle a algunos de nuestros conocidos que tal vez no reconozcas.” Le cogió el codo y la llevó a un grupo de caballeros. Inmediatamente cruzó los ojos con Easton, y su corazón dio un vuelco. ¿Por qué estaba aquí?

		“Elinor, este es el Mayor Lord Easton, ahijado de papá. Estoy seguro de que recuerdas a Adam.” Él le dirigió una mirada de complicidad. Ella hizo una elegante reverencia.

		“Sí, lo recuerdo. Lamento oír su pérdida, Lord Easton. Debió de ser un shock.” Ella no pudo evitarlo. ¿Por qué debería importarle que no le dijera que su hermano había muerto y que ahora era un Lord?

		La miró con tristeza que disfrazó rápidamente, le tomó la mano y la besó ligeramente. “Gracias, señorita Abbott. Te ves ...”

		“¿Como un marimacho reformado?” Ella mostró una sonrisa precoz y luego se volvió para saludar a los demás antes de que él pudiera responder.

		“Y nuestro primo, Rhys, Lord Vernon. Elinor.” Elinor extendió la mano hacia un hombre elegante, no tan alto como Easton o Andrew, pero vestido impecablemente, con su cabello castaño ondulado y ojos color chocolate. Sí, ella recordaba a su primo, aunque era una relación distante.

		“Andrew, diablo astuto. ¡No mencionaste que nuestra pequeña Elly se ha convertido en un diamante!” Le dio un codazo a su primo, burlándose de él.

		Andrew se quejó de que no necesitaba que le dijeran las implicaciones. “Parece que hemos hecho el descubrimiento juntos. Mi Elly siempre tenia un hábito de montar, con el pelo salvaje y bronceada.” La pandilla de mejores amigos se echó a reír al recordar a las niñas que solían aterrorizar cuando eran pequeños. “¡Me imagino que todavía es muy temperamental, lo veo en su mirada!”

		Ella le dio un puñetazo en el brazo, sonrojándose adorablemente, y luego se dio cuenta de que su prima Beatrice echaba humo a través de la habitación. “¡Basta ya con eso! Estoy encantada de verlos a todos de nuevo, pero dejémonos de estas tonterías, o nunca podré tomarlos en serio.”

		“Como desee, señorita Abbott. ¿Puedo acompañarla a cenar antes de que alguien me la robe?” Lord Vernon le ofreció el brazo, pero la tía Wilhelmina no tenía ninguna intención de dejar que Elinor tomara a uno de los pretendientes de Beatrice.

		La Duquesa intervino. “Para, para, Vernon. No puedes interferir con el orden correcto de las cosas, o confundirás a nuestro huésped colonial. Debes escoltar a lady Beatrice.” Beatrice se apoyó posesivamente en su brazo, con una mirada de advertencia por encima del hombro a Elinor para indicar que no estaba disponible.

		Vernon lo tomó como un caballero que era, le lanzó a Elinor una mirada de disculpa y se fue a coquetear y rendirle homenaje a Beatrice. Beatrice le sonrió a Vernon y miró a Elinor, con la esperanza de dejarla en una estaca. “Me alegra ver que está haciendo un buen uso de mi viejo vestido, prima Elinor.”

		Sin inmutarse y sin darse cuenta de la intención maliciosa, Elinor respondió: “Fue amable de tu parte prestarlo, Bea.”

		La Duquesa fingió susurrar, diciendo lo suficientemente alto para que todos lo oyeran, que Beatrice le había hecho un favor a todos al dárselo a Elinor. Luego ella fingió molestia hacia Andrew. “¿Vas a ignorar a tu abuela toda la noche?” Andrew le sonrió diabólicamente, luego procedió a adorarla como si fuera treinta años más joven. “Sabes que siempre guardo lo mejor para el final, Gran.” Se rieron juntos mientras él la conducía al comedor.

		Elinor se giró para encontrar a Easton mirándola, lo que le complacía más de lo que quería admitir. Levantó un poco interrogante el hombro y luego tomó el brazo que el galantemente le ofreció. “Lamento no haber sabido de tu hermano.”

		“No habría hecho ninguna diferencia. Sólo me enteré recientemente yo mismo. Todavía estoy tratando de aceptar los cambios.” Agitó la mano como para descartar el tema.

		“¿Estás bien? No esperaba verte aquí. Pensé que ibas a mantener tu distancia.”

		Él encogió su buen hombro. “Andrew me arrastró de la casa. Dijo que era solo una pequeña reunión familiar.” Se encogió de hombros una vez más. “También necesitaba hablar contigo.”

		“¿Oh?” Ella lo miró con suspicacia, esperando.

		 ”Hay alguien a quien le gustaría verte antes de que tu calendario esté demasiado lleno. Parece que tendré que hacer citas para su tiempo, señorita Abbott, juzguemos por esta noche.”

		“No seas absurdo. Siempre habrá tiempo para el ahijado de papa,” insistió.

		“Ya veo,” dijo juguetonamente. “¿Sera possible que usted y Andrew nos harina una visita en Grosvenor Square mañana?” La miró inquisitivamente.

		“¿A quién le gustaría que viera, Lord Easton?” Ella era muy curiosa.

		“Por favor, para con el Lord. No puedo imaginarme como tal. Todavía me resulta difícil llamarme Easton.” Hizo una pausa y miró hacia abajo.

		“Realmente lamento tu pérdida,” susurró Elinor.

		Se recuperó de su momentáneo lapso de control y continuó: “Mi padre insiste en una visita, pero está demasiado enfermo como para estar fuera con este frio que hace afuera. Pero si estás demasiado ocupada...”

		“De ningún modo. Me sentiría honrada de complacerle.” Ella le dedicó una sonrisa y luego se sentó en la mesa, entre Andrew y el Duque, pero frente a Easton, tratando de no mirarlo demasiado a menudo. ¿Había coqueteado con él una segunda vez? ¡Tenía que detenerse! Levantó la vista y encontró a Beatrice mirándola con envidia y profetizó que iba a ser una noche larga.

		Elinor no había visto a su tío en la multitud del salón. Se sentó a la mesa y no pareció reconocerla. La miró con los ojos muy abiertos como si estuviera mirando a un fantasma. “Elizabeth?”

		“No, tío, es Elinor.” Ella le sonrió.

		“Bueno, ¿cuándo te metiste aquí? ¿Por qué nadie me lo dijo? ¡Levántate y saluda a tu tío correctamente!” Se levantó para abrazar a Elinor y luego miró a la Duquesa alrededor de la gran pieza central, como si fuera a abordarla por su descuido. Elinor le puso una mano en el brazo para evitar más escenas.

		“Sólo llegué anoche, tío. Y hoy la abuela me mantuvo fuera de compras todo el día.”

		“¡Culpable como acusada!” La Duquesa intervino descaradamente, bastante contenta consigo misma. Ella ya había tomado un vaso o dos de vino en este punto.

		Ligeramente apaciguado por esta explicación, el Duque empezó una conversación con su sobrina y se puso al día con sus actividades en Estados Unidos. Ella siempre había sido una de sus favoritas, la imagen exacta de su difunta hermana Elizabeth. Desafortunadamente, Beatrice había tomado después de Wilhelmina en apariencia y temperamento. Al oír que Elinor todavía estaba loca por los caballos como su madre, el Duque dijo: “Bueno, entonces, dedique un poco de tiempo a su viejo tío en el próximo día o dos, y nos iremos a montar.”

		Eso trajo una sonrisa genuina a la cara de Elinor. “¿Mañana por la mañana es demasiado pronto?”

		“Tan pronto como te encuentre una montura. Iré a buscar una en Tattersall.”

		“¿Puedo acompañarte, por favor?” Eso sonó mucho más agradable que un día en la modista.

		“Ir a Tatts no es cosa de dama. Simplemente no lo es.” ¿Porqué pensó ella que no era la primera o la última vez que escucharía eso?
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		El resto de la tarde fue agradable en su mayor parte, siempre que Elinor evitara la variedad de relaciones femeninas. Ella fue capaz de sostenerse con cartas, habiendo perfeccionado sus habilidades en el viaje a través del Atlántico. Una vez que los invitados se despidieron, Andrew escoltó a Elinor por las escaleras hasta su habitación y se inclinó para darle las buenas noches a la mejilla.

		Cuando se volvió para irse, Elinor lo llamó: “Oh, Andrew, necesito que me lleves para ver al Conde. Lord Easton dijo que su padre nos pidió que viniéramos.” Ella no notó su mirada de consternación en la oscuridad del corredor. El fue aturdido en el silencio. “Estas ocupado? Puedo pedirle a la abuela que me acompañe.”

		“No, puedo llevarte.”

		Las cosas se estaban volviendo cada vez más extrañas. Andrew se calló, obviamente distraído. Él la siguió hasta su habitación y se dejó caer en una de las sillas junto al fuego. Claramente necesitaba ponerse al día con su hermana. Su club podía esperar.

		“¿Cómo esta papá?” Se quitó las zapatillas, se subió a la otra silla y se metió los pies debajo de ella.

		“Absorbido en las negociaciones. Dice que estaban haciendo una pausa, y el llegó allí justo a tiempo.” Tomó un sorbo de la bebida que aún tenía en la mano.

		“Espero que él pueda ayudar. Que bueno que viniste. Dime que está bien. He estado preocupada.”

		“Extrañar a mi hermana pequeña podría haber tenido algo que ver con eso.” Él sonrió. “Bueno, papá mencionó que salvaste a Easton.”

		“Supongo que podría haberlo hecho. Supongo que te dijo que viajamos juntos a Inglaterra.”

		“Mejor no mencionar eso, Elly. En absoluto. Easton no lo hará.” Sacudió la cabeza con vehemencia para enfatizar su punto.

		“Me doy cuenta de eso, Andrew. Sin embargo, papá no pareció considerarlo en ningún momento.” Se encogió de hombros, como tratando de convencerse de que no era de consideración. “Había pocas opciones. Teníamos que alejarnos de allí. Lord Easton dijo que fuimos vistos por Lady Dunweather,” agregó con una supuesta indiferencia.

		Andrew gimió. “¡Ay, no ella! Eso es mala suerte. Ella puede arruinarte con una sola palabra, Elly. Aunque Easton y Vernon son considerados los solteros más elegibles de la ciudad, lo que me divierte mucho, me complacerá compartir la carga. Easton siempre tuvo su elección, y las damas lo adoraron a pesar de ser un segundo hijo. No es que alguna vez haya estado muy interesado en las damas, quién sabe cómo se ganó esa reputación. Ahora que él es el heredero, las damas estarán a la caza, y el anciano le pedirá que instale su guardería antes de darse cuenta.” Se rió de la idea de Easton con las piernas atadas.

		“Si estoy arruinada, tendré una buena excusa para volver a casa.” Sí, claro que ella se burló de la definición inglesa de la palabra arruinada. Si solo lo supieran. Sin embargo, la mente de Elinor giraba en torno a estas noticias sobre Easton, ninguna de las cuales encajaba con el hombre con el que había pasado varias semanas. ¿No era un calavera? Ella no podía darse cuenta de come era el en realidad.

		Andrew negó con la cabeza. “Será mejor que le digas a la abuella sobre Lady Dunweather. Vas a necesitar su ayuda para superar esto. Dudo mucho que hayas oído lo último de Lady Dunweather.”

		“Quise decírselo y me distraje. Tendre que recordarlo para mañana. ¿Andrew?” Él la miró. “¿Hay algún lugar donde podamos ir a montar? Reventaré si no tengo tiempo para aclarar mi cabeza.”

		“Es que no tienes una montura aquí.”

		Ella no iba a ser disuadida. El tío dijo que me conseguiría una. “Estoy segura de que hay algo que puedo pedir prestado hasta entonces.”

		“Si vamos temprano, podemos montar un poco en Hyde Park. Ellos fruncen el ceño cuando montas en serio, pero puedes escabullirte un poco por la mañana si tienes cuidado.”

		“¿Me mostrarás entonces?” Ella aplaudió con emoción. ¿Cómo podría él negarse?

		Hizo una pausa antes de responder. Cuidar a su hermana iba a ser un trabajo de tiempo completo. “Lo haré una vez, ya que no me levanto todos los días antes del amanecer.”

		Ella lo abrazó. “¡Gracias! ¡Gracias! Finalmente, algo que esperar.”

		Luego se sintió culpable y previó frenar su hábito nocturno de bailar para complacer a una mujer, y además de eso, a su hermana. ¿Qué estaba mal con esta imagen?
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		Elinor se levantó temprano y sacó a Andrew de su cama para cumplir su promesa de ir a montar con ella. “¡Dijiste que tenía que ser temprano, así que levántate!,” Dijo con su voz más alegre cuando lo asomó y trató de tirar sus mantas. Apenas los agarró a tiempo.

		Andrew gimió. “¿Dije que te extrañé?”

		Ella sonrió la sonrisa amorosa de una hermana. “Te espero abajo en quince minutos.”

		A pesar de sus gruñidos, Andrew estaba abajo y listo para ir a tiempo. Una yegua de aspecto dócil había sido ensillada para Elinor. Ella y Andrew miraron el caballo y se echaron a reír. “Venga, hombre. ¿Quién te ha dicho que prepares el caballo de la Duquesa? ¿Tienes algo que pueda caminar más de diez metros?”

		“Ninguno que sea apropiado para una dama, señor. Ni lady Beatrice ni su excelencia la Duquesa cabalgan.”

		“Bueno, entonces ensilla el caballo de su excelencia el Duque.”

		El mozo de cuadra lo miro con ojos grandes. “No podría hacer eso, señor.No seria adequado para ninguna dama.”

		“Ensilla el caballo. Sé que a su Excelencia no le importará. La señorita Elinor puede montar mejor que cualquier otro hombre que conozca, excepto Easton.” Andrew usó su voz autoritaria de soldado. “Voy a asumir la culpa si es necesario.”

		El mozo de cuadra, a regañadientes, tomó a la yegua de vuelta para ir a ensillar al caballo, sacudiendo la cabeza y murmurando en voz baja.

		“¡Yo montar mejor que Easton! ¿Cómo puedes decir tal cosa, Andrew?” Elinor le dio un codazo.

		El mozo de cuadra regresó con un magnífico caballo gris moteado, pero tenía una silla de montar muy extraña encima de su espalda. “¿Qué tipo de silla es esa?” Elinor torció su rostro tratando de identificar el uso el objeto extraño.

		“Es una silla lateral, señorita,” replicó el mozo de cuadra como si fuera una tonta. Ella ignoró su impertinencia y miró a Andrew.

		“¿Seguramente no esperas que montara asi?” Ella parecía realmente ofendida.

		El se golpeó la cara con la mano en señal de frustración. “Así es como viajan las damas aquí, Elly. Si te ven montando a horcajadas, serás considerada rara.”

		“No sé cómo montar de esa manera. He oído que esta manera no es muy segura. Además, ¿no es por eso que nos levantamos temprano para que no nos vean?”

		“Es este el agradecimiento que recibo por ayudarte.” Miró hacia el cielo con fingida exasperación, luego su rostro se ensanchó en una amplia sonrisa y le guiñó un ojo. “Está bien, pero solo por la mañana, y tienes que prometer que aprenderás a montar de esa manera en público.”

		“Bien.” Ella hizo una mueca. “Si eso es lo que se necesita.” Pronto se intercambiaron las monturas, y se fueron al parque, ambos caballos listos para estirar las piernas.

		“¿Dónde podemos dejarlos ir, Andrew?” Elinor escaneó el parque en busca de un lugar adecuado.

		“Hay un lugar pequeño al otro lado del parque. No se te permite galopar en Rotten Row.”

		“¡Todas estas reglas! Vámonos, entonces.” Ella lo siguió, y dejaron que los caballos se movieran a su ritmo, luego los dejaron descansar en la Serpentina.

		“Te sientes mejor, El? Sé que no te gusta aquí, pero haras felices a papá y a la abuela. Inténtalo durante unas semanas y luego podremos irnos a la finca.”

		Ella asintió. “Lo intentaré. Simplemente no sé lo que se supone que debo hacer o decir la mayor parte del tiempo. Hacer una charla educada es algo extraño para mí. Todo parece ser al contrario de lo que estoy acostumbrada. La abuela me desespera intentando de hacerme apta para la sociedad.”

		“Sonríe y baila y luce bonita.” Hizo su mejor impresión.

		“En otras palabras, ¡no hables!” Ella se rió y él se echó a reír tambien, y ella casi se sintió normal por un minuto. Luego se le ocurrió que no conocía los bailes en Inglaterra. “Hm, Andrew? ¿Crees que podrías enseñarme a bailar?”

		“¿No sabes bailar? ¿Ni un poco?” Él no fingió su mirada de shock.

		“Tal vez un poco. Aprendimos algunos bailes en la escuela de niñas a la que asistí, pero escuché a Beatrice hablar de un nuevo baile llamado vals, que es la última moda.”

		“Ese es simple. Eso si puedo manejar. Venga.” Él agarró su mano y su cintura y comenzó a tararear y contar los pasos para ella.

		“Esto es fácil, pero parece bastante escandaloso.”

		“Sí, claro, pero tú eres mi hermana.”

		“¿Entonces solo puedo bailar el vals contigo?” Ella se rió. “¿Oh, Andrew, no podemos galopar en Hyde Park, pero podemos bailar el vals?” Esto provocó otra ronda de risas.

		“Y no se puede bailar el vals hasta que se le dé permiso.” Se separó, pareciendo darse cuenta de que su improvisada lección de baile debería guardarse para el salón de baile en casa.

		“¿Permiso? Más reglas? ¿Cuántas semanas más de esto?” Ella se llevó las manos a las sienes con frustración.

		Sacudió la cabeza. “Yo tampoco querría ser una mujer aquí. No será malo una vez que aprendas un poco coma van las cosas. Regresemos, y te llevaré a conocer al Conde después del almuerzo. Me imagino que la abuella tendrá mi pellejo para darte clases de baile en Hyde Park.” Se rió de su ingeniosidad.

		“Añade eso a mi lista de pecados.”
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		Elinor disfrutó inmensamente del tiemp con Andrew esa mañana, y pasó el resto del tiempo hasta el almuerzo con su abuela, probandose el vestido de corte y el de gala. Su abuela había logrado obtener una presentación casi privada de Elinor a la reina Charlotte en dos días. Su abuela había sido íntima amiga de la Reina desde su llegada a Inglaterra.

		La presentación a la Reina y el pensamiento de un baile en su honor fueron suficientes para hacerla considerar desmayarse, un hábito que detestaba en mujeres demasiado dramáticas. Con suerte, la gente que estaria en Londres en este momento y vendria a su baile era poca. Su abuela la interrumpió sus pensamientos al preguntar:

		“Entonces, querida, Andrew dice que vas a conocer al viejo Wyndham hoy? Debe querer agradecerte por salvar a Adam. No puedo imaginar lo que le hubiera hecho perder a ambos hijos. Max fue difícil a veces, pero a pesar de eso amamos a nuestros hijos.”

		Elinor se alegró de no haber sabido de la muerte del hermano de Easton. Habría sido una presión increíble pensar que estaba salvando al último hijo. “¿Hay algo que deba saber sobre el Conde, abuela? Confieso que no lo recuerdo. ¿Es severo?”

		“¡Cielos no! Es un alma gentil, muy parecida a tu papá. Podrías tener un suegro mucho peor.”

		“¿Perdón? Él no va a ser mi suegro.” Se dio la vuelta rápidamente y casi se caiga.

		“No, por supuesto que no.” La Duquesa sonrió para sí misma. “Solo dije que podrías tenerlo peor.” Cambiando de tema, ella continuó: “Tu tía Willy dice que tu tío Robert finalmente llamó a Nathaniel a casa.”

		Ante la mención de su nombre, Elinor sintió que la sangre brotaba de su cara antes de que ella se desmayara.

		

	
		

		Capitulo Nueve

		

		Elinor abrió los ojos al horrible olor de la vinagreta y las perlas de su abuela que la golpeaban en la cara.

		“¿Qué pasa, niña? ¡No eres la persona que se desmaye como tu ridícula prima!”

		“Lo siento, abuela.” Elinor se levantó, pero su cabeza se arremolinó un poco. ¿Qué iba a hacer? No podía soportar ver a Nathaniel de nuevo. Seis años. Ella finalmente había aprendido a vivir con lo que él había hecho, y no podía soportar enfrentarlo de nuevo. Esa era una de las razones por las que había estado agradecida con América, por haber escapado de él.

		“Elinor? ¿Elinor?” Ella levantó la vista para ver la cara preocupada de su abuela. Sintiendo que algo estaba mal, su abuela rodeó a Elinor con los brazos y la abrazó como hacía su madre hace años.

		Elinor se echó a llorar. Lloró por su madre, lloró por su amada casa y lloró por su inocencia que había sido perdida. Por su culpa. Nunca había perdido el control de esa manera.

		Después de que sus lágrimas se convirtieron en hipo, la Duquesa preguntó en voz baja: “¿Quieres hablar de ello?” Elinor negó con la cabeza y vaciló, aunque ella quería desesperadamente liberarse de esta pesada carga.

		“Podría ayudar.”

		“Nunca le he contado a nadie la historia completa. Josie sabe un poco.” Elinor se sonó la nariz y suspiró.

		Su abuela la abrazó con fuerza y ​​le susurró: “Tómate tu tiempo, mi amor. Pero espero que sepas que puedes decirme cualquier cosa.”

		Elinor asintió. “Lo sé.”

		“¿Es Nathaniel?” Elinor asintió. “¿Él ... él, te lastimó?” Elinor asintió. La Duquesa palideció. Ninguna de ellas pudo hablar por un rato. “Dios querido. ¿Antes de que te vayas?”

		“Sí.” Su abuela se tomó un momento para digerir este conocimiento antes de finalmente hablar.

		“¿Por qué no le dijiste a nadie?”

		Elinor pensó un momento, sin haber expresado nunca por qué se había callado, y luego se encogió de hombros. “Tenía miedo de que nadie me creyera. Estaba avergonzada, temiendo que fuera mi culpa. Ni siquiera sé exactamente cómo sucedió. Solo recuerdo que me atacó y me rompió el vestido y me besó rudamente. Recuerdo que estaba borracho, y que estaba peleando con él, que era rudo y ... me tocó. I, in ... Intimamente.” Ella sollozó. No podía decirlo en voz alta. “Parecía poseído. Me desperté al día siguiente con moretones, sintiéndome muy mal.” No podía mirar a su abuela a la cara.

		“Los moretones. Recuerdo que dijiste que te caíste por las escaleras,” susurró la Duquesa recordando ese terrible día.

		Elinor asintió, lágrimas comenzaron a correr por su rostro.

		“No sabía lo que estaba pasando. Todavía no sé completamente qué sucedió, pero es por eso que no puedo casarme, abuela. No puedo hacerlo. Además de saber que no soy pura, no creo que pueda dejar que otro hombre me toque de esa manera. No podía soportarlo. Incluso si alguien aceptara mercancías sucias.”

		“Oh, Elly. ¡No estás sucia!” Elinor no podía mirar la cara de su abuela por temor a la decepción que ella vería allí.

		“Por favor, abuela. Admitelo. La sociedad nunca perdonaría esto. Los caballeros esperan una virgen. Sabes que todo es culpa de la mujer. Debo haberle dicho o hecho algo para guiarlo, la astuta niña de trece años que estaba, vestida de luto con un cuello hasta la barbilla.” Ella levantó las manos para exagerar su punto. “Estas cosas nunca son culpa del hombre.” Ella intentó mantener la amargura fuera de su voz. Su abuela inclinó la cara de Elinor hacia la de ella para que ella pudiera mirarla a los ojos.

		“Te ayudaré a superar este horror. Te fallé, y te ayudaré a superarlo.”

		“No me has fallado. No podías haberlo sabido.”

		“Si hubiera insistido en que controlaran a Nathaniel, si no hubiera dejado que Charles huyera ... todos estábamos tan abrumados por el dolor.”

		“Eso no habría cambiado nada. América fue buena para mí. No tuve que enfrentarlo a él ni a nadie más y sentirme como un fracaso. Estuve adormecida por un tiempo e incierta, pero aprendí a tener fuerza. Solo tengo que aprender a tratar con los hombres. Y, y ...” Ella apartó la mirada y suspiró. “Con verlo de nuevo.”

		La viuda reflexionó, luego suspiró. “Vas a tener que ser fuerte y enfrentarte a él.”

		“No sé si puedo.” Ella negó con la cabeza.

		“Por supuesto que puedes. Has sido valiente durante seis años y tienes que tener el coraje de hacerlo más tiempo. Si huyes, él gana.” Se detuvo para dejar que Elinor digiera lo que decía. “Pero si se acerca a ti, lo castraré personalmente.”

		Elinor miró a su abuela con incredulidad. Ella lo hizo sonar tan fácil, como si todo lo que había sucedido fuera tan simple como ser atrapado con espinacas en los dientes. Elinor no podía arriesgarse a ser herida de esa manera otra vez. No era sola la violencia física, era la destrucción emocional de alguien en quien ella había confiado y amado.

		“¿Cuándo volvera?”

		“Ha estado en el continente durante años con el ejército. El Duque le compró un grado de oficial, con la esperanza de que eso lo ayudara a crecer, a pesar de que está mal visto enviar al heredero. Estaba fuera de control, apostando, bebiendo y luchando duelos. No tenía idea de que la lista incluyera vi ...” Elinor levantó las manos en señal de protesta.

		“No lo digas. No puedo soportar esa palabra.” Ella negó con la cabeza, “necesito algo de tiempo para calmarme. ¿Mantendrás esto entre nosotros?”

		La Duquesa asintió distraídamente, todavía en shock, y Elinor se fue rápidamente.
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		Elinor intentó descansar un rato antes de tener que ir y enfrentarse a Easton y al conde. Ella no podía tranquilizarse lo suficiente como para dormir, así que pidió un baño. Se frotó la piel vigorosamente como lo había hecho en los primeros días después del ataque, como si eso ayudara a eliminar el horror.

		Elinor no había querido decirle a su abuela sobre Nathaniel, pero después de callarse durante seis años, se sintió mejor sabiendo que ya no estaba sola. ¿Cómo podía su abuela pensar que enfrentarlo, como si nada hubiera pasado, era posible?

		Le había llevado a Elinor años incluso mirar a los ojos a un hombre, aunque sabía que la mayoría de los hombres no eran como Nathaniel. Todavía no podía sentirse cómoda sola con un hombre, a excepción de su padre y Andrew. Pero ¿y si se quedaba en la casa con ellos? Ella no podría dormir. No, tendría que obligar a Andrew a abrir la casa de la ciudad o ir a un hostal, y eso significaba que tendría que decírselo a Andrew.

		¿Cómo pensaba su abuela que podía enfrentar sus miedos? ¿Esperaba que ella hablara con Nathaniel como si nada hubiera pasado? ¿Y si lo intentara de nuevo?

		Se obligó a respirar hondo y relajarse para poder enfrentar a Easton y a su padre con un mínimo de gracia. No se sentía completamente cómoda con la forma en que se sentía alrededor de Easton, pero al menos no era la misma sensación enfermiza que tenía con la mayoría de los hombres. Y él había sido amable y amigable desde su lesión.

		Elinor se subió a su cama para descansar unos minutos antes de que fuera hora de irse.

		Él la empujó, su espalda chocando contra un árbol. Sintió las espinas de un rosal rasgarse en su carne mientras caía al suelo. Se puso de pie con dificultad y volvió a la casa por la puerta más cercana. Ella lo escuchó tropezar detrás de ella, respirando pesadamente. A pesar de su embriaguez, estaba ganando terreno. Lágrimas calientes corrían por su rostro y sus pulmones ansiaban aire mientras ella trepaba desesperadamente por las escaleras. Justo cuando vio su puerta, sintió su mano en el tobillo mientras intentaba agarrar la manija. Ella tropezó y aterrizó boca abajo en el pasillo. ¿Dónde diablos están los sirvientes? ¿Por qué nadie está aquí para ayudar?

		Nathaniel le dio la vuelta y ella le dio una patada en la ingle, como le habían enseñado cuando era más joven. Esto solo lo hizo enojar, más decidido. Ella intentó alejarlo, pero sus esfuerzos fueron inútiles, su peso era casi el doble del suyo. Él era tan fuerte, pero ella se negó a renunciar. Él la empujó a su habitación, y ella escuchó la llave girar en la cerradura detrás de ella.

		Se quedó paralizada por el miedo, mirando a esta persona delirante, con el pecho subiendo y bajando con dolores agudos por el miedo y el esfuerzo. Ella gritó, pero sabía que era inútil, porque las risas y la música de abajo eran demasiado ruidosas para que alguien la escuchara. ¿Nadie? Por favor Dios. Alguien. Mientras él saltaba hacia ella, ella seguía gritando mientras intentaba luchar contra él, pero sintió un puño duro y doloroso golpeando contra su cabeza.

		

		Toc Toc. “Elly? ¿Hola? ¿Estás bien?”

		El sonido del golpeteo despertó a Elly de su pesadilla, gracias a Dios. Saltó de la cama y gritó: “Entra.”

		Andrew asomó la cabeza. “¿Estás lista para ir? Pensé que podríamos caminar, ya que está a solo dos calles de distancia. Estaba seguro que me reprenderas por siquiera pensar en tomar un carruaje a tan corta distancia.”

		Ella sonrió, pero él podía ver en su cara que algo estaba mal. “¿Qué pasó, El?” Se dirigió hacia la cama y la levantó en un abrazo fraternal. Ella dudó, pero sabía que él no aceptaría una respuesta trillada.

		“Nada.” Ella enterró su cara aún más en su pecho.

		“No parece ser nada.” Él le acarició la espalda con un ritmo suave y se quedó en silencio.

		Ella vaciló, pero sabía que tenía que decírselo. “Fue hace mucho tiempo, Andrew. Estar aquí es vivir viejos recuerdos. Estoy tratando de decidir la mejor manera de tratar con ellos.”

		“¿Extrañas a mamá? Sólo tenías trece años cuando ella falleció, luego papa te llevó a las colonias.”

		“Ojalá fuera eso,” susurró, mirando a otro lado. Le tomó las manos y vio la piel cruda y rojiza. Levantó la vista con miedo.

		“¿Alguien te lastimó, Elly? ¿Que pasó? ¿Fuiste violada?” Buscó en su rostro y vio la respuesta. Se tensó de ira y saltó de la cama.

		“Dígame quién, y lo mataré.” Ella nunca había visto a su hermano jovial en tal estado. Su cara estaba roja y sus venas salían de su cuello. Con los puños a los lados, listo para infligir daño.

		“Tranquilízate, Andrew. Por favor. Eso es exactamente por lo que no puedo decirte. Pero tienes que confiar en mí. Prometemelo.” Ella se levantó y puso manos tranquilizadoras en sus brazos, frotando arriba y abajo, deseando que se calmara.

		Respiró hondo y la miró un largo rato, probablemente considerando sus acciones. Ella lo vio dándose cuenta de cuánto más le dolería si él hiciera una demostración pública del incidente, y observó cómo las emociones desfilaban en su rostro.

		“Veo que estás de acuerdo conmigo. Pensaré en decirte.” No tenía la intención de decírselo a la abuela, y necesito más tiempo. Caminó hacia su tocador, se levantó el pelo y luego se alisó el vestido frente al espejo.

		Sacudió la cabeza como si intentara aclararla. “Tú eres la que fue herida, y aún así me estás calmando.”

		“Sucedió hace tanto tiempo. He tenido años de práctica. Vamos, vamos a tomar un poco de aire fresco en el camino para ver a Lord Wyndham.” Ella tiró de su brazo y lo empujó hacia la puerta.

		“¿Estás segura? Puedo enviar tus lamentos.” Él se resistió a que ella tirara, sin estar convencido.

		“Estoy segura. La abuela dijo que no debo dejar que esto gobierne mi vida y que debo enfrentar mi pasado para seguir adelante. Será difícil, pero creo que tiene razón. Sólo tengo que determinar cómo.”

		Él asintió con un acuerdo inseguro, y la apretó con otro gran abrazo. “Haré lo mejor que pueda para ayudar. Nunca tendrás que enfrentarte a nada más sola. Lo sabes, ¿verdad?”

		Elly y Andrew bajaron las escaleras para agarrar sus sombreros y chaquetas. Se obligó a inspirar lentamente y profundamente para retratar una calma externa que no sentía.

		“¿Cómo puedes estar tranquila, Elly?” Andrew preguntó mientras leía su mente, la tomó del brazo mientras se dirigían hacia la Plaza Grosvenor.

		“He tenido años de práctica para mostrar raramente mi propia emoción.” Recordó el arrebato apasionado que había tenido en la cena sobre la Guerra de los Estados Unidos. Oh, como queria volver allí. Levantó la vista hacia el cielo azul y saboreó el aire fresco y fresco.

		“Entonces, ¿cuáles son tus planes ahora que Bonaparte es capturado?”, Preguntó ella, cambiando el tema mientras pasaban unas casas adosadas en su camino hacia la plaza.

		“Estoy tratando de decidir. Podría trabajar en la Oficina de Guerra como lo iba a hacer Easton, o volverme respetable y tomar cargo de una de las propiedades.”

		“¿Hay planes para una esposa?” Él le dirigió una mirada de incredulidad. ¿Cómo se atreve a decir la palabra esposa?

		“¿Ves cómo se siente?” Preguntó ella golpeandoló con el codo.

		“Bueno, no te molestaré por attarte las manos y te agradecería que me devolvieras el favor.”

		“Sólo tenía curiosidad, de todos modos. Eres muy guapo; incluso una hermana pequeña puede ver eso. Me imagino que tienes muchas mujeres guapas y debutantes tras de ti.”

		Andrew gruñó. “Digamos que cualquier cosa a la que asistare será por tu bien.”
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		Mientras subían los escalones hasta la hermosa casa de la ciudad de Wyndham, Elinor puso cara de valiente y trató de prepararse para una tarde de sonrisas y cortesías.

		El mayordomo tomó sus sombreros y chaquetas, y luego los llevó en el salón. La decoración era elegante pero discreta, y Elinor inconscientemente aprobó la simplicidad.

		Easton estaba ayudando a su padre a levantarse para saludarlos. Easton sonrió e hizo las presentaciones. “Padre, esta es la señorita Abbott. Señorita Abbott, mi padre, Garreth Trowbridge, conde de Wyndham.” Él y Andrew también intercambiaron cortesías, pero se conocieron durante mucho tiempo.

		“Es un placer verlo de nuevo, mi señor.” Elinor se hundió en una profunda reverencia.

		El frágil lord Wyndham le tomó la mano, temblando suavemente, y le dio un beso paternal. “Estoy muy agradecido de que haya venido a visitarme, señorita Abbott, pero le estoy aun más agradecido por lo que ha hecho. ¿Podrías sentarte conmigo para que pueda disfrutar de una charla? Conocía bien a tus padres, pero no te había visto desde que eras pequeña. Me siento bastante intrigado por todas las historias que Adam me ha contado de ti.” Él se rió entre dientes mientras se arrastraba hacia el sofá, asistido por Easton.

		Elinor levantó una ceja interrogante, pero Easton simplemente le sonrió por encima del Conde y se concentró en ayudar a su padre. Elinor se sintió instantáneamente cómoda con el Conde y sus amables ojos.

		“Espero no decepcionar, mi señor.” Ella se sonrojó ligeramente pero lo miró directamente, y él sonrió tranquilizadoramente.

		“Eso si que no es posible. ¿Confío que tu padre esté bien?”

		“Andrew dijo que llegó a salvo a Gante y está ocupado tratando de ordenar a todos. Todavía es temprano, pero confío en que pronto tendremos buenas noticias.” Ella sonrió, mostrando su orgullo por su padre.

		El conde sonrió cálidamente a Elinor. “Sí, Sir Charles tiene una manera de suavizar las cosas. Él fue siempre el diplomático, incluso cuando éramos jóvenes.”

		El mayordomo trajo el té y lo puso en una mesa frente a ellos.

		“Srta. Abbott, ¿le importaría hacer los honores?” Señaló ligeramente hacia el servicio de té.

		“Sólo si me llamas Elinor de ahora en adelante.” Ella le sonrió suavemente.

		Él le guiñó un ojo y escuchó a Andrew y Easton reír. Procedió a servir a todos antes de sentarse de nuevo junto al Conde. Los hombres continuaron hablando sobre la guerra y los posibles resultados.

		“Pensé en volver a unirme a papá, pero esperaré hasta después de que salga el baile de Elly y posiblemente despues de Navidad. Esperaré a que padre me aconseje. En este momento, él me quiere aquí con ella,” dijo Andrew pensativamente.

		“Estoy agradecida por eso, Andrew”, le dijo en voz baja, y se miraron con comprensión. Easton notó un mensaje tácito entre los dos.

		“Recibimos noticias de que el general Ross fue He oido que nos retiramos después de eso. Tenemos esperanzas de que esto termine, de una vez por todas,” dijó Andrew, sabiendo que Easton y Wyndham querrían oir las últimas noticias sobre la guerra.

		“Sí, la gente está empezando a quejarse y cuestionar la inutilidad de la guerra, con las pérdidas en el Continente y el creciente hueco en los cofres,” dijo Lord Wyndham en voz baja.

		“Me pregunto qué los hizo retirarse,” dijo Easton, mirando fijamente al fuego, contemplando. Elinor miró a Easton y vio tristeza y decepción en su rostro. El general Ross había sido uno de sus mentores y amigos. Elinor sospechaba que también se estaba preguntando qué efecto podría tener su muerte en su caso contra el coronel Knott, en caso de que sus acciones salieran a la luz.

		“¿Cobardía? Pero eso se debe a mi limitado conocimiento de las cosas, por supuesto.” Ella logró una sonrisa sincera. Andrew le lanzó una mirada de asombro.

		“Veo por qué mi hijo me habló tan bine de ti, Elinor. Espero que encuentres tiempo para visitarme nuevamente mientras estés aquí. Siempre serás muy bienvenida. Te debo más de lo que puedo esperar pagarte.”

		“Sería un honor disfrutar de su compañía otra vez. Y, por favor, mi señor, no tenga ninguna sensación de deuda conmigo. Mi padre ama a su hijo como si fuera suyo, y realmente hubiera hecho todo lo posible por salvar a cualquiera que necesitara mi ayuda. El Señor me guió en cada paso del camino, porque estoy segura de que no fueron mis habilidades las que salvaron a su hijo.”

		Easton y Andrew escuchaban en silencio los intercambios de Earl y Elinor, sin que ellos de den cuenta, estando completamente absortos en su propia conversación.

		“Eres demasiado modesta, Elinor. Dudo que hubieras viajado a través del Atlántico por cualquier persona, pero admito que soy parcial y no tendré reparos en decirte cuánto espero que seas mi hija pronto.”

		Elinor y Easton se ahogaron simultáneamente con su té. Elinor se sonrojó. Easton protestó: “¡Padre!” Pero había poco reproche en su voz. El Conde sonrió. Había provocado la respuesta que había esperado.

		“No es necesario que se case conmigo, mi señor. Entiendo cómo la sociedad vería la situación si lo supieran, pero le aseguro que su hijo fue el perfecto caballero.” Se inclinó un poco más cerca, sonriendo dulcemente y susurró no muy calladamente, “pero gracias de todos modos amablemente.”

		“Eso no es lo que quise decir. Pero te dejaré en paz, por ahora.”

		“Creo que deberíamos dejarlo descansar ahora, señor, aunque ha sido un verdadero placer.” Elinor se puso de pie e hizo una reverencia, haciendo un gesto con las manos mientras el Conde trataba de levantarse. “Por favor, no se levante por mi cuenta.” Extendió la mano y él la tomó en sus manos. “Hasta la próxima, mi señor.” Ella le guiñó un ojo precozmente.

		“Los acompañaré.” Easton tomó el brazo de Elinor y los acompañó al vestíbulo de entrada. Se inclinó y le susurró al oído: “Gracias. Si sigues encantándolo así, nunca dejará de insinuar.”

		Ella le sonrió. “No creo que eso fuera insinuación. Él mismo es todo un encantador. Si puedo hacer algo para traer una sonrisa a su cara, entonces vale la pena. Buenos días, mayor Easton.”

		“Buenos días, señorita Elinor. Andrew.” Él hizo una reverencia elegante.

		

		
			[image: ]
		

		

		Mientras Elinor y Andrew visitaban el Earl, Mrs. Dowager, como un miembro prudente pero inteligente de la sociedad, decidió investigar el conocimiento y los sentimientos de Lady Dunweather hacia su nieta invitándola a tomar el té para una reunión preventiva. Siempre creyó que las molestias pueden ser prevenidas, y no había planeado intervenir, pero no estaba segura de cómo reaccionaría Elinor ante un escándalo y la llegada de Nathaniel. Más bien temía cómo la sociedad recibiría a Elinor y los chismes maliciosos habían arruinado a muchas personas de carácter más débil que Elinor, independientemente de lo poderosos que fueran sus parientes.

		Afortunadamente, la pelota estaria en la pista de Elinor, y la mayoria de la gente se retiraría a sus casas de campo para las vacaciones pronto. La viuda no tenía intención de dejar que su nieta se deslizara por el Atlántico de nuevo.

		Lady Dunweather y Su Gracia, la Duquesa viuda de Loring, habían hecho sus arcos juntos muchos meses antes. No había animosidad externa entre las dos damas, pero ninguna de ellas estaba por encima de usar a la otra sin piedad para sus propios fines cuando les convenía.

		“Lady Dunweather.” Barnes anunció su llegada.

		“Duquesa, qué placer.” Ella mostró su sonrisa más insincera cuando entró en la habitación, con sus enormes faldas anchas y un turbante igualmente alto.

		“Gertie. Es un placer verte.” La Duquesa agitó su abanico en un intento de dispersar el hedor abrumador de la gardenia mezclada con Dunweather.

		“¿A qué debo el placer de ser invitada a tomar el té con la Duquesa?”

		“¿No puedo invitar a un viejo amigo a tomar el té?” Barnes colocó el servicio de té ante ellos y la Duquesa comenzó a servir. Lady Dunweather se sirvió varios bocadillos.

		Dio un mordisco a un emparedado de pepino y levantó una ceja con una sonrisa mientras masticaba. “No te molestes con las pretensiones, Duquesa. Somos demasiado viejas para eso, y a usted no le gustan, de todos modos. ¿Esto no estaría relacionado con que yo esté en el barco con tu nieta? ¿O el hecho de que ella estuvo alli con lord Easton durante semanas?”

		La viuda descartó eso con un elegante gesto de mano. “Quizás. Pero, le puedo asegurar que no hubo irregularidades. El estuvo herido, por el amor de Dios! Y su acompañante estaba con ella, por supuesto.”

		“Por supuesto. Todavía no la conozco, pero tengo curiosidad. Ella ya está creando un gran zumbido. Mientras ella se comporte, no veo ningún problema.”

		“No veo que haya ningún problema en absolute.” Dejó la taza de té con un propósito. “¿No se espera que su nieta haga su debut pronto?”

		“¿Es eso una amenaza?” Ella tragó con dificultad.

		“Veo que nos entendemos.” La Duquesa podría haber nivelado una montaña con su mirada.

		Lady Dunweather sonrió, o mejor dicho, intent sonreir, y asintió con la cabeza. Todo esto era parte del juego.

		“Podrías recomendarle que tome un poco más de precaución. Se ha convertido en un conocimiento común que ella galopa en el parque todas las mañanas a horcajadas.” Hizo una pausa para el efecto, “y la vieron bailando en el parque. Esa no es la forma de desalentar la especulación sobre uno mismo.”

		La viuda suspiró y asintió. Tal vez ella era demasiado vieja para ser la acompañante de Elinor. Ella no había estado prestando atención, favoreciendo la lectura en su habitación y durmiendo hasta el mediodía. Las damas continuaron chismeando durante otros veinte minutos antes de que Lady Dunweather se despidiera. La Duquesa estaba satisfecha con su trabajo, pero ella ignoraba que Beatrice había escuchado cada palabra.

		

	
		

		Capitulo Diez

		

		En la mañana siguiente, Elinor salió a dar un paseo temprano con Josie. Andrew no había podido montar esa mañana y ella le había prometido no ir sola. Por casualidad, se encontraron con el ordenanza de Easton, Buffy, y él y Josie entablaron una conversación profunda. Josie y Buffy habían estado encontrando maneras de encontrarse por accidente con cierta frecuencia. Elinor se rió entre dientes.

		Se alejó un poco, pero se aseguró de mantener a la vista a su compañera por motivos de convencion. ¿Convencion? ¡ Venga! Elinor había recibido bastante educación con respecto a la sociedad de Londres, la mayoría confirmando que sus opiniones anteriores eran correctas. A ella no le importaban las opiniones de la sociedad.

		Había reglas sobre reglas que no estaban escritas, pero era un desastre social si se rompían. Era normal que los hombres fueran con muchas mujeres, apostar y beber hasta los treinta años, como mínimo. Las únicas deudas consideradas dignas de ser pagadas eran las deudas de juego con otros caballeros, la iglesia era simplemente otro evento social del cual era aceptable ausentarse, y violar los Diez Mandamientos parecía ser parte de las reglas de una sociedad exitosa. De hecho, Elinor pensó que podría reescribirlos según la sociedad:

		

		1. No pondrás a nadie delante de ti.

		2. Tu mismo serás el ideal que todos buscan adorar.

		3. Solo blasfemarás si no estás con mujeres.

		4. Recuerde el día de reposo contribuyendo a su parroquia local con nuevos órganos y techos dedicados a su nombre.

		5. Honra a tu padre y madre cansandote solo con otro miembro de la aristocracia.

		6. Las mujeres no deben cometer adulterio antes de tener un heredero y un repuesto.

		7. No asesinarás a menos que en un duelo contra otro caballero.

		8. Puedes dar falso testimonio contra otro hasta que se demuestre que es una falsedad.

		9. No debes montar en Hyde Park.

		10. No bailes vals hasta que te den permiso.

		

		Elly tuvo que reír a carcajadas. Lo triste fue que todo eso era verdad. Necesitaba encontrar algo digno para pasar el tiempo y tratar de proteger su alma hasta que estuviera lejos de este lugar abandonado por Dios.

		“¿Un penny por tus pensamientos?”

		Elinor saltó. “Easton, no te vi allí.”

		“Disculpe, no tenía la intención de asustarte. Te oí reír, y daría casi cualquier cosa por saber qué te provocó esa risa.”

		“¿Verdaderamente? Es bastante ridículo.”

		“Me encanta la ridiculez.” Ella le dirigió una sonrisa.

		“Muy bien. Tu preguntaste. Estaba pensando en las reglas de la sociedad. Hice una lista para ayudarme a recordar. Es bastante blasfemo, estoy segura.”

		“Ilumíname, por favor.”

		“¡No digas que no te lo advertí!” Luego procedió a regalarlo con su lista de los mandamientos, marcándolos con los dedos mientras recitaba.

		Afortunadamente, él compartió su malvado sentido del humor. Disfrutaron de una risa y siguieron caminando por el parque juntos. “Supongo que no deberíamos reírnos. Es bastante horrible, aunque cierto.” Él la miró con una sonrisa.

		Ella le devolvió la sonrisa tímidamente. Deseaba que él no la mirara de esa manera. Hacía que su interior se sintiera como gelatina. Ella dejó escapar un suspiro y cambió de tema. “¿Cómo has estado? Parece que estás sanando bien. Confieso que es extraño estar tanto tiempo en tu compañía, y loengo no verte en absoluto. Según la abuela, no es apropiado para mí llamarte, o escribirte o que me vean a solas contigo.”

		“Sí, deberías agregar eso a tu lista.” Él sonrió, y disfrutaron de un silencio amistoso por un tiempo. “Me he mantenido alejado a propósito, por lo que no habría ningún motivo para que la gente hable.”

		“Solo hay una persona que hablaría, y la abuela dijo que se ocuparía de eso.”

		“Necesitas una oportunidad para instalarte y hacer tu propio camino. Me temo que si te ven mucho en mi compañía ...”

		“¿Qué, la gente tendrá una idea equivocada? No estoy tratando de atrapar a un marido, Easton”, dijo ella, un poco más brusca de lo que pretendía.

		“Lo sé, y tú lo sabes, pero los chismes aquí no te darán otra oportunidad. No permitirán que solo podamos ser amigos.” Y, sinceramente, el no quería ser solo su amigo, ya no. Sería un tonto dejar que la única mujer por la que alguna vez tuvo algún interés se escapara de su alcance, ahora que necesitaba casarse. Ver a su padre tan enfermo finalmente lo había convencido, pero necesitaba descubrir cómo convencerla y aprender a merecerla. “Los océanos no están tan separados como solían estar. La sociedad aquí y allá eventualmente se pone al día.”

		“Entonces lo siento por ello. Lo creas o no, en realidad te he extrañado. Parece que las verdaderas amistades aquí son difíciles de conseguir.” ¡Ella no podía creer que dijera eso! Con eso, hizo una reverencia y se dio la vuelta para recoger a Josie, dejando a Easton de pie allí observándola con una sonrisa de asombro y un poco de esperanza reuniéndose en su pecho.
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		El día finalmente había amanecido cuando sería presentada a la reina. Estaba vestida con el atuendo de corte requerido: un vestido increíblemente complicado de crepé blanco sobre satén con un tren largo, aros laterales y escote bajo. Esto fue seguido por un tocado con un velo y tres penachos de avestruz en la parte posterior. Casi había dominado el caminar hacia atrás para la ocasión, ya que se te pedía que salieras de la habitación en presencia de la realeza. ¡Aunque estaba agradecida tener a su abuela a su lado, nunca se había sentido tan aliviada como cuando salió de la habitación sin caerse de bruces! La Reina había sido encantadora, al menos, y le había hablado amablemente sobre su madre, y luego conversó brevemente con la Duquesa.

		La presentación terminó rápidamente. Todo el trabajo que se hizo en el vestido, practicando la reverencia real y caminando hacia atrás, y ella ni siquiera estuvo en la habitación durante cinco minutos. La mayoría de los debutantes no estuvieron allí tanto tiempo. Si no hubiera sido por su abuela, Elinor no habría merecido más que un rápido saludo de Su Majestad.

		Se tomaría un té para celebrar a las pocas debutantes que se presentaron ese día, en oposición a las grandes recepciones que normalmente se celebran para marcar el inicio de la temporada en la primavera. Su abuela insistió en que asistiera a estas para comenzar a conocer a algunas de las matronas de la sociedad. Al parecer, la harían o la romperían.

		Entraron en otra mansión tan lujosa como el Palacio de St. James y Loring Place, y luego fueron conducidas a un salón que ya estaba lleno de matronas y debutantes, todas con sus vestidos elegantes y sus plumas. Estaba más que feliz de permanecer al lado de su abuela durante su primera incursión en una guarida de viudas, hasta que vio a Lady Dunweather y se quedó inmóvil. Hacer o romper de hecho. Desafortunadamente, cuando se detuvo de repente, la pluma de avestruz de alguien se llevó lo mejor de su propio tocado y una parte de su pelo cayo en espiral sobre su rostro. Ella se excusó a la sala de retiro para reparar el daño.

		Todavía una desconocida para la mayoría de los presentes, llegó a la habitación antes de que su cabello cayera en un nuevo desorden. Se detuvo de repente cuando escuchó la voz aguda que solo podía pertenecer a una persona. Beatrice. Ella rápidamente se escondió detrás de una puerta, esperando pasar inadvertida. No se había dado cuenta de que Beatrice estaría presente, y Elinor no quería agregar ningún forraje para la fábrica de chismes de Bea o incluso tener que hablar con ella más de lo necesario. Agradecida de que el panel era el mismoo color que su vestido, se calmó y trataba de esconderse lo mejor possible mientras escuchaba:

		“Vamos cuéntame sobre esta prima tuya. Me muero por saberlo todo. No todo sobre ella, todo sobre eso.”

		“Ella es ordinaria. Deberías haber visto lo que llevaba puesto antes de que la abuela tomara cargo de ella. Es lo suficientemente bonita, supongo, ¡pero sus modales son una cosa completamente diferente! ¡Deberías escuchar cómo habla!” Beatrice rió con su risa inconfundible. La piel de Elinor se arrastró cuando la escuchó. Deja que Beatrice la degrade. Cuanto más estaba cerca de Beatrice, menos podía preocuparse por lo que pensaba. Escuchó una voz sensual hablar. Elinor se asomó un poco para ver a una impresionante morena retocandose frente al espejo junto a Beatrice.

		“Pobrecita tu. Espero que tengas razón. Mientras ella mantenga sus patas alejadas de nuestros hombres. No la dejaré llegar aquí y destruir todo aquello por lo que he trabajado. Su novedad debería pasar muy pronto.”

		“¡ Escuchame! Puedo asegurarme de que eso no suceda.” La risa de nuevo... que se supone que significa eso? ¿Y cuando se irían de alli? Ella no quería a sus hombres. Ella había experimentado sus patas, y no eran nada que ella codiciara.

		“¿Has visto a Lord Easton? Está de vuelta en la ciudad. He oído que se ve delicioso.” De repente, Elinor sintió ganas de patearlos, excepto con sus garras.

		“Querida, sabes que solo tengo ojos para Rhys.” Beatrice se examinó las uñas. “Easton estaba cenando en nuestran casa la otra noche. Supongo que es lo suficientemente guapo como para una cita. Nunca he pensado en él de otra manera, ya que era un segundo hijo.”

		“Pero ya no está más. Quizás se deba más consideración,” dijo la morena, con malicia en su voz.

		“Pensé que estabas mirando más alto. ¿Hay algo que no me estás diciendo?” —Su ​​voz se vilvio incluso más aguda, si tal cosa fuera posible. “Te dije que Nathaniel regresaría pronto.”

		“Siempre es sabio tener un segundo plan. Además, podría valer la pena conformarme con el titulo de condesa si lo tuviera en mi cama todas las noches”, respondió la hermosa morena con curvas voluptuosas y su risa ronca.

		Elinor se estaba poniendo mal. Ella no podía competir con alguien como ella, incluso si alguna vez pensó que había una oportunidad para ella y Easton.

		Elinor finalmente se quedó sola y logró meter su cabello en el tocado. A regañadientes, se dirigió hacia su abuela con una sonrisa forzada en su rostro.

		“Ah, ahí estás querida. ¿Todo reparado?” Su abuela la miró con aprobación.

		“Creo que sí.” Gracias al cielo, al menos tuvo a su abuela. Luego comenzó realmente la diversión: el desfile de Elinor como si fuera un caballo en Tatttersall.

		“Sonríe y sigue mi juego,” susurró su abuela mientras la guiaba de una matrona a la siguiente. “Les presento a Gertrude, Condesa de Dunweather. Mi nieta, la señorita Abbott. Elinor, ella es una vieja amiga mia.” Énfasis en la palabra vieja. No importa que tuvieran la misma edad.

		“Lady Dunweather.” Elinor hizo su mejor reverencia real.

		“Venga, que ella no es la reina.” La Duquesa la golpeó suavemente con su abanico. Elinor solo sonrió dulcemente. A todas las ancianas les gustaba ser halagadas.

		Lady Dunweather asintió con aprobación. Pero no se pudo quedar callada. Ella habló en voz baja para impartir su sabiduría mundana. “¿Sabías que las damas no montan a horcajadas en Inglaterra?” La Duquesa gimió.

		Elinor se obligó a permanecer en silencio y se quedó asombrada. “¿No me diga? ¿Y cómo se monta aquí?”

		“Con sillín lateral, por supuesto.”

		“Oh, Dios mio. Fue amable de su parte decirme eso. Le pediré a tío que me enseñe ya.” Esperaba que sonara sincera.

		“Supuse que no lo sabías, o no habrías hecho tal cosa. Me sorprende que su acompañante no haya podido decirle estas cosas. Si necesitas algun consejo, estoy encantada de complacerte.” Miró con aire de suficiencia a la Duquesa, que se mordió la lengua por el bien de su nieta.

		“Me hace un gran honor, Lady Dunweather.” Elinor esperaba que hubiera logrado parecer arrepentida y humilde, aunque no era ninguna de esas cosas. Pensar que renunció a América por este artificio. Su abuela se volvió para saludar a otro conocido, y Lady Dunweather se inclinó para hablar.

		“Tengo mis ojos puestos en usted, señorita Abbott. No me decepciones.” Sin esperar una respuesta, la vieja arpía se alejó con su turbante y sus faldas, dejando atrás un asqueroso olor a gardenia.
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		Easton entró en el White`s club de caballeros e hizo un gesto de reconocimiento al viejo portero cuyo nombre se le había escapado. Nunca había pasado mucho tiempo con los pasatiempos de moda, pero por alguna razón, todavía no estaba listo para irse a casa. Necesitaba tiempo para pensar. Tenía que determinar cómo mantenerse alejado de Elinor públicamente, pero lograr convencerla de que valía la pena quedarse en Inglaterra y hacer que pareciera que fue su idea. Tanto había cambiado en su vida, sin embargo, su futuro todovia era incerto. Ver a Elinor en el parque esta mañana solo hizo que su resolución de ganarla fuera mayor. Nunca antes había estado tan en paz con la idea de estar atado a alguien de por vida.

		No tenía nada personal en contra de las debutantes, aparte de su temprana edad y aparente falta de inteligencia. Ademas, había sido más que disgustado por los fallos de ese sociedad que calculaba todo y las intrigantes mamás. Para ser justos, había algunas que eran inteligentes y bonitas, pero ninguna como Elinor. Ella era todo lo que ellas no eran. ¿Pero cómo convencerla?

		Easton reflexionó sobre estas cosas mientras paseaba por una ventana y escucho a algunos dandis debatiendo acaloradamente sobre las carreras de caballos. La biblioteca esta llega de los señores más viejos discutiendo el último proyecto de ley del Parlamento o las mejores estrategias para terminar la guerra con Estados Unidos. Él ciertamente había tenido su plenitud de eso. Él asintió saludos, pero siguió caminando. Otra sala tenía juegos de cartas de alto riesgo, no, gracias. Siguió paseando por los notorios libros de apuestas que estaban rodeados de jóvenes sin nada mejor que hacer. Absolutamente no. Luego escuchó las palabras que hicieron que su corazón se hundiera.

		“Incomparable.” Dijo el moviendo las cejas.

		“Escuché que ella es una jinete dura.” Rondas de risitas y codazos entre ellos.

		“Americana ... pero no.” Alguien comentó, seguido de: “No es una bruja como nuestras damas.”

		Querido Dios. Las noticias de Elinor habían llegado a los clubes. Muchos no habían tenido la suerte de verla, y mucho menos ser presentados. Era más la novedad a la que apostaban. Había apuestas relativamente inofensivas como con cual de ellos elegiría casarse, hasta el tipo menos inofensivo de quién podría hacer otras cosas con ella.

		Easton intentó controlar la rabia que sentía, pero no quería llamar más atención a Elinor y acabar dificultándole las cosas. Era hermosa, pero mucho más de lo que cualquiera de estos tontos superficiales sabía. Nadie merecía su belleza o bondad, incluido él mismo, pero él, egoístamente, no quería que nadie más la tuviera.

		El se dirigió a un rincón tranquilo y se dejó caer en una de las sillas de cuero. Pidió una bebida, esperando unos momentos de tranquilidad consigo mismo y con su whisky. Seguramente la sabiduría estara en el fondo del vaso.

		“Una guinea por tus pensamientos.”

		“No valen eso,” respondió Easton a la voz familiar sin levantar la vista.

		“¿Puedo unirme a usted?” Easton hizo un gesto hacia la silla vacía.

		“Por supuesto.” Señaló al camarero por otro vaso. Andrew se sentó e inclinó la cabeza hacia el techo.

		“¿Qué te pasa, amigo mío? Nunca te he visto chupar la bebida tan temprano.”

		“Nada para que valga la pena molestarte. Solo ajustándome a todos los cambios.” Él no estaba dispuesto a confesar sus intenciones sobre Elinor a su hermano todavía, ni a informarle que había estado planeando cómo cruzar su camino con más frecuencia. Eso no significaba que no hablaría de ella. “¿Cómo le va a tu hermana hasta ahora? Ha estado bastante clara de que no esperaba ser introducida en la sociedad.”

		“Bueno, ella está siendo presentada a la Reina en estos momentos, por lo que es oficial. Nuestra abuela está decidida a darle una salida completa, le guste o no.”

		“Bueno, ella si que lo tiene dificil.” Eso era un eufemismo.

		“Esperemos que no descubran que es una heredera,” dijo Andrew con un gran suspiro de hermano mayor exasperado. “La llevaré al teatro para su primera salida real esta noche.”

		“Ah. Entonces, tal vez la especulación se apague un poco después de eso.” Gracias por la sugerencia, Andrew.

		“¿Especulación?” Las cejas de Andrew se alzaron.

		Easton lanzó una mirada aguda hacia los libros de apuestas.

		“¡Joder!”

		“Mis sentimientos exactamente.”

		Ambos vaciaron sus vasos. Easton sonrió interiormente. Parecía que él iría al teatro esa noche. Sus planes para dejarla sola parecían menos lógicos por el momento. Cuando pensó en uno de esos idiotas que apostaban por ella, se dijo que le haría un favor al mantener alejados a los pretendientes más infames.
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		Elinor estaba agradecida de ir sola al teatro en el carruaje con Andrew. La cena con su familia había sido otro asunto doloroso. Luego, la Duquesa decidió que Andrew era escolta suficiente para Elinor, para que ella pudiera volver a su libro. Oh, como queria tener la edad suficiente para hacer lo que le plazca de nuevo, pensó Elinor, soñadora. Subieron y cada uno se sentó en el carruaje, ella desplomandose de cansancio.

		Josie estuvo radiante de gratificación al haber vestido a Elinor con un vestido azul claro de sarsenet con una capa de malla de plata. El vestido tenía un corpiño de campesino y mangas con tapa, con otro escote indecente que mostraba más encantos de los que quería Elinor, aunque se veía modesta en comparación con la mayoría de las damas que había visto. Ella jugeteó nerviosamente con sus guantes, esperando que no se avergonzara en el teatro.

		“¿Cómo te va hasta ahora, Elly?” Andrew preguntó, notando su caída.

		“Extraño mi casa. Extraño a papa. Es maravilloso verte a ti y a la abuela, pero detesto quedarme en una casa donde no me quieren.” Ella procedió a explicar sus interacciones con la Duquesa y lady Beatrice.

		“Celosa como una mamá gato, apuesto. Beatrice no tiene ninguna oportunidad a tu lado, especialmente una vez que abre la boca.” Ella se rió ante la franqueza de Andrew. Era una cosa que adoraba de su hermano. “Lo siento por el pobre diablo que sera atrapado por ella.” Elinor estuvo de acuerdo. Completamente. Sin embargo, la mayoría de los hombres no prestaban atención ni notaban nada más allá de los atributos físicos o el tamaño de la dote, y Beatrice estaba llena de ambos.

		“¡Andrew!”, Le advirtió mientras se reía. “¡Parece que me ve como una competidora! Pensé que éramos familia, pero me tratan como si fuera una leprosa. ¿Debo seguir quedándome con ellas? ¿No podemos abrir la casa de la ciudad?” No se molestó en ocultar la desesperación en su voz, y no quería decirle que el regreso de Nathaniel era la razón principal por la que tenía que salir de esa casa.

		“Asi es como se entra en la sociedad. Mejor acostúmbrate a ello. Una vez que aprendas las reglas, no será tan malo. No estaba planeando abrir la casa por solo unas semanas. No deberías estar en una residencia de solteros, incluso si es de tu hermano. Bueno, no con los acontecimientos normales de todos modos.” Él levantó las cejas.

		Elinor le dirigió una mirada medio interrogante, medio reprimenda. “No me mires de esa manera, Elly. No soy un santo, pero no soy tan horrible como eso. Si se pone tan mal, por supuesto que podemos abrir la casa. La abuela te protegerá. Estoy seguro de que ella está amando esto.”

		“Lo intentaré, pero me niego a acostumbrarme. La familia debe ser mantenida a un nivel diferente al de la sociedad.” Dijo la última palabra con una acentuación pedante adecuada. “¿Alguna noticias de papá?”

		“Desafortunadamente, nada de importancia.”

		“Así que esta farsa continúa indefinidamente.”

		No hubo respuesta, ellos detuviendose frente al teatro.
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		Elinor se sentía como una turista embobada. El Nuevo theatro Drury Lane era tan opulento como uno podría esperar, pero la opulencia que ella intentaba no mirar fijamente era la gente. Sintio repulsion por la extravagancia contenida en ese espacio relativamente pequeño. Los hombres llevaban grandes joyas en sus corbatas, y las mujeres estaban goteando con ellos. Sus vestidos se combinaban con el esplendor de las gemas, y sus cabezas llevaban elaboradas mezclas de turbantes, plumas y frutas. Elinor se encontró a sí misma tocando su nuevo vestido con culpa, pero estando fascinada a pesar de todo.

		Andrew notó el ceño preocupado en la cara de Elinor. “¿Y ahora qué te pasa, sis? Se supone que esto debe ser entretenido, no decepcionante. Y la obra aún no ha comenzado.”

		“Es tan, tan, lujoso. Me siento culpable, especialmente sabiendo que este lujo esta apoyado para la guerra.”

		“No le digas eso a nadie más, El.” Ella no era una idiota, dijo su mirada.

		“¿Todo Londres es así?” Miró a su alrededor con una expresión de consternación mientras se dirigían hacia la caja ducal.

		“No, sólo nuestro circulo. Hay mucha exhibición ostentosa. Lo triste es que muchas de las personas están debajo de las escotillas. Estoy de acuerdo en que es vulgar, pero te acostumbras después de un tiempo. Supongo que no hay mucho de esto en las colonias, ¿eh? He conocido a algunos tipos de Nueva York, y apestan a dinero.”

		“Hay gente rica, supongo. No he estado expuesta a este grado de riqueza. Y ya no son las colonias, Andrew.”

		“Hay muchas cosas buenas que puedes hacer aquí, El, si te hace sentir mejor. La familia de Easton dirige un orfanato en uno de los barrios pobres, aunque no quieren que todos lo sepan. El es una persona de hechos silenciosos.”

		Su estimación de Easton se multiplicó por diez. ¿Para qué otra cosa podría haberlo juzgado mal? “Interesante. ¿Crees que le importaría si yo fuera allí? Me encantaría hacer algo útil mientras esté aquí.”

		“No estaría mal preguntar.” Fueron interrumpidos por hombres que estaban en el hoyo saludando, tratando furiosamente de llamar la atención de Elinor. Querían ver mejor la nueva belleza en la caja del Duke. “Se supone que debes ignorarlos, Elly, y así te dejarán en paz.”

		“¿Me están saludando? ¿Para qué?,” Preguntó mientras los saludaba y ellos gritaban de alegría. Luego se volvió con una mirada interrogadora a Andrew mientras él gemía.

		 ”No saludes, El. Eso so ne debe. Y no te importe que la gente mire. Solo quieren ver cómo es la nueva chica en la ciudad.”

		Otra vez con el no se debe… el tema para su debut en la sociedad, pensó Elinor.

		Andrew hizo su mejor impresión de mortificación. Ella hizo un balance de las personas a su alrededor.

		“¡Que extraño! ¡Y que curiosas son las personas!” —Jadeó. “¡Dios mío, esas personas me están mirando a través de sus binoculares!” Se dio la vuelta cuando sintió un rubor tímido comenzando en su pecho y levantándose. Ella odiaba esa parte de tener la piel tan blanca. Era difícil esconder las emociones de uno cuando te sonrojabas como un tomate.

		“Oh, Elly. La sociedad de Londres se muere por las últimas novedades y chismes. Ignóralos, se darán por vencidos si no les das nada de qué hablar.” O apostar, pensó para sí mismo. Volvió su atención a otro lado, claramente no estaba interesado en la obra más que el resto de ellos.

		Ingnóralos. Es más fácil decirlo que hacerlo. Afortunadamente, las luces se atenuaron, lo que indica el inicio de la obra. Nunca había visto una obra de lujo o habia estado en un teatro de lujo, aunque las había leído todas muchas veces. Intentó acomodarse y disfrutar del drama, ya que el famoso Edmund Kean interpretaba al personaje principal de Shakespeare en Richard III. Sin embargo, ella era consciente de que la comían con los ojos desde todos los ángulos y encontró una fila de admiradores masculinos formándose fuera de su palco tan pronto como comenzó el primer acto.

		Beatrice, acostumbrada a ser el centro de atención, comenzó a hablar más fuerte y era más coqueta que de costumbre. Parecía que ella o bien apartaría el brazo de Lord Vernon para o lo mutilaría más allá del reconocimiento, por la forma en que lo seguía golpeando con su abanico. Esto no atrajo más atención hacia ella, simplemente hizo que sus atenciones hacia Vernon parecieran aún más vulgares.

		Elinor, que no estaba acostumbrada a este tipo de atención, se sentía abrumada, y este sentimiento no fue ayudado por las caras de desprecio que recibió de su tía y su prima. ¿Creían que ella quería estar aquí? ¿Ser como ellas? O su abuela iba a tener que poner fin a estas tonterías, o su incursión en la sociedad terminaría rápidamente. Se obligó a quedarse hasta el segundo acto, y luego le rogó a Andrew que la llevara a casa.

		Se inclinó para hablar en voz baja. “Intentemos dar un paseo primero. Vete ahora, solo hablarán más. Intenta actuar con naturalidad y disfruta de la obra.”

		Ella susurró de nuevo, tratando de mantener una sonrisa, “No puedo soportar que la gente me mire. ¡No quiero estar en desfile como un espectáculo raro!”

		“¡Dios, que tímida!” Él le dio un codazo en la forma burlona en que lo hacen los hermanos, luego la arrastró a sus pies para pasear por el Grand Saloon. “Has cambiado, El. La hermana pequeña que se fue de aquí hace seis años prosperó al ser el centro de atención.” Sí, ser atacada la había afectado.

		Al darse cuenta de lo que dijo, “Lo siento. No quiero ser insensible con lo que sucedió. Todavía estoy tratando de entenderlo todo.”

		“No, soy diferente. La realidad es que nuestras experiencias nos cambian, algunas para mejor, otras para peor.”

		“De acuerdo. Y la manera de lidiar con ellos te convierte en quien eres.” Profundo. Y verdadero. Estaba intentando al menos. Ella le apretó el brazo.

		No pasó mucho tiempo para que el grupo de caballeros alborotados se dieran cuenta donde estaba Elinor. Andrew lanzó su mejor mirada ceñuda hacia ellos, y los mantuvo a distancia, pero nu pudo hacer nada par evitar sus miradas de aprobación o chismes. Él les consiguió copas de vino, luego la condujo en dirección contraria hacia la terraza, y una vez que estuvieron fuera del alcance del oído, ella comenzó a reírse.

		 ”¿Qué, es tan gracioso, Elly?, dime por favor” Miró su copa de vino y vio que aún estaba llena. Ladeó la cabeza y la miró. “¿A ver?”

		Ella agitó su mano. “Esto. Yo. Tú. Todo esto. Es simplemente demasiado ridículo.” Ella se rió burlonamente. “Teniendo en cuenta cómo pasé mis días antes de llegar aquí, no puedo reconciliarme con el hecho de que así es como debo pasar mi tiempo.”

		“Bueno, no es un sueño. Desafortunadamente, esta es tu realidad por un tiempo. Podrías intentar aprovecharla al máximo.”

		“¿Y dejar de lado mis maneras prácticas, prudentes, puritanas?” Ella le lanzó una mirada escéptica, burlándose de sí misma.

		Él se encogió de hombros y le lanzó una media sonrisa. “¿Cuando en la vida?”

		Elinor suspiró. “Estoy haciendo lo mejor que puedo. Ahora, ¿podemos irnos?”

		Andrew la miró un momento. Levantó las manos en señal de resignación, y presentó grandiosamente su brazo para escoltarla. Mientras se dirigían al carruaje, él dijo: “Tú eres diferente, El. Sé que ahora eres una mujer, pero trata de no ser tan seria y deja que se vea esa alegría de vivir que encanta a todos.”

		“No estoy segura de que todavía la tenga.” Elinor habló en voz baja, sin saber si Andrew la había oído, porque Lord Vernon estaba llamando y viniendo tras ellos.

		“¿Saliendo temprano? Espero que todo esté bien, señorita Abbott, Andrew.” Su rostro mostraba una preocupación genuina.

		“Gracias por su preocupación, Lord Vernon. Todavía no estoy acostumbrada a las multitudes.” Mientras hablaba con lord Vernon, vio a Easton en el salón, riendo y encantando a una multitud. Una multitud de mujeres, incluso la guapa morena del té anterior, estaban colgadas en cada una de sus palabras. Una punzada de celos ardió a través de ella, y trató de sacudirse, recordándose a sí misma que no tenía reclamos de Easton y que nunca podría. Sin embargo, si no lo disfrutaba, tenía una forma interesante de mostrarlo.

		“Bueno, después de toda la charla de esta noche, quería al menos asegurar un paseo con los caballos en el parque mientras tuviera la oportunidad. ¿Puedo llamarte y llevarte a dar un paseo mañana?”

		“Ya tengo una obligación mañana.”

		Lord Vernon se llevó la mano al corazón. “¿Ya? ¡Me han superado! ¿Me atrevo a preguntar por el día después?”

		Ella sonrió ante su alegría y aceptó montar con él pasado mañana. “Es decir, si mi abuela ya no tiene planes para mí,” dijo como una idea de último momento, recordando lo que le habían dicho que dijera.

		“Pero por supuesto. Hasta entonces.” Él le besó la mano y asintió con la cabeza a Andrew.

		Después de que regresaron al carruaje, Andrew creyó que debía advertir a su hermana. No estaba seguro de cómo se sentía acerca de todos sus amigos colgando de su hermana. “Elly, intentaré no interferir demasiado, pero reclamo el privilegio del hermano mayor. Algunos de estos chavos juegan duro y rápido con el dinero y las mujeres. Ten cuidado. Los mas ricos de Londres juegan con reglas diferentes de todos los demás.”

		“¿Te refieres a lord Vernon? ¿O lord Easton? ¡Todos ustedes han estado amigos para siempre!” Ella se sorprendió por su severa advertencia.

		“No significa que sean lo suficientemente buenos para mi hermana. Y tu ya estás causando un gran revuelo.” Él no quería entrar en detalles. “Además, todos saben que Bea ha estado persiguiendo a Vernon durante años. Ella solo está esperando que él le haga caso.” Elinor resopló. “Easton no está metido en esto todavia. Qué extraño.”

		Esa noticia complació a Elinor. Extremadamente.
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		Easton observaba desde el otro lado del teatro como cada libertino derrochador en el mundo estaba adulando a Elinor. ¿Qué estaba pensando Andrew para permitirles acercarse a ella? Tendría que hablar con él sobre eso más tarde. Seguramente vio el peligro? ¿O no se dio cuenta de lo hermosa que era su hermanita?

		Durante el primer acto, trató de abrirse camino a través de la multitud hacia ellos, solo para encontrar que Elinor y Andrew ya se habían marchado. Frustrado, se dirigió a la sala, solo para ser atrapado por Lady Lydia. Hizo lo mejor que pudo para sonreír ante el coqueto comportamiento de lady Lydia, pero lo aburrió y lo disgustó. Enloqueció al ver a Vernon coqueteando descaradamente con Elinor. El le besó la mano y no la soltó! ¿Que le habia pasado a Andrew? Lady Lydia Markham insistió en sus atenciones a pesar de los obvios intentos de Easton por terminar la conversación. Terminó teniendo que ser brusco y grosero para escapar, pero no llegó a tiempo para atrapar a Elinor. Ya se habían ido.

		

	
		

		Capitulo Once

		

		El clima se volvió agrio, y una lluvia fría y miserable golpeó durante varios días. Elinor estaba cerca de la locura de que la mantuvieran en el interior, por eso ni siquiera habría intentado rechazar la invitación que su abuela presentó para un recital esa noche. A Elinor le encantaba la música, pero Andrew la había advertido sobre los recitales por varias razones, principalmente porque la sociedad los usaba para mostrar a sus hijas debutantes. Elinor simplemente estaba buscando una excusa para escapar de la casa. Se sentía como una prisionera con solo su abuela y los libros para una compañía agradable, ya que evitaba a su tía y su prima lo más posible. Andrew se mantuvo alejado en su club o boxeando en Gentleman Jackson's, y ella se encontró extrañando la compañía de Easton.

		En el viaje en carruaje, La Duquesa le explicó que este va a ser otro insípido recital, pero que nunca nadie rechazó una invitación a uno de los eventos de Lady Ashbury. Rara vez los organizaba, pero cuando lo hizo fue toda la rabia. “Este sera el primer recital al que asistire aqui. Me pregunto cómo lo hará espectacular.”

		“¿Qué hace ella para hacer que sus eventos sean mejores que otros?” Preguntó Elinor con curiosidad, tal vez esto no sería tan tedioso como había pensado.

		“Ella decora la casa en temas salvajes y demás. Nunca he visto nada tan extraordinario. Sin embargo, no puedo imaginar lo que podría hacer para esto. Sus tres hijas son aparentemente la atracción. Rara vez están en público.”

		“¿Están actuando?” Elinor se estremeció ante el frío que entraba en el carruaje a pesar de su abrigo cálido.

		“Eso es lo que dice la invitación. Apuesto a que habrá jóvenes alineados fuera de la puerta.”

		“Son muy hermosas, entonces.”

		“Y son trillizos.” Ella resopló.

		“Ah.” Eso lo explicaba todo.

		Las dos damas salieron del carruaje, protegidas por varios lacayos que sostenían sombrillas grandes, que las guiaban hacia la puerta con una eficiencia que minimizaba la lluvia. Los jóvenes no estaban muy alineados afuera de la puerta, pero había una multitud de personas en el interior con una clara tendencia hacia la especie masculina. Ella nunca había visto trillizos antes, así que estaba bastante curiosa.

		Aunque no podía ver mucho, el vestíbulo de entrada parecía bastante normal. Si había un tema, no tocaba esta parte de la casa. La multitud se separó lo suficiente como para dejar pasar a la Duquesa, y Elinor la siguió de cerca, sonriendo lo mejor que pudo. Sintió las miradas y los susurros de muchos en la multitud a medida que pasaban, encontrándose aún siendo objeto de novedad. Ella estaba agradecida de entrar en el salón de baile más espacioso.

		A Elinor se le entregó un programa mientras se dirigía a la habitación, una creación increíble en forma de violín, que anunciaba una noche con Beethoven por las damas Anjou, Beaujolais y Margaux. Su madre debe ser francesa. O una conocedora de vinos. Luego entraron en la habitación que se había transformado en una réplica de Viena, incluido el Palacio de Hofburg, el Rathaus, la Catedral de San Esteban y una fuente de agua real del río Donau que atraviesa la “ciudad.” Elinor estaba segura de que su boca estaba abierta de asombro, pero no podía evitarlo. Ella trató de no reflexionar sobre el coste de tal evento. Las sillas fueron colocadas estratégicamente alrededor de las mini réplicas.

		Los lacayos comenzaron a apagar las velas cuando los invitados fueron empujados a sus asientos, y Elinor quedó fascinada por el espectáculo. Una vez que los invitados estaban sentados, no había señales de un escenario o de algún artista. Cuando Lady Ashbury se puso de pie para presentar la actuación, Elinor vio a Andrew y Easton colarse, ¡los pícaros! Entonces, el edificio en la forma de la Ópera de Viena comenzó a girar, y Elinor puso todos sus pensamientos demás por el momento. En el otro lado del edificio estaban los trillizos, una de ellas detrás de un pianoforte, otra sentada detrás de un violonchelo y la tercera con un violín. Tres chicas idénticas, de pelo negro, parecían diosas en su belleza etérea. Elinor no fue la única que lo pensó mientras miraba las caras de la audiencia.

		Su abuela susurró en voz alta: “Esperemos que la música esté a la altura de la decoración.” Elinor trató de ocultar su risa. Esa noción se disipó rápidamente cuando comenzó la niña en el violonchelo, luego se unieron las demás en el Triple Concierto de Beethoven. Rápidamente se sintió atraída por el drama de la historia que se contaba, y se sorprendió cuando Lady Ashbury anunció un intermedio y la escena se alejó girandose.

		No pasó mucho tiempo para que una multitud de hombres creciera cerca del escenario, esperando una introducción al trío. Elinor no podía culparlos. Estaba bastante fascinada ella misma. Cuando la Duquesa se dirigió a la sala de retiro, Elinor fue a buscar algo de beber para ellas.

		“¿Puedo obtener algo para usted, señorita Abbott?” Elinor se giró para ver a Easton de pie frente a ella, luciendo tan guapo como el demonio con su traje negro, su chaleco de zafiro y sus pantalones negros de satén. La ropa se amoldaba a su musculoso cuerpo de soldado, del cual ella conocía cada contorno y cicatriz, algo en lo que no debería pensar, se recordó a sí misma. Se abanicó para enfriar sus mejillas repentinamente calientes mientras se giraba hacia la mesa cargada de bebidas y postres.

		“Iba a tomar algo de beber para mí y para mi abuela.” Ella inclinó la cabeza hacia la mesa.

		“¿Puedo ayudarla, entonces?” Él le daría cien libras para saber lo que había estado pensando justo en ese momento cuando la sorprendió mirándolo de pies a cabeza.

		“Por supuesto.” Ella sonrió tímidamente. ¡Ella había querido verlo tanto, y ahora estaba perdida de palabras!

		“¿Crees que el vino será francés?” Ella se rió. “¿O crees que tienen un hermano llamado Baco?” El echó la cabeza hacia atrás con una risa.

		“Lamentablemente, el nombre de su hermano es Charles.”

		“Qué decepcionante.” Ella fingió una mirada decepcionada, pero no pudo evitar una sonrisa.

		“De hecho.” Rieron de nuevo mientras se dirigían hacia la enorme torta en forma de pianoforte.

		“¿Preferiría un A menor o un G mayor, señorita Abbott?” Agitó la mano hacia el pastel.

		“Oh, cualquiera servirá.” ¿Podría la noche ser más absurda? Se sentía como si hubiera entrado en las páginas de un cuento de hadas. Se dirigieron hacia las mesas provistas, pasando a Andrew en la multitud esperando para encontrarse con los trillizos.

		“Ahora veo lo que llevó a mi hermano a la guarida del león.” Miró a los hombres haciendo el ridículo. “Me dijo que nunca actuara como ellos.” Ella se rió y apenas reprimió una burbuja de champaña para escaparse.

		“Sí, extraño cómo funciona eso. Tampoco es mi taza de té, pero no pude decirle que no a mi tía. Y, por supuesto, Andrew no quería venir solo.”

		“No claro que no. Estoy segura de que fue un gran sacrificio.”

		“Al menos la música es excelente. En general, es lo suficientemente mala como para hacerte rechinar los dientes hasta que se caigan.”

		“Y la vista es excelente, incluso debo admitirlo.” Ella sonrió tímidamente.

		Él no tomó ese cebo. “Es una pena que todo se vaya a desperdiciar mañana.” Miró a su alrededor al lujo y al espectáculo en exhibición y se encogió de hombros.

		“Soy un pez fuera del agua, me temo. Está muy lejos del campo de batalla o de los campos de tabaco.”

		“O incluso las calles de Londres,” dijo en voz baja.

		“Eso me recuerda. Quería preguntarle sobre cómo ayudar con su orfanato. ¿Si me permitieran coser ropa o hacer algo mientras estoy aquí?”

		Él la miró, contemplando. “Supongo que Andrew te lo ha contado. No nos gusta anunciar quién es el benefactor. Hace que la gente se olvide de los niños.” Ella asintió y lo miró. “La ayuda siempre es bienvenida. Nunca faltan trabajos por hacer. Te llevaré allí pronto, si quieres.”

		“Apreciaría el desvío más de lo que podrias imaginar, aunque tal vez debería encontrar algo para hacer que no sea coser. Soy una costurera horrible.”

		“Supongo que debería estar agradecido de no poder ver tu obra en mi espalda,” le sonrió el.

		Pronto se les unieron Lord Vernon y Andrew, quienes parecían decepcionados. Elinor se inclinó hacia su hermano cuando él alcanzó a picotearla en la mejilla.

		“¿Por qué tan triste Andrew, Lord Vernon?” Ella hizo una reverencia a los recién llegados. “¿Esto tiene algo que ver con algunas trillizas de pelo negro?”

		“Volverán pronto, muchachos,” dijo una voz con un acento francés mientras se reía detras de ellos. Se volvieron para encontrar a Lady Ashbury, bastante divertida. Los hombres hicieron una reverencia y Elinor tambien, aunque todavía no la habían presentado. “Me alegra ver que llegaste después de todo, Adam. Has sido negligente en saludar a tu tía favorita desde tu regreso.”

		“Perdóneme, tía Simone.” Se inclinó y besó a su tía en la mejilla. Elinor dejó escapar un suspiro de alivio sin darse cuenta de que lo había estado contenido. De repente se le ocurrió que eso significaba que las trillizas eran sus primas. ¡Aleluya! Escuchó a Lady Ashbury aclararse la garganta, y Elinor levantó la vista para ver a Lady Ashbury inclinando su cabeza hacia ella.

		“Perdóneme, no me di cuenta de que no había sido presentada, tía. Marquesa de Ashbury, señorita Abbott.”

		“Por fin nos encontramos,” dijo Lady Ashbury. “He oído mucho sobre ti. Espero poder conocerte mejor cuando mi casa no esté llena de invitados.” Miró a su alrededor, indicando el abarrotado salón de baile.

		“Lady Ashbury,” Andrew se inclinó. “Puedo decir que tienes unas hijas muy talentosas. Son muy encantadoras de ... escuchar.” Lady Ashbury sonrió con un brillo en sus ojos cuando Andrew se dio cuenta de que habia metido la pata.

		“De acuerdo, Sr. Abbott. Gracias. Espero que disfrutes el resto del entretenimiento.” Ella sonrió otra vez y se dirigió a saludar a otros huéspedes. Elinor disfrutó mucho más su pastel y su champaña ahora mientras escuchaba a los hombres que discutían sobre las trillizas. Estaba sorprendida por el interés de Andrew y planeaba usar esto contra él en el futuro si fuera necesario. De una manera fraternal, por supuesto.

		Mientras Lady Ashbury se alejaba, Lord Vernon se volvió para atraer la atención de Elinor. Se inclinó sobre su mano mientras Andrew conversaba con Easton. “Se ve muy elegante esta noche. Es un encanto para mis ojos.”

		Easton y Andrew tosieron al oir sus lisonjas, pero Vernon los ignoró.

		“¿Sigue de pie nuestro paseo en el parque, señorita Abbott?” Vernon levantó la vista de su mano y le guiñó un ojo.

		“Sí, por supuesto. Lo estoy esperando. He estado en el parque por la mañana, y estoy segura de que será igual de encantador por la tarde,” respondió Elinor.

		“Si lo consideras encantador con tu hermano como guía, estoy seguro de que puedo hacerlo mucho mejor.” Él le sonrió con descuido. Andrew tuvo que defenderse.

		“Elly puede ver a través de ti, ya sabes, Vernon. ¿Por qué preferiría ella una cara bonita aduladora a su gallardo hermano mayor?”

		“¿Quieres que mencione las ventajas obvias, Andrew?” Elinor se recordó a sí misma que era una broma masculina entre amigos, pero ya estaba pisando aguas peligrosas. Miró a Easton para ver cómo reaccionaba, pero él todavía estaba parado mirándola.

		“Podría desafiarte a eso, Vernon.” Andrew miró a Vernon para ver hasta qué punto su amigo tomaría su tratamiento de su hermana pequeña.

		“Podrías, pero no lo harás. Sabes que mis intenciones reales son honorables.” Easton se puso rígido.

		Beatrice se acercó y pasó un brazo sobre el de Lord Vernon, marcando posesivamente su territorio. “Ah. Rhys, estás avergonzando a mi querida prima con tus burlas. Te das cuenta de que solo está bromeando, ¿verdad, Elinor?” Ella miró de Elinor a Vernon. “No debes provocarla así, querido. Puede que realmente piense que estás hablando en serio.” Ella rió y le sonrió a Elinor. Lady Lydia aparecio con un vestido ceñido que era escotado para mostrar su pecho, y obviamente ella era consciente del efecto que tenía.

		Elinor pensó que nada atraía a las moscas al miel mas que la competicion.

		“¿Por qué tan serios? ¿Me he perdido algo importante?” Prácticamente ronroneó mientras se inclinaba demasiado cerca de Easton. Elinor deseaba decirle exactamente lo que se había perdido, pero no se habían presentado correctamente, por lo que ni siquiera podía hablarle sin ser impropia. Lady Lydia miró a Elinor con audacia, con una expresión que indicaba ya la consideraba inferiora. Elinor le devolvió la mirada presuntuosamente, negándose a dejarse intimidar por la intrusa.

		Andrew hizo las presentaciones. “Un placer, por supuesto,” dijo lady Lydia con frialdad.

		Afortunadamente, Easton la salvó. Al parecer, su hermano estaba demasiado distraído por las calidades fizicas de Lady Lydia para recuperar su inteligencia. “Señorita Abbott, veo a su abuela tratando de llamar su atención. ¿Puedo acompañarte a ella?”

		“Eso me gustaria mucho, gracias.” Cuando estaban lejos del grupo, Easton se inclinó hacia ella. “Ingnóralos. Ellas son simplemente celosas.”

		“Lo dudo, pero gracias por el apoyo de todos modos. Confieso que no estoy acostumbrada a una maldad tan franca.”

		“Quizás deberíamos alterar el letrero en la entrada para incluir sus tipos también.”

		“No estoy segura de que alguno de los adjetivos que se me ocurra para describirlos sea adecuado para un signo.”

		Sonrieron el uno al otro, y Elinor sintió que un calor en su cuerpo. Ojalá!
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		La tarde siguiente llegó junto con un gran numero de personas llamando a Loring Place. La presencia de Elinor en Londres se había hecho conocida, y muchos se volvieron bastante curiosos al ver la última novedad en la capital. Elinor no disfrutó de la atención, pero ella estaba decidida a ser agradable. Cuando Lord Vernon fue anunciado y reveló su misión al llevar a Elinor a dar un paseo por el parque, Beatrice se quedó sin aliento y miró a Elly. Lord Vernon, previendo con astucia el inminente berrinche, preguntó, mientras se inclinaba sobre la mano de Beatrice: “¿Puede usted unirse a nosotros, Lady Beatrice? Le prometí a Andrew que le mostraría a tu prima los placeres de un paseo por la tarde en el parque.”

		Eso fue suave, pensó Elinor. También significaba que Elinor se vería obligada a pasar la próxima hora más o menos en un espacio pequeño con Beatrice. Beatrice fue pacificada, por ahora pero Elinor no vio más que perdición y destrucción en su futuro. Que el Señor la ayude si alguna vez iba a actuar con la astucia de Beatrice.

		Josie estaba encantada por la nueva oportunidad de vestir a Elinor a la mejor ventaja, y había elejido una muselina de color lila pálido con mangas largas y una elegante cintura alta. Elinor se puso su pelisse con túnica y guantes para niños para luchar con el frío de la tarde y se colocó un gorro a juego sobre su cabeza.

		Se dirigieron a la calesa, y Beatrice estaba entrando claramente en la fase de desesperación en la opinión de Elinor. Ojalá que ella no actuaba así siempre con los hombres. Tal vez eso explicaba por qué no había tenido ninguna oferta seria en la temporada pasada. Cuando llegaron afuera en frete de la calesa, Beatrice comenzó a gritar. “¡Pero no puedes querer llevarnos a todos en eso!” Claramente, ella siempre actuó de esta manera.

		“Por supuesto que puedo. Ustedes dos son lo suficientemente delgadas para igualar el tamaño de un macho adulto. O puede optar por quedarse en casa si se opone a estar cerca de mí o de su prima.” Él le sonrió, sabiendo que ella se había golpeado ella misma con su propia piedra. Elinor intentó no sonreír, pero era encantador ver a Beatrice estofarse. Sin embargo, no se atrevió a quedarse en casa, así que aceptó a regañadientes la ayuda de Vernon al subirse. Es verdad que no habia mucho espacio, pero Elinor estaba disfrutando de la incomodidad de Beatrice y sentía poca culpa por ello.

		Se abrieron paso por la calle y cruzaron las puertas, y luego se detuvieron. Aparentemente, cuando Lord Vernon dijo una tarde en el parque, en realidad se refería a una tarde sentada en el carruaje. Había tal multitud en el parque; era imposible moverse a más del ritmo de un caracol. Teniendo en cuenta que Londres era supuestamente escasa de personas en esta época del año, Elinor se estremeció al pensar cuanta gente habia aqui de costrumbre. Sin embargo, lord Vernon y Beatrice parecían acostumbrados con el ritmo, ya que cada carruaje que pasaba se detuvo para saludarlos. Lord Vernon se veía bastante complacido consigo mismo, siendo acompañado de dos bellezas, y pudo hacer alarde de su buena fortuna frente a los otros dandies que asistían.

		Elinor repentinamente se encontró respondiondo a saludos de gente con pelucas, turbantes y plumas. ¡Nunca había visto a hombres usando trajes tan ridículos! Los cuellos de sus camisa alcanzaron sus cejas y sus chalecos eran lo suficientemente brillantes como para iluminar una habitación. Gritaban sin sentido que su piel era tan clara como una nieve fresca y que sus ojos eran come el agua de los lagos y los océanos. ¿Agua de lago? Deben estar pensando en diferentes lagos de lo que ella era. Seguramente se burlaron ¿Se suponía que ella tomaría esto en serio? Miró a Beatrice recibiendo su propia versión de adoración, y luego volvió la cara para poder reír. Y rió a carcajadas.

		“Usssted, Sra. Abbott,” dijo un hombre con el exagerado y afectado ceceo que se vio favorecido entre los suyos, “¿Es a usssted que veo por la mañana, galopando en la yegua blanca?” Ella se volvió hacia él, parcialmente recuperada de la risa. Estaba vestido con un chaleco verde lima cubierto con flamencos rosados ​​y botones dorados del tamaño de un platillo. Su sombrero de copa tenía una cinta a juego. Fascinante. Ella apostó a que le dispararían si se atrevía a usar eso en casa.

		Beatrice parecía mortificada. Ella murmuró a Vernon: “Te dije que me avergonzaría.”

		El hombre de moda, Sr. Sinclair, continuó mientras la miraba por su monóculo; hacía que su ojo pareciera tan grande como sus botones. Él asintió con aprobación. “Sra Abbott, tienesss la mejor postura para montar que he visssto en una mujer.”

		Una vez que ella descifró lo que él dijo, respondió: “Gracias, Sr Thinclair.” Se las arregló para pronunciar su nombre con un ceceo y una cara seria. Sabía que no debería haberlo hecho, pero no podía evitarlo.

		Esto provocó rugidos de risa por parte de los espectadores, y golpearon a Sinclair en la espalda aprobando la broma de buen carácter. En lugar de disgustarlos con sus modales estadounidenses, se habían enamorado de ellos. Oyó a Beatrice gritar, y Vernon solo sonrió y le guiñó un ojo. Pobre Vernon. ¿Qué vio él en su prima?

		En la mañana siguiente el salón estaba lleno de flores y tarjetas para Elinor como prueba de su nueva celebridad. Esa tarde, a las flores se unió el desfile de admiradores que habían enviado los ramos. Ella los había enviado directamente al orfanato. Si tan solo hubieran enviado allí el dinero que gastaron en flores. Los disfraces absurdos que llevaban los caballeros solo fueron eclipsados ​​por los absurdos poemas y odas que se habían escrito sobre sus cejas, lóbulos de las orejas y nariz. Esto no podría ser real. Ella no podría haber imaginado estas tonterías en sus sueños más salvajes. Los curiosos de Londres salieron a ver esta novedad que era mitad americana en sus modales, pero británica de sangre azul en su pedigrí.

		Lo que constituyó una pesadilla para Elinor fue el deseo más profundo de Beatrice: ser la mujer más buscada en la sociedad. Beatrice observó el éxito de Elinor con un odio creciente. En lugar de darse cuenta de que la belleza interior y la indiferencia de Elinor eran lo que atraía esa atención, se centró en buscar formas de colocar a Elinor en el lugar que le corresponde. Beatrice tenía sus propios admiradores, pero cualquier atención que no estuviera centrada en ella era una atención que debía ser corectada.
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		La mayoría de los días pasaron en una bruma para Elinor. Continuaba cabalgando con Andrew todas las mañanas si el clima lo permitía, aprendiendo hacerlo con la silla lateral, en la hermosa yegua dorada que su tío le había comprado. No podía esperar para llevarla al campo y dejarla correr. Las tardes se llenaron con más caballeros aduladores y tés congestionados con damas de la alta sociedad. Se estaba acostumbrando más a las tonterías e intentaba complacer a las personas que venian, ya que parecían inofensivas. Por las tardes se celebraban cenas, veladas, bailes o el teatro. Era agotador y no le quedaba tiempo para si misma.

		Easton había enviado una nota después de su caminata en el parque, informando a Elinor que él visitaría el orfanato al día siguiente si ella quería unirse a él. Elinor estaba encantada de tener un descanso del constante remolino de la vida de la ciudad. Se vistió en uno de sus prácticos vestidos de casa, agradecida de que su abuela no los habia quemado. Easton ayudó a Elinor y Josie a subir al carruaje, luego golpeó el techo indicando al conductor que estaban listos.

		Elinor no había estado fuera de Mayfair desde la noche en que llegaron, y había habido mucha niebla para ver algo en ese momento. Este fue un día claro, y Elinor y Josie observaron con asombro que habia detras de las sagradas calles del rico Londres. Ella solo pensó que había visto pobreza antes. Los vendedores y trabajadores que había visto en Mayfair parecían lujosos en comparación con las mujeres y los niños medio vestidos, descalzos que veía acurrucados en las puertas y callejones, tratando de mantenerse calientes. Las pequeñas casas cubiertas de hollín se estaban derrumbando, y el hedor de las aguas residuales y basura tirada por todos lados hizo que la desesperación fuera más fuerte. De repente, sus problemas parecían tan triviales.

		Elinor no se había dado cuenta de que estaba mordiendo su puño o que sus ojos estaban llenos de lágrimas contenidas hasta que Easton habló y rompió su trance.

		“Podemos volver si es demasiado.”

		Elinor negó con la cabeza. “Quiero ayudarlos a todos. ¿Pero cómo?”

		“No es posible ayudar a todos, pero todavía lo estamos intentando.” Se detuvieron frente a un conjunto de edificios que eran viejos y bien utilizados como el resto del área, pero parecían estar en buenas condiciones. “Aqui esta. ¿Entremos?” Él ayudó a las damas a salir del carruaje y las escoltó por las puertas delanteras.

		Elinor no estaba segura de lo que estaba esperando al pensar en un orfanato, aunque se le ocurrieron triste y desnutrido. En cambio, fue recibida con sonidos de risas y niños jugando. Miró a su alrededor con asombro mientras caminaban para saludar a los “padres de la casa” como los llamaba Easton. Pasaron por una sala de estudio, una sala de juegos, una sala de costura, y luego encontraron a la “mama”, la señora Hopkins, en la cocina instruyendo a media docena de niños en el arte de hacer pan.

		Inmediatamente el corazón de Elinor se llenó de alegría. Gozo de que estos niños aprendieran habilidades que los ayudarían a encontrar un empleo útil, gozo de tener suficiente comida y ropa y, aparentemente, amor y risa. Ella no había pensado que esto podría existir en medio de la miseria exterior.

		Cuando los niños notaron a sus visitantes, inmediatamente chillaron de alegría y se apresuraron a saludar a Easton. El bajó a su nivel y mantuvo los brazos abiertos para reunirlos en un abrazo. Elinor respiró hondo. Este saludo los siguió mientras recorrían el resto del orfanato junto con gritos como: “¡Sr. Adám! ¿Has venido a leernos? ¿Nos trajiste dulces?”

		“Sí Sí. Después del almuerzo.” —Se rió entre dientes ante la masa de niños que se aferraban a él.

		El señor Hopkins llevó a los niños al comedor. Los niños más pequeños estaban sentados cerca de los mayores que no estaban ayudando a servir la comida. Elinor se quedó en la cocina para ver si podía ofrecerle ayuda a la señora Hopkins. Ella sabía que los visitantes suponían más trabajo para ellos. Easton se agachó y le dio un beso en la mejilla y un abrazo a la señora Hopkins antes de seguir a los demás. Elinor miró con desconcierto. La señora Hopkins se rió de la cara de Elinor. “Soy su vieja niñera.”

		Elinor trató de no sonrojarse ante su evidente falta de tacto. “El señor y yo decidimos venir aqui cuando los niños de Trowbridge eran demasiado grandes para necesitarme. Nunca había sido bendecida con mis propios hijos, y ahora tengo un puñado.” Ella sonrió de oreja a oreja. “El Conde y su familia estuvieron encantados de ayudarnos.” Elinor no sabía qué decir, por lo que la señora Hopkins siguió adelante mientras colocaban la comida en los platos y se los entregaban a las niñas para que los llevaran al comedor. “Nunca encontrarás una familia mejor que esta. Mi Adám nos visita cada oportunidad que tiene, se interesa personalmente en cada niño. Su hermana hace ropa para los niños cuando no puede estar aquí para ayudar.”

		Easton tenía una hermana? Elinor siguió a la señora Hopkins al comedor, con su mente dando vueltas con todos los nuevos detalles sobre Easton. Estaba sentada en medio de una de las mesas, directamente frente a él. Ella casi dejó caer su mandíbula al suelo cuando vio que él sostenía a una niña pequeña en su regazo, alimentándola, viéndose más feliz de lo que ella lo había visto nunca. Intentó no quedarse boca abierta mientras la niña trazaba su mandíbula con su dedo cubierto de papa, y luego él hizo lo mismo con ella y se echaron a reír. Ella nunca lo habría imaginado como un padre maravilloso antes de esto; a menudo le había parecido tan estrecho. Él le guiñó un ojo cunado la observó mirándolos fijamente. “Señorita Elinor, esta es mi chica especial, Susie.” Elinor no pudo evitar sonreírle.

		La comida era sorprendentemente abundante y de buen sabor, aunque simple. Los niños se portaron bien y también ayudaron a limpiar después.

		La Sra. Hopkins preguntó, como todos terminaron, “Sr. Adam, ¿un cuento rápido antes de las lecciones?” Eso fue recibido con fuertes aplausos por los niños. “Luego, los chicos a los establos, y las chicas a coser.”

		“¡Sí, señora Hopkins!”, Respondió un coro sincrónico. Se reunieron en el gran salón alrededor de un enorme hogar con un fuego rugiente. La Sra. Hopkins arregló una silla para Easton y luego colocó pantallas frente al fuego para evitar que los dedos curiosos se acercaran demasiado. Con Easton leyendó a los niños y niñas en trance, ciñendo a cada una de sus palabras, Elinor miró a su alrededor y se sintió realmente cómoda por primera vez desde que regresó a Inglaterra. Eso se sentía bien. Había juzgado mal a Easton mal y estaba tan agradecida de que estaba equivocada. Su corazón se estaba derritiendo hacia él de una manera que la hacía sentir incómoda, y le dolía saber que tendría que contentarse con su amistad.

		Ella vio a un niño pequeño con grandes ojos marrones y mejillas regordetas que la miraba por detrás de las faldas de la señora Hopkins. No podía tener mucho más de tres años. Ella le sonrió al pequeño, y él miró a su alrededor para ver si la sonrisa era para él, pero de inmediato miró hacia abajo, avergonzado de ser atrapado mirándola. Elinor se sentó en el suelo para parecer menos amenazadora y le hizo un gesto para que se sentara a su lado. Él solo la miró fijamente. ¡Oh, cómo quería recogerlo y amarlo hasta que sus miedos desaparecieran!

		Una vez terminada la historia, Easton se sentó a su lado para que ella pudiera ayudarlo a repartir algunas golosinas y hablar con los niños. Le tendió la mano al niño pequeño y el se arrastró hasta arriba en el regazo de Easton. ¿Quién hubiera pensado que Easton tendra el toque mágico donde ella había fallado?

		“Mi nombre es Adam. ¿Cuál es su nombre?”

		El niño pequeño se encogió de hombros.

		“Supongo que tendré que mantener este dulce para mí, entonces.”

		El niño sacudió la cabeza con furia y una lágrima gigante amenazó con caer de sus grandes ojos color chocolate. Soltó un suspiro tratando de ser un niño grande, pero no pudo apartar los ojos del dulce.

		“¿Puedes hablar?,” preguntó Easton.

		El chico asintió. “No sé nombre,” dijo, y comenzó a chuparse el pulgar. Se frotó la cara en el abrigo de Easton y se negó a mirar hacia arriba otra vez. Easton miró a Elinor como si dijera: Eso fue un completo fracaso.

		“¿Cómo te gustaría que te llamaran?”

		Los grandes ojos marrones miraron a Easton. “Adam.”

		Easton se rió entre dientes. “Esa es una excelente elección. Adam lo es. Es un placer conocerte.” Le dio al niño el dulce y lo abrazó mientras el niño lo devoraba.

		Easton susurró al oído de Elinor. “Creo que estoy enamorado.”

		Yo también. Yo también.

		

	
		

		Capitulo Doce

		

		El día del baile finalmente llegó, sin importar cuánto hubiera deseado Elinor que eso no pasara. El lado prometedor era que pronto eso habría terminado y ella estaría mucho más cerca de regresar a su amado River’s Bend. Ansiaba volver a casa, ahora más que nunca. Extrañaría a su familia, pero no extrañaría a la sociedad de aquí. Fue en estos momentos cuando Elinor ansiaba más la orientación de su madre, ya que ella la hubiera podido enseñar cómo ser adecuada y qué decir para no llamar la atención sobre sí misma. La sociedad norteamericana no había sido tan difícil, ni tan estricta.

		Y hoy Nathaniel iba a llegar, y no habría más escapes.

		Su habitación estaba llena de ramos que rebosaban del resto de la casa. Habían sido enviados con buenos deseos, como era costumbre para un baile de salida. Muchos eran de personas que nunca había conocido, enviadas por viejos amigos de la familia. Hubo un golpe suave en la puerta. Josie fue a responder, esperando más ramos de un lacayo. En cambio, Andrew entró, con flores y una pequeña caja.

		“Te ves hermosa, Elly.” Hizo una pausa, pareciendo incómodo.

		“Eso fue difícil para ti, ¿no es así?” Ella se rió mientras él se quedaba allí tratando de pensar qué decir. Tuvo la decencia de parecer avergonzado.

		“No estoy seguro de que me guste la idea de que todos te vean en eso.” Observó su vestido de satén de marfil con un corpiño de terciopelo verde que se ajustaba perfectamente a su figura. Incluso sacó sus pies para mostrar sus zapatillas verdes a juego. Ella había elegido el diseño para este vestido y estaba muy orgullosa de él. Se aclaró la garganta y sacudió la cabeza.

		“Bueno, Elly, esto es para ti.” Él le entregó un ramo de sus lirios favoritos. “Y esto es de papá.” Le entregó un sobre y una caja que contenía un par de pendientes de diamantes, que habían sido de su madre.

		Elinor sintió que las lágrimas se acumulaban en sus ojos. Ella aceptó los regalos, luego levantó la mano y lo besó en la mejilla. “Gracias, Andrew.”

		“No soy muy bueno con los formalidades o consejos, pero esta noche solo sé tú misma. Me equivoqué al decirte que sonrieras y que te veas bonita. Incluso este grupo de buenos para nada verá qué tesoro eres.”

		“Gracias, Andrew.” Él sonrió con una sonrisa infantil y la besó en la frente.

		Josie sabía que Elinor se estaba abrumando, y ella hizo salir a Andrew. “¿Estás bien, señorita Elly?”

		Elinor asintió. “No puedo hacer esto.”

		“Es lo que tu mamá quería,” dijo Josie en voz baja.

		“Lo sé, pero esta no soy yo. No puedo soportar la idea de que todos me miren.”

		“Serás perfecta. Sé tú mismo, tal como él dijo. Si te sientes abrumada, imagínate bailando con tu papá en casa.” Elinor asintió.

		Josie procedió a terminar el peinado de Elinor, colocándo hermosos peines con profundas esmeraldas verdes, permitiendo que sus rizos dorados cayeran en cascada por la espalda. “¿Donde obtuviste esos? No, no me digas. Abuela, por supuesto.” Josie tosió. “Josie?”

		Tenía miedo de que no los aceptaras. Me hizo prometer. Y ahora es demasiado tarde para rehacer tu cabello. Ella sonrió sin arrepentirse.

		“¿Quién?” Su estómago se revolvió.

		“Bueno, Lord Easton por supuesto. Me dio una nota en caso de que pregunataras por ellos.” Josie sacó la hermosa tarjeta del bolsillo. Elinor se lo arrebató a Josie y lo abrió.

		Por favor, guárdame un baile. Tuyo, E

		Ella se sonrojo “¿Puedo tener unos momentos, niña tortuosa? Necesito un poco de silencio antes de la tormenta.

		Josie escapó silenciosamente con una sonrisa. Su trabajo fue hecho.

		Elinor estaba alarmada por el placer que sentía por el regalo y la nota de Easton. Ella no podía permitirse sentir más que eso. Sabía que él solo le dio el regalo en amistad y aliento, sabiendo lo mucho que temía estar en exhibición esta noche. No podía permitirse tener esperanza en ese asunto de todos modos, sabiendo que nunca podría casarse. No sabía cómo iba a sobrevivir ver a Nathaniel de nuevo. Temblando al pensar en lo que la tarde iba a traer, Elinor abrió la nota de su papá. Debería esperar a leerlo despues del baile, pero necesitaba el coraje falso que eso le traería.

		

		Querida Elinor,

		Me rompe el corazón perder tu debut. Ahora todo el mundo sabrá lo que siempre he sabido: que eres la chica más hermosa de la cristiandad. No ocultes la luz que brilla dentro de ti. Y no rompas demasiados corazones. Estaré ahí pronto. Hemos hecho una oferta de paz, espero que sea aceptada.

		Todo mi amor,

		Papá
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		Afortunadamente, la habían mantenido ocupada todo el día, y de alguna manera en ese momento se encontraba en la línea de recepción entre su tío y su abuela. ¿Cómo había sucedido eso? Apenas recordó la cena o notó los cientos de flores que adornaban el salón de baile, aunque cada rincon estaba lleno de hermosos arreglos florales, y los candelabros de pared estaban llenos de brillantes velas. Obviamente, sus peticiones para limitar la extravagancia no fueron atendidas. La orquesta estaba tocando sonidos de preparación en algún lugar en el fondo. Ella fue llevada en un aturdimiento, tratando de afectar la fachada de aburrimiento que detestaba en esta sociedad. Pero para esta noche, la ayudaría a separar sus emociones y, por lo tanto, a sobrellevarlas.

		Su tío le dio un abrazo aplastante, como era su costumbre no caballeroso. “No tengo ninguna duda de tu éxito, Elly. ¿Estás lista? Serás maravillosa.” Él le dirigió una mirada paternal y la hizo sentir como la chica más especial de la habitación, a pesar de las batallas en su estómago.

		Ella asintió y le dirigió una brillante sonrisa. “Supongo que hay que hacerlo. Sólo desearía que papá estuviera aquí.”

		“Sí, eso no se puede evitar, pero el resto de la familia está aquí. Nathaniel ha llegado y debería bajar pronto. Lo mantuve hablando tanto, que no le dejé tiempo para ir a cenar.”

		Sintió un apretón en el brazo por parte de su abuela, y un susurro en su oído: “Coraje, querida.” Pero por el momento ya se había fortalezido, decidida a no verse afectada. Sin embargo, no podía controlar lo que sentía por dentro. Nada podría ser peor que esas imaginaciones que se habían infiltrado en sus sueños tan a menudo a través de los años.

		Y en eso momento ella supo, solo supo, que él estaba parado allí. A pesar de sus preparaciones mentales, se paralizó momentáneamente de miedo. Respiró hondo y se obligó a volverse. Pero su reacción no fue en absoluto lo que ella esperaba. Su mirada se encontró con la de él, y vio remordimiento en sus ojos grises, no habia rastro de los ojos poseídos que la habían perseguido durante seis años. Tenía miedo de hablar, todo su cuerpo se tensaba con anticipación y ... ¿dolor?

		“Prima.” Se inclinó.

		“Nathaniel.” Esto fue dicho con falsa confianza y una lenta reverencia, cada centímetro de ella temblando.

		“Quiero habrbla contigo, si lo permitieras.” Él habló en voz baja, pero ella escuchó.

		Su abuela intervino, hablando en voz baja y tranquila: “Este no es el momento, y después solo la verás en mi presencia. ¿Está claro?”

		Nathaniel asintió y tomó su lugar en la línea de recepción. Su tío miró a los dos en confusión, pero volvió a ocupar su lugar sin decir nada, ya que los invitados estaban llegando. Elinor estaba orgullosa de que parecía estar tranquila, aunque sus nervios estaban de fiesta. Haber tenido tiempo para prepararse para su llegada había ayudado. Se encontró corriendo a través de una variedad de emociones en el interior, mientras trataba de pegar una sonrisa genuina en su rostro. Sin embargo, cuando llegó Lord Easton, empujando a Lord Wyndham en una silla de ruedas, no se requirió ningún esfuerzo.

		

		“Lord Wyndham! ¡Estoy muy contenta de verte aquí!”

		Elinor no notó la mirada confusa en los rostros de su familia que desconocían su reciente encuentro con el Conde. Su abuela le dio un codazo educado para recordarle.

		“Estoy encantado de que me recuerdes después de todos estos años, señorita Abbott. Te ves tan hermosa como lo hubiera esperado.” Él le dio un pequeño guiño, y ella trató de enmascarar su expresión horrorizada al darse cuenta de su desliz.

		“Sí, mi señor, tengo una excelente memoria. Me complace que hayas podido unirte a nosotros.” Ella hizo una elegante reverencia.

		“No me lo habría perdido por nada del mundo, querida,” dijo en voz baja. “¿Guardaras un baile para mí?”

		“Puede tenerlos todos, mi señor.” Ella sonrió con encanto.

		Él se rió a carcajadas. “Creo que un par de jóvenes podrían tener algo que decir al respecto.”

		Fue el turno de Lord Easton. Él tomó su mano y rozó sus labios ligeramente sobre su mano enguantada. “Encantado, señorita Abbott.” Sus ojos se encontraron, y él parpadeó mientras miraba los peines. Ella se sonrojo.
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		Elinor estaba en la parte superior de las escaleras observando a la multitud de personas que llenaban el salón de baile. Cada uno de sus instintos le decía que girara y corriera cuando sintió que su tío la tomaba del brazo y la conducía a la pista de baile. Su presentación le puso el sello de aprobación a su aceptación en la sociedad. Ella no había sido educada esperando esta ocasión como lo habían sido su hermana y su prima. ¿Se habría deleitado en este momento si su camino hubiera sido diferente? Ella creía que no.

		El baile de apertura vino y se fue. La conversación de su tío la mantuvo tranquila, por lo que pudo olvidar que estaba en un salón lleno de extraños y que los ojos de todos estaban sobre ella. Incluyendo los de Nathaniel. Es decir, hasta que su tío la condujo directamente hacia él. Nathaniel estaba de pie junto a Andrew, Easton y Lord Vernon, recuperándo los viejos tiempos, sin duda.

		“Este parece ser el grupo correcto para tus próximos bailes, Elly. ¿Quién es el primero? Me olvide del orden de las cosas. ¿Nate?” El duque miró a Nathaniel, tratando de darle la mano.

		Elinor estaba horrorizada, pero ¿cómo podía negarse frente a todos sin hacer una gran escena? Ella inconscientemente miró a Andrew, y al instante él lo supo. Nathaniel extendió su mano para llevarla a la pista de baile, pero Andrew le agarró la muñeca con suavidad y dijo en voz baja entre dientes. “No tienes que hacer esto.”

		“Sí, lo tengo que hacer, Andrew.” A pesar de que sus manos temblaban y se ponían pegajosas y sentía que un sudor frío la inundaba.

		Easton y Vernon se quedaron mirando con curiosidad, pero no hicieron ningún comentario. Easton necesitó toda la fuerza para controlarse. Se sentía bastante seguro de que Nathaniel era la fuente de la ansiedad de Elinor, pero no su naturaleza.

		Elinor respiró hondo. Mantén la calma. Mantén la calma. Un baile, luego ella le rogaría a Andrew que se la llevara de alli. El Duque le murmuró algo a Andrew, pero ella no pudo distinguir las palabras sobre el ruido de su sangre golpeando en sus oídos. Ella misma estaba dispuesta a permanecer tranquila, pero sus manos temblaban ante su toque de todos modos.

		“Prima.” Él se inclinó y ella hizo una reverencia, como era el costumbre para comenzar el baile.

		“Por favor, no me pidas que hable contigo en este momento. No esta noche.”

		El baile los separó por unos pocos pasos. Cuando se reunieron, él dijo: “Muy bien. No puedo culparte por sentirte así. Él parecía decepcionado.

		El baile los separó de nuevo. Eso no era lo que pensó Elinor que pasaría cuando se encontrara con Nathaniel de nuevo. Parecía tan diferente. ¿Es posible que haya cambiado?

		“Sé que mi presencia aquí es angustiante para ti. Solo di la palabra y me iré de nuevo.

		El baile estaba terminando, pero su conversación apenas había comenzado. Ambos tenían palabras que necesitaban decir; Ella no estaba preparada para hablarlas en este momento. Nathaniel la condujo de regreso a Andrew, quien estaba frunciendo el ceño con las manos apretadas a los costados. Se giró para dejarla y dijo en voz baja en un susurro: “Lo siento.” La miró, con lágrimas en los ojos, y luego se alejó.

		“Esto no ha terminado, Nate.” Andrew se enfureció.

		Nathaniel asintió y siguió caminando hacia la terraza.

		Elinor agarró el brazo de Andrew para evitar que saliera de la pista de baile, tratando de evitar la escena que, obviamente, estaba tratando de contener dentro de él. “Esta no es tu batalla para luchar.”

		“No estoy de acuerdo”, dijo el con más calma de lo que sentía.

		“Hace seis años habría estado de acuerdo contigo. Ahora necesito curarme. Creo que está realmente arrepentido.”

		“El tiempo dirá.”

		“Por favor, Andrew. Te lo ruego. Déjame tratar con esto a mi manera.”

		Se quedó allí por una eternidad, buscando su rostro antes de responder. “¿Asi que esto no tendrá consecuencias para el?”, Preguntó con disgusto, pero la expresión de Elinor lo convenció. “Como desées. Nunca querría verte lastimada de nuevo.”

		Ella podía decir que le costaba un enorme esfuerzo concederle. “Gracias.” Luego se obligó a volver a la pista de baile con su próxima pareja, para fingir un poco más.

		Elinor se dio cuenta de que sería considerada un éxito, basada en la multitud. Al menos eso debería hacer feliz a su abuela. Los pretendientes se alinearon para tener su turno con la novedad de sabor americano. Al menos estar ocupada mantuvo sus pensamientos lejos de Nathaniel. Tres pretendientes ya le habían pedido la mano a su tío. Sin embargo, la llegada de Nathaniel, Viscount Fairmont, fue la noticia más importante en años. El hijo pródigo perdido y heredero del Duque de Loring había regresado a casa, lo que desvió parte de la atención de Elinor. Bueno, la mitad femenina de todos modos. Para eso le estaba sumamente agradecida. La atención que recibía de las mujeres de la alta sociedad era algo que felizmente podía prescindir. Pero una mujer en particular estaba observando cada movimiento de su prima esa noche, esperando el momento adecuado.

		Elinor se detuvo por un baile para tomar una bebida y observó con diversión cómo Andrew conducía una tras otra de los tríos de Lady Ashbury a la pista de baile. Él podría pasar toda la noche nunca bailando con nadie fuera de la familia. Todas parecían igualmente encantadas con él, pero ¿ quién le apetecía a el? Él debe tener a una de ellas en mente para esforzarse tanto.

		Lady Lydia estaba dando vueltas por la pista con Nathaniel, usando otro vestido mas que atractivo con un escote ancho y bajo. Elinor se preguntó si él era la presa de lo que había escuchado cuando Lydia hablaba con Beatrice. ¿Podría alguien hablar tan fríamente sobre su hermano con un posible pretendiente? Ella suponía que si alguien podía, sería Beatrice. Vio como Lydia llevaba a Nathaniel a la terraza. Si Elinor no lo supiera, pensaría que la dama es una cortesana experta.

		“Creo que el próximo baile es mío, pequeña Elly”, susurró Lord Vernon seductoramente en su oído. Estaba de pie demasiado cerca. Intentó ocultar su renuencia e ignorar su dolor de pies que ya estaban protestando. Ella sonrió y le ofreció el brazo. Pasó toda la cuadrilla sin inmutarse coqueteando con ella. Creyendo que él debía haber tomando mas que suficiente, ella trató de ocultar su vergüenza y esperó que nadie notara su comportamiento descarado.

		Ella y Easton se reunieron durante uno de los intercambios del baile, pero él parecía severo, casi enojado. Al igual que Beatrice, su pareja. No hay sorpresa, allí. Quizás estaban avergonzados por el comportamiento de su amigo. ¡Ojalá este baile terminara pronto, y ella pudiera terminar con él! Esperaba que Easton le pidiera el próximo baile, pero él no hizo nada más que hablar de trivialidades civiles cuando se encontraron durante los intercambios en el baile. Él era la única persona que ella había esperado incapaz de tal tedio. Lord Vernon finalmente la depositó al lado de su abuela, y Easton se dirigió a la otra dirección.

		El resto de la noche Elinor bailó con compañero tras otro, excepto el que ella realmente quería. ¿Cuándo reclamaría su baile? Elinor pensó que seguramente él podría haber bailado una vez con ella sin ninguna impropiedad o comentario si esa era su preocupación. ¡Sin duda había bailado con todas las demás! Cuando finalmente fue su turno con Lord Wyndham, se felicitó a sí misma por haber elegido el baile de la cena, hasta que vio lo cansado que se veía. Entonces ya no se sentía tan orgullosa.

		“Perdóname, mi señor. Debe ser más tarde de lo que estás acostumbrado. Yo había procurado egoístamente su compañía para la cena con poca consideración a la tardanza de la hora o al cansancio que debe sentir.”

		Easton, de repente al lado de su padre, la miró con gratitud, aparentemente recuperado de su mal humor. Tal vez fue simplemente por bailar con Beatrice, pensó con crueldad, y luego se reprendió por ser tan mala como Beatrice en sus pensamientos.

		“Tonterias. Me siento como un chico joven otra vez. Tengo a la dama más bonita para la cena, que es un cambio bienvenido de todos los viejos aburrimientos de mi edad. “¿Qué noticias tienes para mí?”, Preguntó ansiosamente, esperando recibir noticias de la guerra de su padre, como era de costumbre durante sus visitas juntos.

		Charlaron alegremente durante la comida, sin darse cuenta de lo que les rodeaba. Elinor sintió una paz que no había sentido en años, después de haber enfrentado su mayor temor y haber sobrevivido. Ella en realidad sentía que lo lograría. Ella no estaba al tanto de las miradas y las risitas que circulaban, haciendo lo perfecto para darles credibilidad mientras estaba sentada con Lord Easton y su padre.

		

	
		

		Capitulo Trece

		

		La viuda Duquesa de Loring tenía un plan. Había anticipado que esto sucedería, aunque asumió que lady Dunweather era la culpable. Esa mujer tenía algo de nervio, y ella iba a tartar con eso más tarde. Le encargó a Andrew que hablara con Easton para que él pudiera estar preparado. Luego le pidió a Elinor que la acompañara a la sala de retiro. Sin embargo, ella la condujo, no a las habitaciones disponibles para los invitados, sino a donde pudieran hablar en privado.

		“¿Estás bien, abuela?” Elinor miró la cara de su abuela y vio que no lo estaba. “¿Puedo traerte algo? Siéntate. Llamaré a Hanson.

		“No querida. Estoy bien, pero la noticia de tu viaje con Easton está fuera. Los rumores no son amables. De hecho, son más despiadados de lo que hubiera esperado de Gertie.”

		“No te preocupes por mí, abuela. No pueden hacerme daño. Nos vamos a la finca de todos modos. Puedo regresar a América cuando llegue papá y todos se olvidarán de mí.”

		“Desafortunadamente, querida, no es tan simple. Afectará a los de la familia que dejes atrás. Se reflejará pobremente en tu padre y la probabilidad de que tu hermano tenga una buena pareja se reducirá. Esto tambien afectará a Sarah.

		“¡Eso es tan injusto! ¡Ninguno de ellos tuvo nada que ver con esto! Ella cerró sus puños indignados a sus costados.

		“Asi van las cosas aquí”, dijo con naturalidad.

		“¿Hay algo que hacer?” Elinor suplicó.

		La Duquesa pensó que ella nunca lo pediría. “Casarse con Easton.”

		“¿Qué?” El corazón de Elinor se detuvo.

		“Lo que escuchaste.”

		“Me niego a obligarlo a un matrimonio sin amor por esta ... ¡esta razón ridícula! Y, abuela, él no lo sabe.”

		“No importará con el hombre correcto.” La viuda tomó sus objeciones como una buena señal. Elinor no había dicho que no quería casarse con él.

		“De alguna manera, creo que importaría con él. Que él quisiera, no, que necesite, una esposa que estuviera dispuesta ... “Ella no pudo decir la palabra.

		“Entiendo tu significado. Pero lo que quise decir es que con el hombre adecuado puedes superar tus miedos.”

		“Y crees que él es el hombre adecuado”, dijo Elinor con un suspiro. No podía esperar que su abuela lo entendiera.

		“Parece que estás manejando bien el regreso de Nathaniel.”

		“No me dieron muchas opciones.” Hizo una pausa y miró pensativamente un punto en la pared. “Él ha cambiado mucho, creo.”

		Tu tío se ha mantenido informado sobre él mientras estuvo lejos. No le habría pedido a Nathaniel que regresara si no hubiera sido reformado.”

		“Se disculpó.” Pero eso no significa que pueda olvidar.

		La Duquesa asintió, se acercó a Elinor y la abrazó, sabiendo que eso era lo que ella necesitaba más que palabras. Después de unos minutos de dejar que Elinor se calmara, volvió al tema que ya no se podía evitar. “Espero que Nathaniel haya cambiado y que puedas comenzar a curarte. Pero espero que consideres a Easton si él pregunta. Parece que él se preocupa por ti.” Elinor se sobresaltó. Al darse cuenta de su sorpresa, la viuda agregó suavemente: “No presumas saber cómo se sentirá otra persona sin escucharla.”

		“No puedo decirle, incluso si él me pide que me case con él por honor.” Ella intentó contener las lágrimas.

		“Considéralo, mi amor.”
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		Easton supo cuando la Duquesa viuda se llevó a Elinor, y antes de que Andrew lo buscara, qué había sucedido. No tendria ningún problema en absoluto al comprometerse con Elinor; de hecho, lo quería mucho. Pero él sospechaba que ella no estaría tan encantada. Habia algo en Elinor que no podía descifrar, y sospechaba que tenía que ver con Nathaniel, Lord Fairmont.

		La había visto toda la noche, la transformación deslumbrante de adorable marimacho a elegante debutante. Ella se comportaba con gracia; los hombres la hacían lucir con su attencion. Eso le divirtió y le disgustó al mismo tiempo. También había notado las interacciones incómodas entre Nathaniel y Elinor. Habían sido una vez como hermanos, hacía mucho tiempo cuando visitaba la finca durante las vacaciones escolares, pero Nathaniel se habia cambiado mucho en Oxford, a pesar de los esfuerzos de sus primos, y era capaz de cualquier cosa. Easton vio que Andrew se acercaba cuando se levantaban de la cena.

		“¿Easton, puedo hablar contigo?” La gente a su alrededor se calló, esperando que algo delicioso estallara. Iban a ser estar decepcionados.

		“Sí, por supuesto. ¿Puedo hacer que manden a mi padre a casa?”

		“Voy a llamar a su carro.”

		Los hombres se despedieron de Lord Wyndham y luego se dirigieron al estudio del Duque para tener algo de privacidad. Easton habló tan pronto como la puerta se cerró detrás de Andrew. “¿Whisky?” Easton asintió.

		“¿Esto es sobre Elinor, no es así? Estoy feliz de ofrecerle matrimonio.”

		Andrew estaba un poco aturdido. El asintió. Sabía que Easton haría lo correcto, pero no se dio cuenta de que el soltero proclamado y eterno estaría tan dispuesto a hacerlo. “Parece que Dunweather no mantuvo su boca cerrada después de todo. En la cena, los rumores circulaban más rápido que los incendios forestales.”

		“¿Dónde está Elinor? Iré y hablaré con ella.” Easton se levantó para irse, pero Andrew lo detuvo.

		“No creo que vaya a ser tan simple, Adam.” Easton se detuvo y se volvió para mirar a Andrew.

		“¿Quieres decir que ella no me considerará porque quiere volver a la plantación?”

		“Hay más que eso.” Andrew vaciló. No podía revelar los secretos de Elly, pero estaban en una situación difícil.

		Easton habló antes de que Andrew pudiera decidir qué decir. “Fairmont?”

		Los ojos de Andrew se alzaron sorprendidos. “¿Como supiste?”

		“No puedo decir que lo sé con precisión, pero es obvio para mí que algo ocurrió entre ellos, al ver su reacción a su alrededor. Pasé un poco de tiempo con ella, si lo recuerdas, y ella no actúa como otras hembras con los hombres.”

		“No es mi secreto decirte, Easton, pero sin duda tendrás una buena pelea.”

		“Ella vale la pena la pelea.”

		“Bueno, bueno, Easton. ¿Se las arregló finalmente Elly para abollar la armadura alrededor de tu corazón impenetrable?”

		Easton se quedó mirando el líquido ámbar en su vaso como si estuviera fascinado. “Parece que si.”
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		Easton reflexionó sobre su estrategia cuando fueron a buscar a Elinor. Si él le preguntaba directamente, ella se negaría, como Andrew había confirmado sus sospechas. Pero, ¿qué quiso decir con que ella se peleara? ¿Porque ella no lo quería y quería a Nathaniel en su lugar? Supuso que lo descubriría tarde o temprano. Estaba arruinada socialmente porque le había salvado la vida y él haría lo que pudiera para ayudarla ahora.

		Encontraron a la Duquesa y Elinor saliendo de un salón privado, y Easton se acercó y le ofreció el brazo a Elinor. “Creo que este es mi baile.”

		“No creo que esté listo para bailar ahora, Easton. Hay rumores ...” Él la interrumpió antes de que ella pudiera terminar.

		“Lo sé.” Sus ojos se encontraron, y él sonrió. Ella no quería nada más que ser arrastrada en sus brazos, lejos de la situación ridícula. “Crée en mi.”

		La confianza no era algo que ella diera fácilmente, pero ella confiaba en él, se dio cuenta. La arrastró al salón de baile antes de que ella pudiera montar una protesta y la condujo a la pista cuando la orquesta comenzó a sonar las melodías de apertura de un vals.

		“¡No me han dado permiso!” Protestó Elinor, tratando de retroceder. Inclinó la cabeza y susurró: “No importa ahora.” Ella lo miró inquisitiva.

		“Acompáñeme, y podemos hablar más tarde.” El todavía estaba tan tranquilo.

		Vio a la Duquesa y a Andrew observándolos, intentando no sonreír.

		“Nunca pensé que vería el día en que atraparon a Adam, ¡y por Elly, nada menos!” Andrew se rió.

		“Podría tener que agradecerle a Gertie después de todo.” Sonrió la Duquesa.

		Easton bailaba bellamente, guiándola a través del vals como si fuera una princesa de hadas. Se perdió en el momento a pesar de sí misma y casi se olvidó de la nostalgia, de Nathaniel, de los rumores. Por primera vez en años, no se asustó al estar en los brazos de un hombre. Pero, todas las cosas buenas deben llegar a su fin, y el vals llegó a su fin demasiado pronto. En lugar de sacarla del piso, Easton se quedó en medio del piso aún sosteniendo su mano.

		Oh no. ¡No! ¡No! ¡No! Ella sabía lo que iba a hacer. “Por favor no hagas esto. Por favor.” Ella le suplicó. “¿Podemos hablar primero?”

		“Nada de lo que puedas decir cambiará lo que se debe hacer en este momento. Recuerda, dije que hablaremos más tarde. Confía en mí.” Otra vez esa palabra. “Ahora sonríe y actúa como si te gustara.” La multitud los había estado observando mientras bailaban. Ahora se separó en silencio dejándolos en medio del salón de baile. Solos.

		“Damas y caballeros, es un placer para mí anunciar que la señorita Abbott ha aceptado ser mi esposa.” La miró con amor y con mucho encanto. Dijó en voz baja “Lo siento”, pero sus ojos contaron otra historia. Luego levantó la mano de ella y la besó, enviando calor directamente a su núcleo.
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		El resto del baile se gastó en felicitaciones y brindis. Elinor reflexionó: “cómo podían las personas pasar de emitir rumores viciosos a sonrientes felicitaciones en unos instantes.”

		Cansados después de finalmente sacar al último de los invitados, Easton sentó a Elinor en un sofá en el salón. “¿Le gustaría hablar ahora o esperar hasta mañana?” La mayoría de la familia los miró, pero decidieron dejarlos hablar, ya que estaban comprometidos, y se fueron a sus habitaciones. El Duque se detuvo en su camino y le dio la mano a Easton. “Hablaré con usted por la mañana, hijo mío.” Easton asintió y el Duque se despidió.

		“Esto no cambiará nada.” Elinor se miró las manos, temerosa de levantarse y traicionarse.

		“¿Qué no va a cambiar?” Él no entendió.

		“Easton, no puedo casarme. Nunca.” Elinor inconscientemente se quitó las zapatillas y comenzó a frotar sus pies doloridos, tratando de hacer cualquier cosa para no mirarlo a los ojos. “Aunque estoy agradecida por tu disposición a sacrificarte.”

		“Tonterías.” Él no estaba dispuesto a presionarla todavía, o decirle que sabía que algo había sucedido con Nathaniel. Quería que ella confiara en él y le dijera cuando estuviera lista. “Tengo un plan.” Se inclinó y le frotó los pies doloridos. Uzó todas sus fuerzas para no inmutarse ante la intimidad, pero respiró hondo y trató de relajarse. Él notó su reacción y pensó que estaba preocupada por la impropiedad. “Estamos comprometidos ahora, creo que puedo tocarte los pies.” ¿Por qué las damas usan esos artilugios dolorosos que llaman zapatillas?

		

		Ella sacudió la cabeza como si él nunca lo entendiera y luego lo miró con esos grandes ojos verdes. Le tomó toda su fuerza no besarla. Sabía que eso sería lo peor que podía hacer en este momento.

		“¿Por qué lo hiciste?” Preguntó Elinor.

		Respiró hondo y luego dejó el aire escapar mientras cambiaba su peso de su pierna mala. “Se calmarán los rumores. Puede que hayas notado lo voluble que era la multitud.” Ella comenzó a protestar, pero él la hizo callar con un dedo en los labios. Casi se calmaba al tocarla así. “Si lo desea, puede llorar y volver a su hogar cuando sea el momento. Pero el compromiso te permitirá más libertad mientras estés aquí, y podemos pasar tiempo juntos otra vez sin que la gente hable. Como viejos amigos.” Él no tenía ninguna intención de dejarla ir, pero ella no tenía que saber eso ahora.

		“¿Pero come te afectariá eso?” Preguntó ella.

		“Un hombre puede soportar ser dejado plantado, especialmente uno que algún día será un conde. Es injusto, pero puede pasar.” Elly asintió, sabiendo demasiado bien el significado de…puede pasar. “Es lo menos que puedo hacer.” Y ese era el punto crucial del asunto para ella: pensaba que Easton se sentía en deuda con ella, y no quería que él actuara por un sentimiento de deuda.

		“No me debes nada, Easton.” Él la miró como si ella no pudiera entender.

		“Te debo mi vida, Elinor. ¿No puedes ver eso?” Le suplicó, tomando sus manos entre las suyas.

		“No quiero que te sientas de esa manera. No quiero que me hagas nada por sentido del honor o endeudamiento. ¡Ninguno de los dos hizo nada malo!”

		“Por favor entiende que estoy haciendo esto porque quiero hacerlo. Nadie me está forzando.” Su corazón dio un vuelco. Ella no se atrevió a esperar.

		Él le tomó las manos con suavidad y se veía tan genuino que ella realmente le creyó. Pero ¿por qué haría esto? Miró largo y duro los tablones de madera en el piso antes de responder. “Vale. Supongo que se lo debo a mi familia. Gracias.”
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		Elinor estaba tan agotada que luchó por llegar a su habitación sin tropezar. Todos los demás se habían retirado, y ella trató de no pensar en el hecho de que estaba sola en una casa grande en la oscuridad con una candela para iluminar su camino. Sin mencionar el hecho de estar en la casa que le perseguía cada pesadilla. Sacudió sus pensamientos, sabiendo que el agotamiento físico, sumado a la agitación emocional que sentía estaba hacienda que todo parecia peor. Finalmente llegó a su puerta y saltó cuando escuchó un ruido. Abrió la puerta, entró y la cerró tan rápido como pudo. Bajó el pestillo, luego empujó una silla frente a la puerta para una buena medida. Ella había estado allí durante semanas, pero el simple hecho de saber que él estaba en la casa la hacía perder toda sensación de estabilidad.

		Deseando no haber enviado a Josie a la cama temprano, se quitó el vestido, se aflojó el corsé con una respiración profunda, luego se subió a la cama y se metió debajo de la colcha lo más rápido posible. Se enterró hasta la barbilla y dejó las cortinas abiertas para poder ver el fuego. Estaba agotada, pero no podía dormir. Ver a Nathaniel volvió a abrir todas sus viejas heridas; No era tan malo, per seguian doliendo. Finalmente se quedó dormida, inquieta.

		

		Oyó una puerta abríendose detrás de ella, alarmandola y haciendo que sus pelos se pongan de punta. Se había apresurado a salir al jardín, esperando pasar inadvertida, desesperada por un poco de aire fresco. Intentó esconderse detrás de un árbol y vislumbrar quién estaba afuera. Escuchó pasos, pero antes de que pudiera darse la vuelta, el olor a whisky la invadió y sintió que unos brazos la rodeaban.

		“Elly, querida. Ven conmigo, “dijo la voz, arrastrando las palabras. Él estaba tratando de besar su cuello.

		“Querida? ¡Por favor deje ya! ¡Estás borracho!”, dijo ella dándose la vuelta para mirar a Nathaniel mientras trataba de alejarlo de ella. Él continuó abrazándola con fuerza y ​​tratando de besarla, a pesar de sus protestas. Ella comenzó a luchar furiosamente. Su vestido fue desgarrado hasta sus enaguas mientras luchaban.

		“¿Por qué estás haciendo esto? ¿Qué te pasa?”

		Su primo le agarró las dos muñecas y la miró, riendo como un maníaco. Luego, notando su vestido roto, la mirada cambió a pura lujuria, sus ojos demoníacos.

		“¡Para, me estás haciendo daño!”, Gritó mientras las lágrimas corrían por su rostro, sin entender lo que quería o por qué alguien a quien amaba la lastimaría.

		

		Ignorándola, él inmediatamente comenzó a tirar de sus enaguas, tratando inmobilizarla. Él la empujó, golpeando su espalda contra un árbol, y ella sintió las espinas de un rosal rasgarse en su carne mientras caía al suelo. Se apresuró y volvió a entrar en la casa por la puerta más cercana. Ella lo escuchó tropezar detrás de ella, respirando pesadamente. A pesar de estar borracho, estaba mas rapido que ella. Lágrimas calientes corrían por su rostro, y sus pulmones ansiaban aire mientras ella trepaba desesperadamente por las escaleras. Justo cuando vio su puerta, sintió un agarre en su tobillo mientras intentaba agarrar la manija. Ella tropezó y aterrizó boca abajo en el pasillo. ¿Dónde demonio están los sirvientes? ¿Por qué no había nadie aquí para ayudar?

		Nathaniel le dio la vuelta y ella le dio una patada en la ingle como le habían enseñado cuando eran más jóvenes. Esto solo lo hizo enojar, más decidido. Ella intentó alejarlo, pero sus esfuerzos fueron inútiles, su peso era casi el doble del suyo. Él era tan fuerte, pero ella se negó a dejar de luchar. Él la empujó a su habitación, y ella escuchó la llave girar en la cerradura detrás de ella.

		Se quedó paralizada por el miedo, mirando a esta persona delirante, con el pecho subiendo y bajando con dolores agudos por el miedo y el esfuerzo. Ella gritó, pero sabía que era inútil ya que podía escuchar el ruido de la risa y la música de abajo. ¿Nadie? Por favor Dios. Alguien. Mientras saltaba hacia ella, ella seguía gritando mientras intentaba luchar contra él, pero sintió un puño duro y doloroso golpeando contra su cabeza.

		Se había desmayado por unos momentos y se despertó mareada para encontrar a su atacante con sus pantalones abajo, sobre ella, separando sus piernas. Cuando se dio cuenta de lo que él quería, ella comenzó a tratar de empujarlo con sus piernas y brazos. Él le sujetó los brazos y puso su cara junto a la de ella. Apestaba a los espíritus, y sus ojos estaban poseídos. ¡Esto no podría estar pasando! Se estremeció y gritó otra vez, esperando que esto fuera una pesadilla horrible. Intentó callarla con la boca, pero ella le mordió la lengua.

		“Nathaniel, para!” Ella rogó.

		“Maldita seas, pequeña puta. ¿Quieres jugar rudo? Él se sentó encima de ella, aún sujetando sus brazos hacia abajo, y le metió la lengua en la boca, forzándola lo suficiente para que no pudiera morder. Ella se atragantó y tembló debajo de él, atrapada en un círculo indefinido del infierno. ¿Cundo terminaría? Él se apartó de su boca y cuando ella pensó que finalmente sería libre, la penetró y ella se desmayó de nuevo por el dolor desgarrador.

		

		“Elly! Elly ¡Despierta!” Elinor escuchó un golpe en la puerta y se despertó lo suficiente como para darse cuenta de que estaba en su propia habitación y estaba teniendo una pesadilla. Salió apresuradamente de la cama, empujó la silla de la puerta y levantó el pestillo. Asomó la cabeza para ver a su abuela de pie en el pasillo, con el rostro pálido y los ojos llenos de miedo.

		“Lo siento, Abuela. Estaba teniendo una pesadilla.”

		“¿Estás bien?”

		Elinor asintió. “Los tengo de vez en cuando. Lamento haberte molestado.”

		“Es por haber visto a Nathaniel de nuevo.”

		“Quizás. Por favor, intenta volver a dormir. No debería tener otra pesadilla”, dijo Elinor mientras besaba a su abuela buenas noches en la mejilla. Solo que no era solo una pesadilla, ahora era su realidad.
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		Easton dejó la residencia de Loring después de haber tenido la experiencia más incómoda de su vida. Se había reunido con el tío de Elinor, el Duque, pero nada había salido como lo había planeado. Sir Charles le había dado su permiso para que cortejara a Elinor, aunque no lo había pedido, pero esta mañana su tío dio a entender que preferiría que Elinor se casara con su hijo, Nathaniel. ¡El Duque se aseguraría de que Elinor no fuera forzada a un matrimonio no deseado! ¿Sir Charles sabía esto? ¿El pensaría lo mismo? Si hubiera habido algo preestablecido, su padrino no habría insinuado que lo quería como yerno. Sacudió la cabeza. ¡Él había estado tratando de protegerla por amor de Dios! Esto era demasiado extraño.

		Elinor había sido muy estricta con todo esto, pero ella había sido bastante firme en el hecho de que no quería casarse aquí. ¿Podría ella estar escondiendo algún afecto particular por Nathaniel? No era tan común que los primos se casaran como solía ser, pero todavía estaba hecho. Su corazón se hundió cuando pensó en el deleite de su padre cuando le contó que su viaje juntos había sido descubierto y él había anunciado su compromiso matrimonial. El conde parecía tan enamorado de Elinor como él mismo. ¡Qué situacón tan horrible!

		Easton descubrió que estaba bastante complacido de estar comprometido con Elinor. Por supuesto, la idea del matrimonio en sí fue un poco desalentadora, pero pasar su vida con ella no lo estaba. El vals compartido había sido mágico; Se sentía bien tenerla en sus brazos. No podía verse con nadie más. Simplemente tendría que mostrarle que ella lo necesitaba tanto como él a ella.
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		El día siguiente no trajo la felicidad que Elinor debería haber sentido al poder finalmente irse de Londres. Le habían dado unos minutos para hablar con Easton una vez que él se había reunido con el Duque esa mañana. Simplemente le había informado que él y su padre también se mudaban al país para las vacaciones y él la llamaría allí.

		Luego su tío había insistido en una reunión familiar después de hablar con Lord Easton. Elinor esperó a que el resto de la familia se reuniera con ella en el salón despues de que Easton se fuera. Se quedó de pie junto a la ventana, reflexionando sobre cómo iban a lograr engañar a sus familias para que creyeran en su falso compromiso. Elinor se giró rápidamente cuando oyó el clic de la puerta, y Nathaniel se paró frente a la puerta. Con el corazón latiendo con fuerza, buscó en la habitación un medio de escape. El pánico amenazó con abrumarla. Sus peores temores habían cobrado vida. El sudor estalló en su frente; su respiración se volvió dificultosa. De alguna manera, a través de la bruma del miedo, ella lo escuchó hablar.

		“Elinor? ¿Estás bien?” Él la miró con genuina preocupación mientras cruzaba la habitación hacia ella.

		El sonido de su voz y su rápido acercamiento la sacaron de su trance, y ella retrocedió para detener su progreso. “Estoy bastante bien.”

		La miró con escepticismo y luego decidió proceder mientras tenía la oportunidad. “¿Está bien si te hablo? Los demás deberían acompañarnos en cualquier momento. Te prometo que no tienes de que preocuparte.”

		Ella asintió vacilante. ¿Qué otra cosa podía hacer? Se sentó en una silla cercana, pero no pudo mirarlo a los ojos. Ella estaba luchando por controlar su miedo.

		Se aclaró la garganta y comenzó. “¿Puedo ofrecer mis más sinceras disculpas?”, Habló en voz baja, pero ella escuchó.

		“¿Perdón?” Este escenario no era el que ella jamás había imaginado.

		“No deseo avergonzarte ni hacer una escena, pero me temo que no tendré otra oportunidad de pedir perdón.”

		“Me temo que no sé qué decir.” En su corazón, ella quería perdonarlo, pero no sabía si era posible. Había liberado su ira hacía mucho tiempo, por su propio bien, pero no sabía si el miedo alguna vez desaparecería. Y él fue la causa de eso. Luchando contra las lágrimas, ella negó con la cabeza.

		“No tengo excusas para ofrecerte. Lo que hice ...” Él respiró hondo, obviamente luchando por encontrar palabras que la hicieran entender. “Esto fue mucho más fácil cuando lo repetí en mi mente todos los días durante los últimos seis años. Ahora, me encuentro bastante perdido para las palabras adecuadas.”

		“No sé si puedo, Nathaniel.”

		“Me gustaría hacerlo lo correcto y ...”

		Andrew irrumpió en la habitación. Miró de uno a otro como si estuviera evaluando la situación. Sus pómulos se pusieron rojos y miró a Nathaniel. Pasando junto a Elinor, le dio un puñetazo a Nathaniel. El tropezó hacia atrás, pero no pareció sorprendido.

		“Andrew, para! Todo está bien.” Agarrándose de su brazo, ella lo detuvo para que se sentara a su lado en un sofá. Continuó frunciendo el ceño a Nathaniel y, si el hecho de que estuviera golpeando su puño en su mano fuera una indicación, estaba luchando con un fuerte deseo de dar unos puñetazos más a su primo.

		Beatrice, la tía Wilhelmina y su abuela entraron, ajenas a las ultimos acontecimientos. Todos se sentaron y se miraron torpemente, como si se estuvieran preguntando qué estaban haciendo allí sentados en un círculo. El Duque entró de repente, y se quedó junto a la chimenea sin hablar. Parecía deleitarse con la incomodidad que imponía su silencio. Nadie se atrevia a hablar cuando tenía esa mirada en su rostro. Miró a todos y notó el moretón comenzando a formarse en la mandíbula de Nathaniel.

		Después de que su tío parecía satisfecho con la atención de los demas, cerró la puerta, luego se aclaró la garganta y comenzó a hablar.

		“Me han llamado la atención que Elinor ha sufrido gravemente a manos de mis dos niños.”

		“Tío, no. Por favor, no hagas esto.” La cara de Elinor se puso roja de mortificación. ¿Cómo pudo hacerle esto a ella? Ella tiró nerviosamente de uno de los botones en el cojín de terciopelo dorado cerca de su regazo.

		“Elinor, lamento hablar abiertamente de esas cosas, pero esta es tu familia. Insisto en corregir estos errores.” Se volvió hacia Beatrice, cuya cara estaba roja de furia y vergüenza. “En primer lugar, Beatrice, ¿tienes algo que decirle a Elinor?” Elinor quería morir. Ella no podía mirar hacia arriba.

		“No tengo nada que decir”, dijo desafiante, con los brazos cruzados, la barbilla hacia arriba.

		“Muy bien. Cortaré tu asignación por un año y permanecerás en el país durante la próxima temporada para pensar en lo que ha hecho. Tendrás que monstrarme que estás reformada antes de que te permita volver a salir en la sociedad.”

		“¡No me puedes hacerme!” Saltó de su asiento y comenzó a caminar furiosamente antes de lanzar un dedo acusador hacia Elinor. “¡Se suponía que estaba arruinada! ¿Ahora va a ser una Condesa? ¡Debí haber sido yo! Pero no, ella navega desde vivir con bárbaros, tiene los modales de un buey y todos los hombres se lanzan hacia ella.” Se volvió hacia Elinor. “¡Pagarás por esto!” Salió de la habitación, golpeando la puerta.

		La Duquesa se puso de pie para ir tras ella, pero el Duque dijo: “Siéntate, Wilhelmina. Oirás el resto. Usted es tan responsable de las acciones de nuestros niños como yo.” Se sentó y cerró la boca. Se volvió para dirigirse a su sobrina.

		“Elinor, Beatrice difundió los rumores sobre ti anoche. Sin embargo, no fue muy prudente al respecto. La escuché alardear de lo que iba a hacer a una de sus amigas.” Cruzó los brazos sobre el pecho y miró la puerta por la que se había retirado su hija.

		Elinor no podía hablar. Sabía que no le cayó bien a Beatrice, pero no la había imaginado capaz de hacer eso. ¿Cómo se había enterado? El Duque continuó: “Y quería que supieras que no te verás obligado a casarte con Easton a menos que ese sea tu deseo. Haré lo que sea necesario para corregir los errores en tu contra.” Miró a Nathaniel y le indicó con un gesto de la cabeza para que hablara. Todos en la sala se mantuvieron notablemente silenciosos.

		“¿Que esta pasando aqui? ¿Robert?” La Duquesa se quejó, pero el Duque levantó la mano para tranquilizarla.

		Nathaniel se acercó a Elinor y se arrodilló ante ella en una posición sumisa, con cuidado de no tocarla. “Prima, ya te he pedido tu perdón, pero también me gustaría ofrecerte mi mano como una pequeña ofrenda de paz por haberte robado tu virtud. Quizás con el tiempo pueda compensarte.”

		Wilhelmina se desmayó. Su abuela estaba aturdida. Andrew saltó rápidamente de su asiento y golpeó a Nathaniel de nuevo.

		“¡Debería terminar contigo!”, Gritó sobre la forma postrada de Nathaniel.

		Elinor huyó de la habitación.

		

	
		

		Capitulo Catorce

		

		Sussex

		Gracias a su abuela, fueron cargadas en el carro y fuera de la casa en un tiempo récord. Andrew eligió montar, diciendo que necesitaba tiempo para enfriar su temperamento. ¿Por qué no podía ella tener el lujo? La cabeza de Elinor daba vueltas. No tenía idea de cómo se había producido esta horrible cadena de acontecimientos, como en las páginas de alguna horrible novela gótica. Ella nunca había querido, ni siquiera invitado, nada de esto, ¿verdad? ¿Por qué estas cosas no le sucedieron a las Beatrices del mundo que se deleitaban en el drama? No es que ella quisiera que violaran a su peor enemigo, pero el resto no sería menos de lo que Beatrice se merecía. Si Elinor no estuviera preocupada por las repercusiones en su familia, ella estaría en el próximo barco de regreso a América; Maldita sea la sociedad inglesa. Su abuela debe haber estado leyendo sus pensamientos.

		“Esto va a pasar, querida. Sé que parece que nada en el mundo será correcto, pero lo será. El aire del campo y el buen sueño ayudarán. Te quedarás conmigo en Dower House y solo los verás si así lo deseas.”

		Si sólo fuera así de simple. Su secreto estaba fuera. Su papá lo sabría, Easton lo sabría, y nadie la miraría de la misma manera otra vez. Era como una herida cruda a la que le frotaban sal. Todo lo que ella había trabajado duro para reprimir ahora se vería forzado a dejar en claro, para que otros acusen y juzguen. Con la violación y luego la acusación de haber sido comprometida por Lord Easton, ella sabía que la gente pensaría que seguramente la cupla era de ella. La sociedad consideraba arruinada a cualquier persona sin una reputación impecable, y ahora tenía dos marcas en su contra. La gente cruzaría la calle al verla, y talvez a su familia tambien, indicándola como el tipo de mujer que se debe evitar, como una influencia corrupta.

		“Después de que te fuiste, tu tío Robert amenazó a todos para que guardaran silencio sobre lo que pasó con Nathaniel.”

		“No debería haberlo mencionado delante de todos. ¡Hizo que pareciera que simplemente cometimos un error y tuvimos relaciones porque queríamos! ¡Como si estuviera de acuerdo, y Nathaniel está haciendo lo honorable! ¿Cómo pudó? Todavía no entiendo sus motivos. Tía y Beatriz solo intentarán usar esto para su propio beneficio.” Elinor apenas podía pronunciar las palabras debido al dolor que sentía por las tácticas de su tío.

		“Robert se asegurará de que no vaya más allá de la familia. Una vez que se pueda razonar con ellos, se darán cuenta de cuánto les perjudicaría hacerlo público. Por más maliciosos que puedan ser, no creo que hagan nada para lastimarse.”

		Elinor resopló. “Uno puede esperar. No puedo ver cómo van a evitar que esto llegue a los oidos de papá o lord Easton, aunque daría mi vida para que eso no pase.” Elinor sabía cómo esto devastaría a su papá y cómo él personalmente sentiría su fracaso. Ella haría cualquier cosa para evitar eso.

		“Charles es más fuerte de lo que le das crédito. Me imagino que se sentirá más herido al saber que no te has sentido nunca segura al decirle.”

		Elinor levantó la vista, sorprendida por el pronunciamiento de su abuela, y luego apartó la vista rápidamente. ¿Cómo podría ella pensar tal cosa? Elinor simplemente asintió y vio pasar el país por la ventana, mientras trataba de reconciliarse con lo que le esperaba.

		“Él no quizo lastimarte, sabes. Pensó que reprenderlos frente a ti, para tratar de corregir las ofensas en tu contra ayudaria.” Elinor no pudo responder. Que amable de todos pensar en lo qué era lo mejor para ella.

		“¿No podría haberlo preguntado?” La respuesta era obvia y no recibió respuesta.

		Afortunadamente, la finca rural estaba aproximadamente a seis horas de Londres, por lo que apenas podían llegar antes de la oscuridad. Elinor sintió un poco del estrés de estar en la ciudad levantándose de los hombros. En el campo, no estaría confinada a vivir en una casa con todas las personas que parecían despreciarla, y podía dar paseos y montar sin el estricto acompañamiento requerido en la ciudad. Ella tenía sentimientos mezclados acerca de regresar a la propiedad de su tío. Había pasado la mayor parte de su agradable infancia allí, antes de que su madre se enfermara. Observó cómo las colinas cubiertas de hierba y las ovejas pastando se alternaban con frondosos bosques mientras se alejaban de la ciudad.

		Se detuvieron para cambiar caballos en Crawley, luego siguieron adelante, probando la comida y el vino en la cesta que Cook había empacado para su viaje. Elinor regaló a su abuela historias de su vida en los Estados Unidos, y ellas dormieron intermitentemente para pasar el tiempo. Estaba oscuro cuando entraron por la puerta de la casa Dower, y ambas se acostaron poco después de su llegada.

		En la mañana siguiente, Elinor se levantó temprano y salió corriendo de la casa. Ella no montó, buscando la privacidad que caminar a pie le permitía. Buscó muchos de los lugares donde había encontrado consuelo de niña, pero pronto se dio cuenta de que, a todos los lugares a los que iba, la mayoría de esos lugares seguros y recuerdos incluían a Nathaniel. Ella sacudio su cabeza en incredulidad. Seguramente ella podría encontrar un lugar de refugio durante su estancia aquí.

		Se encontró vagando en un área con la que no estaba muy familiarizada. Ella no había sido permitida en esta dirección cuando era niña, ya que había acantilados empinados que se hundían en el agua del Canal debajo. La escena encajaba perfectamente con su humor melancólico. Ella sabía que nada positivo vendría de retorcerse en autocompasión, pero por ahora era la mejor solución que tenía para adaptarse a sus sentimientos.

		Subió el sendero desde los árboles a través del prado hasta que empezó a respirar con dificultad. Encontró una gran roca en el borde de los acantilados con vista al mar y se instaló donde podía ver la salida del sol sobre el horizonte a través del Canal. Miró a su alrededor con asombro, una calma aliviandose a través de ella. Inhaló profundamente el aire húmedo y salado y observó las olas rociar los acantilados hasta que una paz que le adormecía la mente se apoderó de ella.

		Estaba tan absorta que no oyó pasos que se acercaban. Easton se acomodó a su lado. “Veo que has encontrado mi lugar especial. ¿Puedo sentarme a tu lado?”

		Ella saltó un poco ante la intrusión. “Lo siento. Puedo irme.”

		Él puso suavemente su mano en su brazo para detener su ascenso. “Por favor quédate.”

		Ella se relajó de nuevo. “Es hermoso. Nunca se me permitió venir aqui cuando era niña.”

		“Esto fue lo que me mantuvo sano todos esos años. Cerraría los ojos y me llevaría aquí. “El olor del pino y el mar, el aire fresco de la mañana que se desvanece cuando el calor del sol se eleva sobre el horizonte, las olas rocíendo las rocas, los pájaros cantando sus buenas mañanas ... aunque sería difícil describir a las gaviotas como cantando.”

		Elinor había cerrado los ojos, y eso la hizo sonreír. Abrió los ojos y observó el paisaje como para compararlo con su descripción. Ella se echó hacia atrás para ver las nubes bailar en el cielo.

		El aire estaba húmedo, y el suelo estando bastante frío, ella se estremeció involuntariamente.

		Easton comenzó a quitarse el abrigo, pero ella levantó la mano en señal de protesta. “Estoy perfectamente bien, gracias.” Ella se levantó de nuevo. “Tienes mucha suerte de tener estas vistas espectaculares. Creo que me atrajo el mar por alguna fuerza subconsciente. No me di cuenta de que esto era parte de tus tierras.”

		“Nuestras tierras no son tan grandes como las de tu tío, pero prefiero las vistas de la nuestras. Las cámaras familiares tienen vistas espectaculares. El sonido del agua me adormece por la noche. Easton suspiró y vaciló, no queriendo perturbar el momento de paz, pero finalmente habló porque ya no podía soportar el suspenso. “¿Has llegado a un veredicto?” Ella lo miró inquisitivamente. Él respondió en voz baja: “¿Quieres ser mi prometida o la de Nathaniel?”

		“Ah, sí. Hablaste con el tío ayer.” Easton asintió. Ella se quedó en silencio un momento, temiendo saber lo que le habían dicho. El lo descubriría de todos modos si no lo sabía ya. Él no la miró de manera diferente, por lo que ella sospechaba que no le habían dicho por qué. “¿Qué te dijo él?”, Preguntó en voz baja.

		“Que no te fuerzaran a casarte conmigo, y que tienes razones para querer a Nathaniel en mi lugar.” Miró hacia el Canal, temiendo ver rechazo en sus ojos.

		“¿Eso es todo?” Preguntó ella.

		El asintió. “¿Hay algo que quieras decirme, Elinor?” Él la miró a los ojos, deseando que ella confiara en él. Pero ella no le sostendría la mirada. En cambio, ella miró hacia otro lado y negó con la cabeza. Ella dijo: “No estoy comprometida con Nathaniel.”

		Estaba claro que era todo lo que iba a obtener de ella sobre el tema, pero ella no había dicho que quería a Nathaniel, y que no lo quería a él. Ese era un pequeño rayo de esperanza por ahora. “Bueno, ninguna buena acción queda impune”, dijo tratando de aligerar el estado de ánimo.

		“Por favor, no sientas que estoy siendo castigada por ti”, dijo, mientras el viento azotaba algunos mechones de cabello en su cara.

		“Bueno, ciertamente no pareces emocionada con el giro de los acontecimientos.”

		Ella se rió entre dientes. “Ahora eso es un eufemismo.” Le apartó el pelo de la cara y ella lo miró, cautivada por su encantadora sonrisa. Él no quitó la mano de su cara, y ella no se encogió. Ella sintió que su pulso se aceleraba, pero no tenía miedo. Se dio cuenta de que él era el primer hombre que podria romper su autoimpuesto muro. Hizo una pausa, consideró decirle lo que inevitablemente descubriría, pero decidió retrasar la conversación. Ella no estaba lista para ver decepción en su rostro, para renunciar a esta nueva amistad. “Por favor, no sientas que tiene algo que ver contigo”, suplicó.

		“¿Por qué siento que me acaban de decir que tengo una personalidad encantadora?”, Dijo con buen humor, aunque apartó la mano. Sintió una punzada de decepción por la pérdida de contacto.

		Ella se rió, pero todavía temblaba por la fría mañana de diciembre. Se levantó y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Ella miró su mano, y luego aceptó su ayuda, su mano calentándose donde él la tocó. “No quiero volver todavía.”

		Entendiendo su necesidad de pasar tiempo en ese lugar, dijo: “Puedes venir aquí cuando quieras, pero por ahora deberías volver a la casa antes de congelarte.” Ella asintió, sabiendo que él tenía razón, pero que no quería dejar de sentir la paz que había encontrado. Ella aceptó su escolta hacia la Casa Dower, caminando en un amistoso silencio, con solo los sonidos de la naturaleza y su respiración.

		Cuando llegaron a la puerta de la casa, se detuvo en seco. “¿Vendrás a tomar el té hoy? A mi padre le encantaría volver a verte.” Hizo una pausa y luego se volvió hacia ella. “Y me gustaría que fueras tú quien le contara sobre el compromiso.” Él vaciló. O la falta de compromiso, lo que sea que hayas decidido. Le conté acerca de las circunstancias en el baile, pero no de nuestro acuerdo para que me dejes plantado.

		Intentó no hacer una mueca al oir como sonaba ese arreglo y lo miró sonriendo. “Cobarde.” Se dio la vuelta para caminar el resto del camino hacia la casa, y él se echó a reír y llamó detras de ella. “Buena suerte con decir no a mi padre.”

		Giró sobre sus talones y regresó a Wyndham Court con una sonrisa plantada en su rostro.

		Elinor se dirigió a la casa. Ya era de madrugada y su abuela bajaria pronto. Sin embargo, se topó con Andrew cuando entró en la sala de desayunos.

		“¿Dónde has estado? ¡Te he buscado por todas partes!” Tenía una expresión de exasperación, para ir con su pelo desaliñado y su arrugado paño de cuello como si lo hubiera estado tirando.

		“Sólo sali a caminar. ¿Por qué? ¿Sucede algo? ¿Es sobre papá?” Se dirigió hacia el fuego para calentarse las manos.

		“Papá está bien, por lo último que oí. Eres tu quien me tiene preocupado! La última vez que te vi, casi no te encontrabas en un estado normal.” Caminó por el suelo y levantó las manos con exasperación.

		“Tú fuiste quien tuvo que montar algunas buenas horas para calmarte un poco. Yo estuve atrapada dentro de un carruaje durante horas hasta que pensé que iba a explotar. Perdóname por dar un paseo para aclarar mi cabeza.” Pasmada, ella lo miró.

		Él la levantó en un abrazo. “No vuelvas a asustarme así de nuevo. Tenía miedo de que tuvieras ...”

		“¿De qué tenías miedo? ¿Que había saltado por el precipicio?” Se le había ocurrido la idea.

		

		“No he tenido la oportunidad de hablar contigo, y sí, me preocupaba que pudieras encontrar esa la mejor opción.” Él le dirigió una mirada de alivio. “Tenemos que hablar de esto, El.” Se apartó y volvió a caminar con los puños apretados a los costados. “Es tomar cada gramo de fuerza que tengo para no burcarlo y darle una paliza.”

		Elinor entendió el sentimiento completamente. Andrew todavía estaba furioso. Se había sentido así durante años, hasta que ya no podía estar más enojada. Se frotó las manos más cerca del fuego. “No sé si puedo hablar. Todavía tengo la esperanza de despertar de esta terrible pesadilla; en vez de eso, solo sigue empeorando.” Tomó el atizador y empujó los troncos, lanzando chispas al aire.

		“Creo que deberíamos decirle a papá. Él sabrá qué hacer. No quiero que te sacrifiques por lo que crees que nos sucederá. Tienes que hablar de esto. Sé por experiencia personal que no es bueno mantener el mal encerrado en tu interior. He visto a los soldados intentar durante años, y se los come vivos.”

		“He tenido mucha práctica. Quiero liberarme de la carga, pero no es tan simple. Es insoportable saber lo que la gente pensará de mí. Luego la idea de casarse, de esperar que ... a ...” Su voz se apagó, y él la abrazó con fuerza, sacudiéndola y frotándole la espalda con suavidad. La soltó y comenzó a pasearse furiosamente por la habitación.

		“Nadie que importe pensará menos de ti. ¡Sólo eras un niña, por el amor de Dios! Tampoco esperemos que seas perfecta.” Él suspiró y trató de contener su emoción. Ya has sufrido bastante. Si quieres volver a la plantación, te llevaré.

		Su cabeza se sacudió hacia arriba. “¿Harías eso por mí?” Ella dejó caer el atizador y se acercó a abrazarlo. Necesitaba la tranquilidad de sus palabras. “Oh, Andrew, ¿cómo sucedió todo esto? ¿Qué he hecho mal para que estas cosas horribles nunca paren?”

		“Ojalá supiera. Todavía no puedo entenderlo todo.” Él la apartó y la miró a los ojos. “Si no entiendes nada más, El, entiende que no has hecho nada malo.” Él negó con la cabeza. “Nathaniel pasó por un ...” Hizo una pausa buscando la palabra correcta. “…Un período. Nunca me perdonaré por lo que te hizo. Deberíamos haberlo detenido, pero nosotros mismos éramos jóvenes, estúpidos y arrogantes. Sin embargo, se tomó mucho alcohol y opio, y perdió la cabeza. El tío lo despidió poco después de que te fueras, para obligarlo a reformarse.”

		Ella inspiró profundamente. “Me alegro de que esté mejor y espero perdonarlo algún día.” Lamentablemente, no puedo olvidar. Pero, ¡oh, cómo quiero!

		“Elly, eres demasiado buena. No sé cómo pudiste permanecer cuerda.”

		“Yo tampoco.” Ella negó con la cabeza. “No estoy segura de estarlo.”
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		Esa tarde, Elinor se dirigió a la finca de Wyndham con Josie. Ya estaba más a gusto, se le permitían más libertades que en la ciudad. Se sorprendió de lo mucho más cerca que estaba la casa Dower de la casa de Wyndham que de la del Duke, siguiendo un camino bien hecho de guijarros, que conducía de una propiedad a otra. Elinor se había rebelado cuando su abuela le sugirió que tomara el carruaje. Afortunadamente, su abuela no protestó cuando solo tomó a una doncella como escolta. Los lujos de estar prometida, había declarado. ¡Ah! Pensó Elinor, un falso compromiso. ¿Cómo se suponía que ella le explicaría eso al amable Earl que tanto le gustaba? Ni siquiera pudo decírselo a su abuela o a Andrew todavía.

		Pateó algunas de las pequeñas piedras de debajo de sus botas como si pudieran reunir las respuestas a este enigma en el que se encontraba entrelazada. Rodeó un seto, luego se detuvo para contemplar lo que habia a su alrededor y a la casa que se comenzaba a ver. Contempló un edificio de piedra cuadrangular, saliendo de una extensión de césped. Había columnas dóricas y torres en las esquinas, ligeramente elevadas del resto de la estructura, y altas y arqueadas ventanas cubrían la fachada frontal. Continuó el camino hacia la casa, pasó junto a un pequeño lago y luego se dirigió hacia el frente donde había vistas del mar. Todo era impresionante, sereno.

		Se acercó a las grandes puertas de madera, que la empequeñecían, aunque parecían pequeñas en comparación con el resto de la casa. La puerta fue abierta por el mayordomo antes de que ella levantara la mano para tocar. “Bienvenida, señorita Abbott. Te estábamos esperando.” Ella sonrió y luego le entregó su sombrero y su pelisse.

		“Gracias ...” hizo una pausa, esperando su nombre.

		Él le hizo una pequeña reverencia. “Hendricks, señorita. Por aqui por favor.”

		Elinor siguió al mayordomo desde el vestíbulo de entrada con luz natural entrando por las grandes ventanas. El mayordomo llevó a Elinor en un acogedor salón, y ella apenas había tenido tiempo de evaluar su entorno antes de que Easton entrara con una expresión preocupada en su rostro. Ella no lo había visto tan triste desde el día en que le dispararon.

		“¿Qué pasa Easton?”

		“Es mi padre.” Vio la expresión de terror en su rostro y la tranquilizó. “Está vivo, pero ha tenido un mal hechizo. El médico no está seguro de cuán grave todavía, pero él dice que es solo cuestión de tiempo antes de que uno lo tome. Supongo que el viaje fue demasiado para él, pero él insistió.”

		“Lo siento. Sé counto lo quieres.” Las lágrimas comienzan a brillar en sus ojos a pesar de sus esfuerzos por contenerlas. “Yo también le tengo mucho cariño.”

		Él sonrió un poco ante eso. “Y él a ti.”

		“Volveré en otro momento si me envía un mensaje cuando sea conveniente. O si puedo ser de alguna ayuda.”

		“En realidad, ha pedido verte.” Easton se detuvo torpemente y se metió las manos en los bolsillos. “Quería pedir un favor primero. ¿Te importaría continuar la farsa para mi padre? Él está tan enamorado de ti y la idea de que serás su hija ... bueno, él está bastante concentrado en eso. Lamento preguntártelo, pero no puedo soportar quitarle la única cosa que le da esperanza en este momento.”

		Miró por la ventana, sin saber cómo responder. “¿Y si se recupera? ¿Qué le diremos, entonces? No podría soportar hacerle daño.”

		“Me temo que no hay posibilidad de eso”, dijo en voz baja. ¿Cómo podría ella negarse? Ella asintió, y él le tendió el brazo. “¿Vamos?”

		La condujo por una gran escalera central que se curvaba hacia los apartamentos privados de la familia en una dirección y los apartamentos para invitados en la otra. Caminaron en silencio por una larga galería con paneles de caoba y retratos del pasado de Wyndham, hombres y mujeres. El final del pasillo conducía a la suite de habitaciones del Earl, y Easton la condujo tranquilamente a una gran sala de estar mientras iba a ver a su padre. Volvió a entrar y le hizo un gesto para que lo siguiera.

		La sorprendió lo pequeño y frágil que se veía el conde en su enorme cama con dosel. Qué tan rápido había cambiado en los pocos días desde su baile. Él notó su llegada e inmediatamente comenzó a tratar de sentarse y saludarla. Ella corrió hacia la cama para detenerlo.

		“Mi señor, no te esfuerces por mi. No tenías que recibirme cuando sintiendote mal.”

		Se aclaró la garganta y luchó por tratar de hablar. Cuando lo hizo, fue apenas audible, y un lado de su cara estaba caído. “La vista de usted es mejor que cualquier medicamento que puedan ofrecer.”

		Elinor sonrió y se sonrojó bellamente, sin estar segura de cómo responder. “Gracias, mi señor.” Se sentó en la silla que Easton colocó junto a la cama, pero estaba tan abajo que no podía ver su rostro, por lo que se quedó de pie junto a la cama. Lord Wyndham tomó su mano y la sostuvo, aunque temblaba ligeramente por el esfuerzo. Ella envolvió su otra mano alrededor de la suya. Sintió su mano y frunció el ceño.

		“¡Adam!” Llamó débilmente a Easton a su lado.

		“Estoy aquí, padre.”

		“¿No has propuesto de manera propria? Ella no lleva anillo.”

		Easton tuvo la gracia de parecer avergonzado. “No he tenido la oportunidad de comprar un anillo adecuado. Lo remediaré pronto.” Le lanzó a Elinor una sonrisa de disculpa.

		“No tengo prisa, mi señor. La joyería no es más que un símbolo.”

		“Disparates. Adam, ve a buscar el anillo de tu madre de la bóveda. Ella lo quería para tu novia. Nada me haría más feliz que verlo sobre el dedo de Elinor.”

		Easton asintió y fue a recuperar el anillo.

		“Me alegro de que ustedes dos finalmente pudieron ver lo bien que os queda juntos. Lo supe tan pronto como entró por la puerta de América. Tenía una paz en él que no había visto desde antes de irse a la Península. Luego no pudo dejar de hablar de ti, y estaba seguro. Si yo fuera más joven, estaría tentado de robarte y levarte conmigo”, dijo Lord Wyndham con la sonrisa más descarada que pudo reunir, aunque era una lucha por cada palabra, y ella sabía que era importante que él las dijera.

		Easton entró en la habitación y dijo jovialmente: “¿Pero bueno, padre, estás tratando de robarme a mi prometida?”

		“Yo lo haría si pudiera. Ahora, hijo mío, déjame verte hacer esto correctamente.”

		Easton y Elinor se volvieron y miraron al conde en estado de shock. Ella gimió interiormente. Ella no pudo hacer esto.

		“Por favor, hazlo para mi. Me perdí toda la diversión en el baile.”

		Elinor no podía mirarlo. Easton, a regañadientes, se arrodilló ante ella y le tomó la mano izquierda. “Señorita Abbott, ¿me haría el gran honor de convertirte en mi esposa?”

		Ella lo miró a la cara y se sobresaltó por la sinceridad en ella. Su corazón comenzó a acelerarse, y se quedó allí mirándolo. “Vamos, Elinor, no puedes retroceder ahora.” El Conde le dio un codazo en la mano.

		“Si, si, porsupuesto. Me encantaría.” Se obligó a sonreír.

		Easton dejó escapar un suspiro de alivio y deslizó el anillo en su dedo. Era una hermosa esmeralda de color verde oscuro, de forma rectangular con dos diamantes a cada lado. El color era similar al de los peines que le había dado para su baile de salida. Ella se quedó sin aliento ante el anillo, que una vez había adornado la mano de su amada madre, y de alguna manera sintió que la estaba traicionando al usarlo.

		“Ahora séllalo con un beso”, dijo el Conde suavemente.

		¡Dios, que dices! Elinor pensó, entrando en pánico. Ella quería darse la vuelta y salir corriendo de la habitación. Miró a Easton para salvarla, pero sus ojos brillaron y se encogió de hombros. Ella suspiró y se inclinó hacia delante con resignación por un beso. Easton, sin embargo, aprovechó al máximo y tomó su rostro entre sus manos y colocó un suave, aunque más largo que necesario beso en sus labios. Ella se echó hacia atrás y lo miró con los ojos bien abiertos, y él le guiñó un ojo y sonrió como un niño. Se inclinó y susurró: “Me diste permiso. O algo asi.”

		“Yo ... yo creo que deberíamos dejar que el conde descanse ahora. Sé que ha tenido suficiente emoción por un día,” dijo ella tratando de recuperar la compostura.

		El conde sonrió. “Prometeme que volverás mañana, y podemos hacer planes para la boda.”

		Easton la sacó de la habitación antes de que ella pudiera desmayarse.

		Él la acompañó a la casa de Dower, Josie y Buffy caminando a una distancia discreta detrás. Ni Elinor ni Easton estaban ansiosos por discutir la escena que acababan de representar. “¿Estarías interesads en montar en la mañana? Voy a visitar a algunos inquilinos, y pensé que te podria gustarte venir conmigo.”

		Esto trajo una sonrisa genuina a la cara de Elinor. “Dijiste la palabra mágica. ¿A qué hora tendré que estar lista?”

		“¿Sera muy temprano a las nueve?”

		“Es perfecto. Hasta entonces, lord Easton. Se dio la vuelta y entró en la casa.” Easton sonrió, y pensó que su plan se estaba desarrollando bastante bien.

		

	
		

		Capitulo Quince

		

		Elinor se puso su nuevo hábito de montar de lana verde oscuro y no pudo evitar mirar el anillo de compromiso que Easton le había puesto en el dedo el día anterior.

		Josie sonrió. “¿Porque estás inquieta, señorita Elly? Vas a montar, y con un apuesto señor, podría añadir.”

		Elinor tuvo que reírse de los esfuerzos de Josie. “Es bastante temprano para tal insolencia.”

		“¡Nunca es demasiado temprano! Ahora, siéntate y déjame hacerte el pelo para que no llegues tarde. Luego, puedes decirme por qué estás tan desanimada cuando vas a pasar la mañana con el hombre que te quiere como su esposa.”

		Elinor se encogió de hombros. “No sé qué hacer, Josie. No soy buena fingiendo, y me siento culpable.”

		“¿Te gusta pasar tiempo con él?”

		Elinor pensó por un minuto, luego miró el anillo, girándolo alrededor de su dedo. “De hecho sí. Me siento más cómoda con él de lo que creía posible.”

		“No hay necesidad de sentirse culpable entonces. Diviértete y luego ve cómo te sientes. Hablaste con Lord Fairmont, y ahora tienes que avanzar.”

		Ese fue un pensamiento encantador. Diviertete. ¿Podría ella?

		“Él no te hará daño. Creo que ya sabes eso. Podrías incluso divertirte.” Josie se rió. Elinor se sonrojó. Por qué la idea de divertirse debería hacer que se sonrojara, no quería examinar demasiado de cerca. Se inclinó hacia delante y se puso las medias botas.

		“Josie, creo que en realidad podría ser una buena idea.” Elinor se puso de pie y comenzó a ponerse los guantes. Mirando por última vez en el espejo, pensó que su abuela había tomado una buena decisión al elegir su hábito de montar. Tal vez incluso parecía un poco atractiva. Ella nunca había considerado eso de ella antes.

		“Por supuesto que lo es.”

		Elinor se levantó para darle un abrazo. “No estoy seguro de dónde te salen esas ideas.”

		“De ti, por supuesto. Solo tienes que aprender a seguir tu propio consejo.”

		Elinor se rió. Bajó las escaleras y encontró a Lord Easton en la sala de desayunos, conversando con Andrew y entreteniendo a la Duquesa.

		“Buenos días a todos. ¿A qué debemos el honor de la presencia de todos aqui antes del mediodía?” Elinor sonrió cuando ella les ofreció este saludo y les hizo una reverencia, luego Lord Easton se inclinó hacia ella, ambos hombres se levantaron de la mesa cuando ella entró en la habitación. Se acercó a besar a su abuela en la mejilla.

		“No estoy del todo seguro, querida. No voy a hacer un hábito de ello. ¿No te alegras de haber elegido ese hábito de montar para ti? Es bastante encantador, si lo digo yo.”

		Elinor se sonrojó al escuchar sus propios pensamientos recientes en voz alta. “Sí, abuela, es bastante encantador. De hecho, parece demasiado bonito para montar.”

		“Disparates. Si no puedes montar en eso, entonces no estás montando adecuadamente.” Ella agitó su tenedor con desdén.

		Andrew y Easton se echaron a reír. La Duquesa les lanzó una mirada inquisitiva, y ambos intentaron controlar su temblor.

		“Me niego a consentir con ese comentario.” Elinor los miró, pero no pudo estar enojada y sonrió a pesar de sí misma. “Además, pensé que podría permitirme un poco más de margen de maniobra fuera de la ciudad.”

		Andrew, aún tratando de controlar su risa, se acercó al aparador. “Bacon, alguien?” Siempre una desviación exitosa, bacon. Easton extendió su plato para otra loncha.

		Elinor optó por cambiar el tema. “¿Dónde vamos a montar hoy, señor?”

		“Creo que estarás contenta. Quería que visitemos el pueblo, después de dejar que los caballos estiraran sus piernas, por supuesto.”

		“Por supuesto.” Ella no necesitaba más ánimo. Iba a divertirse. Hoy. Aquí. En Inglaterra. Con él.

		Después del desayuno se pusieron sus sombreros y capas y bajaron hacia los establos justo cuando un mozo de cuadra sacaba a sus caballos. Easton, en su forma habitual, estaba sobornando a los caballos con trozos de manzanas.

		“¿Estás tratando de hacerlos más animados, Easton?”, Insistió Elinor.

		Él respondió con una sonrisa pícara. “¿No puede manejarlos enérgicos, señorita Abbott?” Él volvería eso contra ella.

		“Estaba tratando de ser amable con un veterano herido.” Dos podían jugar este juego.

		Suspiró dramáticamente. “Sí. Tal vez puedas seguirme ahora.”

		Eso fue todo lo que ella necesitaba. Montó a su yegua e instó a su caballo sin mirar atrás. Sí, hoy se trataría de divertirse. Ella se rió mientras se alejaba. Easton la alcanzó en cuestión de minutos, disminuyendo la velocidad a su lado el tiempo suficiente para mostrarle una sonrisa indulgente. Luego le gritó por encima del hombro: “A ver quien llega primero al río.”

		Ambos despegaron a una velocidad vertiginosa, Easton con precisión militar y Elinor con un abandono imprudente. Se mantuvieron pareados hasta que llegaron al río al mismo tiempo. Ambos se quedaron sin aliento y se echaron a reír cuando se detuvieron para dejar descansar a los caballos. “Muy caballeroso de tu parte darte una ventaja, Easton. La próxima vez también te dejaremos intentar montar una silla lateral.”

		Sacó un par de manzanas de sus alforjas y se las dio a los caballos. “Creo que la dama protesta demasiado.” Luego le guiñó un ojo. Elinor arrugó los ojos de una manera muy femenina.

		“Eso estuvo bien. Gracias, Easton. Necesitaba eso.” Se detuvo y se tomó el tiempo de reparar su cabello rebelde y de arregrlar su sombrero. Hacía tiempo que había volado y apenas estaba colgando de las cintas.

		“El gusto es mio. ¿Podríamos prescindir de las formalidades? Creo que un compromiso garantiza el uso de nombres de pila.”

		“Por favor ve primero.”

		Él le dirigió una mirada exasperada. “Muy bien, Elinor. Tengo algunos inquilinos que necesito ver sobre algunas reparaciones. ¿Te importaría unirte a mi? Estoy seguro de que los inquilinos apreciarían una perspectiva femenina sobre cuáles son sus necesidades, en lugar de las de un viejo soldado.” Él la miró, esperando su respuesta.

		“Me encantaría ayudar, Adam. ¿Estás pensando en regalos para la temporada festiva?”

		“Sí, y cualquier otra cosa que pueda necesitar ser atendida. Mi hermano ... bueno, mi padre no estaba tan enfermo cuando me fui. Mis padres se enorgullecen tanto del pueblo y de su gente, pero me temo que papa no ha estado a la altura de la gestión de las propiedades últimamente.”

		“¿No tiene un administrador?”

		“Sí, por supuesto, pero mi padre siempre ha sentido la necesidad de que la familia se involucre.”

		“No estoy sorprendida.” Ella sonrió. “¿Qué tan lejos del pueblo?”

		“Sólo un par de millas,” siguiendo el río. “¿Nos vamos?”

		Se volvieron a montar en sus caballos y tomaron un ritmo más tranquilo para disfrutar de sus alrededores. Habían viajado principalmente por un sendero a través de una zona boscosa, pero ahora habían entrado en una especie de pradera que conducía al pueblo. Antes de ellos, era una escena pintoresca: pequeñas casas cubiertas de escarcha con humo saliendo de las chimeneas y tiendas en hileras que rodeaban un carril central. Desmontaron en el Crown y Bull Inn, y un mozo de cuadra salió para llevar a los caballos. Easton extendió el brazo hacia Elinor y comenzó a guiarla por la ciudad.

		Si Elinor alguna vez había dudado sobre qué tipo de señores eran los Wyndham, ya no quedaba duda. Estuvo bastante impresioanda cuando los aldeanos reconocieron a Adam y se acercaron a saludarlo. Tenían tambien un poco de curiosidad por ella. No era todos los días que el vizconde venía caminando con una hembra en su brazo. Todos asumieron que ella y él estaban comprometidos, y él no hizo nada para disuadirlos. Bueno, estaban prometidos, ¿no?

		La condujo a cada tienda para saludar a los inquilinos, dirigiéndose a cada persona por su nombre y preguntando por sus hijos. Elinor se encargó de documentar mentalmente su entorno y sus posibles necesidades, aunque era obvio que se trataba de un pueblo bien cuidado.

		Se giraron para regresar a la posada, habiendo terminado un lado de la calle del pueblo.

		“¿Te gustaría parar a tomar un té? Me siento un poco sediento después del paseo. Podemos volver por este camino después, o puedo visitarlo más tarde si te sientes cansada.”

		“El té sería muy bienvenido, y no, no me he cansado de esto.”

		“Aprecio la ayuda, pero la gente siente mucha curiosidad por ti. Debo admitir que no había pensado en cómo percibirían que me acompañabas.” Una pizca de rubor se arrastró sobre sus pómulos. “Si te hace sentir incómoda ...”

		¿Estaba nervioso? Easton? Ella extendió la mano y tocó su mano antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Demasiado tarde. “No. No me siento incómoda.”¡Al menos no lo estaba hasta que tomó su mano! Él colocó el suyo sobre el de ella y se relajó.

		“Bueno. Quiero que te sientas bienvenida aquí. Llegaron a la posada y Easton pidió una mesa, ya que no había salones privados en el pequeño establecimiento. Nuevamente, Easton fue recibido con los brazos abiertos y una camaradería genuina, lo que la hizo ver un lado completamente nuevo de el ¡Cómo se debe haber estado riendo de ella cuando estaba hablando de aristócratas perezosos!

		Elinor se dio cuenta de que se sentía como en casa entre estas personas, reconociendo que no era tan diferente de los de Estados Unidos. La gente del pueblo trabajó duro aquí y allá. Contaban con su señor para ganarse la vida de una manera similar a como lo hacían los norteamericanos con sus terratenientes. La principal diferencia era el legado. En Inglaterra la propiedad de la tierra era un derecho de nacimiento. En Estados Unidos, cualquiera tuvo la oportunidad de tenerlos, independientemente de su nacimiento.

		Elinor tomó un sorbo de té y reflexionó sobre las similitudes y diferencias, mientras que Easton conversaba con sus inquilinos.

		“¿Elinor?” Ella levantó la vista y vio que Easton la estaba mirando expectante. “¿Te importa compartir tus pensamientos?”

		“Le pido perdón, señor. Estaba pensando en otras cosas.”

		“Te preguntaba si te importaría mirar una herida del herrero. Judd aquí dice que tuvo un corte desagradable que no está sanando adecuadamente. Lamentablemente, no tenemos médico en el pueblo. Enviaré por el más cercano, pero no tengo idea de cuánto puede tardar.”

		“Por supuesto, si a él no le importa, estaría feliz de hacerlo.”

		Easton le regaló una sonrisa brillante, al igual que el posadero, aunque Judd parecía muy sorprendido. Terminaron su té y luego se dirigieron a la casa del herrero. Se abrieron paso a través de una pintoresca cerca de madera y fueron recibidos por dos jóvenes que jugaban con un cachorro. Al darse cuenta de los extraños, los dos jóvenes se detuvieron y miraron boquiabiertos a la pareja. Elinor arrodilló en frente de la niña y le preguntó si su mamá estaba en casa.

		“Soy Elinor Abbott, y este es Lord Easton. Hemos venido a visitar a tu mamá y papá. ¿Podría decirles que estamos aquí?” La niña asintió con la cabeza, hizo una reverencia nerviosa y entró corriendo.

		Easton se unió a jugar con el niño y siguió jugando hasta que la niña regresó para llevarlos a la cabaña.

		 ”Bueno, señor Trowbridge! ¡Yo nunca…!” La mujer parecía poco mayor que ella, pensó Elinor, pero ya tenía al menos dos hijos y se veía extremadamente cansada. Se limpió las manos con una toalla, se quitó el delantal, recorrió la habitación y le dio a Easton un beso en la mejilla.

		“Maddie! Qué maravilloso verte después de todos estos años. ¿Qué es esto que oigo sobre Sam?”

		Elinor cerró la boca al darse cuenta de que estaba abierta. Maddie se volvió para mirar a Elinor, y Easton se dio cuenta de su omisión.

		“Perdonen mis modales. Señorita Elinor Abbott, ella es Maddie Smith.”

		Maddie hizo una reverencia. “Me complace conocerla, señorita Abbott.” Ella le sonrió a Easton.

		“Esperaba que esto fuera una mera llamada social, pero Judd dijo que Sam está enfermo. La señorita Abbott es bastante útil con algunas lesiones, ya que ayudó a los soldados de enfermería en Estados Unidos, incluido yo. Pensé que ella podría ayudar si usted no se opone a ello. He enviado al médico, pero mientras tanto ella puede ayudar.”

		Maddie miró a Elinor de arriba abajo, primero con sorpresa, luego con aprobación. “Sí. ’Eso seria bien. No ha podido trabajar durante dos semanas y solo empeora. Es un momento difícil del año para no trabajar.” Easton asintió. Elinor hizo una nota mental de enviar una cesta de productos para ayudar a aliviar las preocupaciones de Maddie. “Se lo haré saber a Sam.”

		Maddie volvió y llevó a Elinor y Easton a la pequeña habitación, donde un hombre grande se tragó la pequeña cama en la que estaba acostado. Estaba rojo y ardía de fiebre. El estómago de Elinor se hundió cuando olió y luego vio la herida supurada en el brazo izquierdo del hombre. Easton miró a Elinor con gravedad y se acercó a la cama para saludar al hombre.

		“Sam, es Adam. ¿Recuerdas a tu viejo compañero de juegos?” El hombre gimió pero no se despertó. “Sam? Mi amiga va a echar un vistazo a tu brazo. ¿Todo bien?” Sam hizo un ruido que sonó como un gruñido de asentimiento. Elinor se acercó para echar un vistazo e inmediatamente se encontró con el olor putrefacto de una herida infectada. Un corte desagradable por cierto.

		“Easton, ¿puedes enviar a Dower House por Josie y mis suministros? Sra. Smith, ¿puede poner un poco de agua para hervir y recoger algunas toallas o trapos y licores, si tiene alguno? Si hay alguna forma de encontrar hielo, ayudaría a bajar la fiebre. Si no, un poco de agua fría. Y Easton, envíe al cirujano ahora mismo.” Los dos se pusieron en marcha para realizar las tareas asignadas, y Elinor comenzó a orar, luchando con un fuerte sentido de déjà vu, aunque esta herida era mucho peor que la de Easton.

		Mientras esperaba a que Josie y sus suministros llegasen, Elinor comenzó la ardua tarea de limpiar la herida, y finalmente retiró poco a poco el tejido muerto mientras luchaba por contener su estómago. Sigue respirando por la boca. A través de tu boca. Afortunadamente, Maddie había elegido esperar afuera con Easton, porque Elinor no podía contener todas las arcadas y gemidos que se le escapaban.

		Josie llegó por fin y se puso a trabajar para ayudar a Elinor. “¡Oh, Dios mio, señorita Elly!” Ella inmediatamente se tapó la nariz para evitar respirar los humos nocivos. Elinor la miró con exasperación. “Tu si que te metes en algunos buenos lios!”

		“Bueno, si. No hay nada que hacer sino hacer lo mejor que podamos ahora que estamos aquí. Vierte un poco del licor sobre eso, vale? Creo que casi he extirpado todo el tejido muerto.” Elinor se puso de pie para aliviar su dolor de espalda causada por inclinarse sobre la cama para trabajar en el brazo del hombre. El paciente dejó escapar un fuerte gemido mientras Josie limpiaba la herida con brandy.

		“¿Y ahora que?” Josie miró dubitativamente el lío de carne en el brazo del hombre. “¿Empacar con una cataplasma?”

		Elinor asintió. “Luego esperar y rezar para que el cirujano no lo corte cuando llegue.” Elinor se dio la vuelta y salió de la habitación, desesperadamente necesitando respirar un poco de aire fresco. Easton la encontró en el pequeño patio, temblando mientras trataba de contener las lágrimas. La rodeó con sus brazos en un abrazo reconfortante, con la barbilla apoyada en su cabeza. Él susurró: “Lo siento.” Elinor no estaba seguro de lo que él lamentaba, pero ella tenía tanta emoción contenida que dejó caer las lágrimas y relajó la cabeza en su hombro, agradecida por la comodidad.

		Después de unos minutos, se calmó y se apartó de él, limpiando las lágrimas y riéndose al mismo tiempo. “Ahora es mi turno de disculparme. No estoy segura de lo que me pasó.”

		“Nunca te hubiera pedido que lo miraras si me hubiera dado cuenta de lo grave que era. El cirujano debería estar aquí dentro de una o dos horas.” Ella negó con la cabeza.

		“No por favor. No es solo eso. Ni siquiera puedo explicar. Son tantas emociones acumuladas en las últimas semanas. Luego, la gravedad de su condición me record de todo lo que te pasó ... luego el olor. Yo ... no pensé que podría hacerlo.” Hizo una pausa y respiró hondo, sin querer decir lo que tenía que decir. “Easton, no estoy segura de que mantendrá su brazo o si incluso vivirá.” El estaba buscando en sus ojos, como si tratara de aceptar la realidad de la situación. “Es mejor tener la opinión del cirujano antes de que se lo contara a Maddie”, terminó en voz baja.

		“Me quedaré aquí y esperaré al cirujano, si no le importa ir a casa sin acompañante. He enviado por un mozo de cuadra de la posada.”

		“En absoluto.” Ella negó con la cabeza, sintiéndose culpable por irse, pero reconociendo la necesidad debido a su agotamiento. Josie se ofreció a quedarse con él esta noche. Le agradecería mucho que me hiciera saber lo que dice el cirujano. Easton asintió y regresaron para que ella se despidiera.
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		Elinor regresó a la casa Dower, agradecida por el tiempo a solas para aclarar su mente y disfrutar del placer culpable de montar sola, si es que no contó el mozo de cuadra que la seguía. Su tiempo solo había sido tan limitado en Londres, especialmente después de ser prácticamente independiente en Washington. Emociones que ella no entendía completamente la afectaban de un extremo a otro. Ella estaba enojada por haber sido puesta en esta situación en primer lugar. No había querido volver a Inglaterra, ser empujada a la sociedad y obligada a enfrentarse a Nathaniel. Ella no había querido jugar al doctor y acompañar a Easton y “ser deshonrada” porque habia estado en un barco con él.

		Luego sus pensamientos giraron hacia la melancolía; deseaba la simplicidad de la vida que había tenido con su papá en River´s Bend, antes de sentirse culpable porque estaba disfrutando demasiado de la amistad de Easton, y deseando que pudiera haber más, pero saber que no podía. Se rió burlonamente de sí misma, de sus sentimientos y de la forma en que había castigado a Easton por la indolencia de la sociedad. Aunque no había sido completamente inexacta, no debería haber juzgado todo por las acciones de unos pocos. El hecho era que ella estaba disfrutando de esta parte de Inglaterra; fue reconfortante reconocer que ella estaba equivocada. Ella no debe dejarse apegarse, o estaría triste al hora de irse. ¿Realmente pensó eso? Ella sacudió la cabeza e instó a su yegua a regresar a la casa.

		Temprano en la mañana siguiente, Elinor reunió una canasta de productos, con la ayuda del cocinero y el ama de llaves, de cosas que todos pensaban que serían útiles para la Sra. Smith. Ella cargó a su yegua y al caballo del mozo de cuadra con cosas y se dirigió al pueblo para ver al Sr. Smith. La escarcha crepitaba debajo de los cascos de los caballos, y su aliento se condensaba en el aire frío mientras avanzaban por el sendero hacia el pueblo.

		El pueblo ya estaba lleno de la actividad de los trabajadores cuando ella se apresuró a ir a la casa de los Smiths, dejando al mozo de cuadra a descargar sus ofrendas en la cocina. Estaba ansiosa por saber cómo le había ido a Sam Smith durante la noche. La nota que había recibido de Easton hacía poco por consolarla o aliviar su preocupación. Simplemente había escrito que el cirujano no había cortado el brazo del Sr. Smith y lo reevaluaría por la mañana. La puerta se abría a un hogar no lleno de enfermedades, sino de calidez y alegría, con sonidos de los niños jugando, los olores de las fresas y el pan recién horneado. Al ver a su invitado recién llegado, los niños corrieron a saludarla.

		“Señorita Abbott, señorita Abbott! ¡Papá está mejor!” Los dos niños sucios tiraron de sus brazos y los sacudieron mientras saltaban hacia arriba y hacia abajo alegremente. Ella asintió con la cabeza a Josie, que estaba preparando algo bueno en la cocina, y notó que Buffy también estaba allí. Ella sonrió e hizo una nota mental para investigarlos más tarde.

		“Eso es una maravillosa noticia! ¿Puedo verlo?” Ellos asintieron y la arrastraron hacia la habitación donde ella lo había dejado enfermo y febril ayer. Se sorprendió al encontrar a Easton sentado en una silla, despeinado con la ropa de ayer y con el crecimiento de la barba de un día. ¡Debe haberse quedado toda la noche! Y junto a él, sentado en la cama y hablando con él estaba Sam Smith. Gracias al cielo.

		“Señorita Abbott”, Easton se levantó al notar su entrada. “Es un placer presentarte a un Samuel Smith sin fiebre. Señor Samuel Smith, su sanador.”

		Sam Smith sonrió y miró tímidamente a Elinor. “Srta. Abbott, me gustaría darle las gracias. El médico dijo que me hubiera muerto si no me hubieras ayudado.”

		“Con mucho gusto, pero estoy segura de que él tambien lo habría logrado.”

		“Usted es demasiado modesta, señorita.” Eso era el maximo de lo que se sentía cómodo hablando en su alrededor.

		Easton intervino, “De hecho. El médico no llegó hasta tarde, y dijo que él mismo no podría haber hecho un mejor trabajo. Dijo que Sam habría perdido su brazo, si no su vida, si no hubieras actuado tan rápido.”

		Antes de que Elinor pudiera encontrar una respuesta, Maddie Smith se apresuró a entrar en la habitación y lanzó sus brazos alrededor de Elinor, con lágrimas de alegría corriendo por su rostro.

		“Perdóneme, señorita Abbott, pero estoy muy agradecida.” Elinor le devolvió el abrazo por completo. “Primero haces milagros en mí Sam, luego traes suficiente comida para alimentar a un ejército, y tu Josie limpió la casa e hizo el desayuno. ¡Me siento como una reina!”

		“Era lo menos que podíamos hacer. Me alegro de que haya ayudado un poco.” Elinor se apartó del abrazo, pero tomó las manos de Maddie y la miró a los ojos. “Asegúrame de que me avisarás si necesitas algo.” Maddie asintió y las lágrimas corrieron por su rostro. “Ahora permítame cambiarle el vendaje, señor Smith.”

		“Mayor Trowbridge, es mejor que no deje que ella se escape.” Maddie le dio un codazo a Easton mientras salía por la puerta.

		“No tengo la intención de hacerlo”, respondió en voz baja y le hizo un guiño a Elinor. “Sólo espero que tenga algo que decir”, susurró él después de que ella se fuera.

		

	
		

		Capitulo Dieciséis

		

		Easton decidió acompañar a Elinor a casa ahora que el Sr. Smith estaba mejorando. Se abrieron paso a través del pueblo permaneciendo en silencio, ninguno de ellos seguro de qué decir. Tanto había sucedido en un día. Easton había pasado gran parte de la noche anterior pensando en la situación entre él y Elinor. Estaba más convencido que nunca, cuando la vio llegando a la casa esa mañana, que haría casi cualquier cosa para no perderla. ¿No podía ver qué diferencia estaba haciendo en las vidas de las personas aquí? ¿Podía ver qué diferencia estaba hacienda en el? Si solo ella pudiera sentir lo mismo que el sentia por ella.

		Una vez que estuvieron fuera del pueblo, Elinor logró hablar. “¿Es usted tan familiarizado con todos sus inquilinos?”

		Él la miró de reojo con una pequeña sonrisa. “No, tuve la suerte de jugar con los Smiths como niños.”

		“Ah, ya veo. Bueno, fue refrescante e inesperado. Casi me siento como si estuviera de vuelta en casa.” Ella le sonrió juguetonamente.

		“Mi objetivo es complacerle.” Se inclinó el sombrero y le devolvió la sonrisa, luego no pudo evitar preguntar: “¿Has estado pasando mucho tiempo con tus primos?” Con suerte, ella no detectaria sus motivos ocultos al preguntar, ayudandoló a descubrir qué relacion habia tenido con Nathaniel. No pudo evitar pensar que Nathaniel era la clave para resolver el misterio de Elinor.

		Miró para adelante y se tomó su tiempo para responder. “No, esa no es exactamente una situación cómoda. La abuela, Andrew y yo nos hacemos compañía el uno al otro en este momento.”

		“¿Pasó algo?” Bueno, eso salió mal. “Perdona la impertinencia; por favor, perdone mi intrusión.” No se había dado cuenta de que su situación familiar era tensa. Solo tenía curiosidad por saber si ella estaba pasando tiempo con Nathaniel. Ella había dicho que no se iba a casar con Nathaniel, pero él sabía que había algo entre ellos y se preguntaba si ella quería que estuviera allí con el. Elinor suspiró profundamente, pensando claramente en lo que ella debería decirle. “Elinor, si no deseas decirme, por favor no sientas presión para hacerlo.”

		Ella negó con la cabeza: “No, es solo que no me di cuenta de que no te habían dicho todo.” En la mañana en que hablaste con mi tío, nos convocó a todos para una reunión familiar.” Ellos hicieron una mueca mutua, nada bueno vino de las reuniones familiares con el Duque. “Aparentemente mi tío escuchó a Beatrice difundir los rumores de que habíamos viajado juntos en el barco.”

		“¿Fue tu prima, no Lady Dunweather?” Parecía realmente sorprendido.

		“Sí, parece que ella no ha visto los beneficios de mi presencia en Inglaterra y me ve como competencia o demasiado innoble para formar parte de la familia.” Ella sonrió. “Entonces, el tío retiró su dinero y la desterró a la finca por un año para aprender buenos modales.” Se las arregló para mirarlo y él se echó a reír, lo cual era contagioso.

		“¡Eso hace que todo valga la pena! Todavía no hubiera creído que Beatrice se hundiría en esto”, dijo Easton. Ambos se rieron ante lo absurdo de todo. “No es de extrañar que ustedes tres estén haciendo compañía en la Casa Dower. También me mantendría alejada de Beatrice.” Él negó con la cabeza. “Entonces, ¿sería demasiado adelantado para invitarte a la cena de Navidad, si estás evitando a gran parte de tu familia?”

		“No es demasiado adelantado para preguntar, pero tendré que consultar con la abuela para ver cuáles son sus planes. ¿Cómo está tu papá? ¿Está suficientemente bien para participar en la cena de Navidad?”

		“Lo estará si cree que vas a venir”, dijo con una risa agradable.

		“Usted emite la invitación a la abuela tu mismo. Dudo que ella pueda decirle que no a tu ser tan encantador.”

		“¿Crees que soy encantador?” Con una sonrisa con hoyuelos, él arqueó una ceja maliciosamente mientras entregaban las riendas de sus caballos a los mozos de cuadra, luego dirigíendose a la casa.

		“Eso no es lo que dije. Le insinué que la abuela te encuentra así.” Ella le dio un golpecito con su bolso y le dirigió una sonrisa brillante. Antes de que pudiera razonar, se inclinó y rozó sus labios sobre los de ella.
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		Ella se quedó allí, incapaz de moverse. Adam acababa de besarla y estaba allí esperando que ella hiciera algo. Ella debería castigarlo y alejarse, pero todo lo que quería hacer era devolverle el beso. Eso no se sentia nada mal. Ella lo miró a los ojos y se dio cuenta de que se había enamorado completamente de él. ¿Cómo había sucedido eso? Se suponía que era un rastrillo, un soldado endurecido, un señor libertino derrochador. Se suponía que debía haber sido fácil alejarse. Ahora, ella no podía tener la única cosa que nunca pensó que podría desear. Se merecía la verdad, pero ella no podía soportar ver la decepción en su rostro, así que se dio la vuelta y caminó de regreso a la casa.

		Easton lo siguió lentamente. ¡Demonios! Lo había llevado demasiado lejos. Él podía verlo en su cara. Parecía que se estaba ablandando hacia él, luego su rostro cambió, como si ella se había convencido de lo contrario. Esto fue una ironía en su máxima expresión. Había pasado años defendiéndose y escondiéndose de los avances de las mujeres. Ahora había encontrado una sin cual creía que no podria vivir, y ella estaba de nada impresionada.

		Se dirigieron al salón en silencio, ambos se negaron a hablar, porque hacerlo significaria reconocer algo que ninguno de ellos estaba listo para hablar en voz alta. Esperando ver solo a su abuela, Elinor sonrió para ocultar su confusión interna y entró en la habitación solo para encontrar a su tío allí tomando el té. No. No, No, No. Tenía la peor sensación de hundimiento en la boca del estómago. Le diría a Easton. Quería mucho a su tío, pero él pensaría que era por su propio bien. Le lanzó una mirada de pánico a su abuela cuando Easton y el Duque se saludaron.

		La Duquesa solo la miró como si dijera: ¿Qué crees que puedo hacer? Su tío se volvió hacia ella. “Elly”, extendió sus brazos para un abrazo, y aunque Elinor todavía estaba molesta con él, ella no podía negarse a su afecto. “¿Podrías perdonarme por favor? No era mi intención dañarte.”

		“Tío, por favor ...” Ella intentó susurrar y advertirle que se fuera, pero él no la estaba escuchando. Miró a Easton, pero él estaba mirando hacia otro lado, desprovisto de cualquier emoción visible. Tal vez él no había escuchado ... ay, y ella era la Reina de Sheba. “Todavía creo que deberías considerar la oferta de Nathaniel. Sería lo mejor.”

		“Robert.” La Duquesa logró decir una phrase completa en una palabra. Elinor miró nerviosamente hacia Easton.

		Easton sintió que Elinor se sentía incómoda con él presente, así que se puso de pie y se inclinó ante la Duquesa. “Señora, solo había venido para solicitar su presencia en la cena de Navidad. Le permitiré continuar su, ah, discusión familiar sin mi intrusión.” Él se inclinó delante de ella. “Un placer, como siempre.” Easton se inclinó ante el Duque, luego se giró para salir.

		“Te acompañaré a la puerta.” Elinor caminó de regreso por el pasillo hacia la entrada. El mayordomo le entregó su abrigo y su sombrero y se fue discretamente. “Lo siento.” Elinor no pudo decirle la parte de Nathaniel. Sintió que las lágrimas amenazaban con caer, y no podía mirar a Easton a los ojos.

		“No hay nada por lo que disculparse.” Él vaciló, queriendo consolarla. “Si hay algo que pueda hacer, por favor sepa que puede confiar en mí.” Quería decirle que fuera lo que fuera, no le importaría, pero no estaba seguro de que ella quisiera escuchar eso. Si tan solo ella le devolviera sus sentimientos. Ella asintió pero todavía no levantó la vista. “Te veré en la iglesia.” Se giró para irse, y ella luchó contra las lágrimas que rodaban por sus mejillas mientras regresaba para enfrentar a su tío.

		Levantaron la vista cuando ella regresó a la sala. “Elinor? ¿Que pasó? ¿Dijo Easton algo?”

		Ella sacudió la cabeza violentamente y trató de contener su emoción. “No, tío. Desearía que renunciaras a esta idea de casarme con Nathaniel. Eso no es lo que deseo.”

		“Pero nadie más te tendrá si se enteran.”

		Ella mantuvo sus ojos en sus manos por temor a lo que podría hacer si miraba hacia arriba.

		“No le has dicho a Easton, ¿verdad? ¿Crees que te querrá si lo sabe? No quiero ser cruel, Elly. Sabes que te quiero como a mi propia hija. Pero también sé lo que un caballero espera cuando se case con una dama.”

		Oh, ella lo sabía, y lo sabía bien. Es por eso que ella tenía toda la intención de volver a América para dirigir la plantación y seguir siendo una solterona. Solo que ella no había esperado enamorarse de Easton. ¿Podría el destino ser más cruel?

		“Señor. No puedo casarme con Nathaniel. Por favor trata de entender y no me pidas esto. Espero que nuestra amistad se recupere algún día, pero nunca más que eso. Nunca.”

		“Pero ...” protestó él.

		Ella intentó detenerlo, deseando que lo entendiera sin más humillación.

		“Necesitará proporcionar un heredero eventualmente ...” dijó ella con su voz apagandose.

		Su tío le dirigió una mirada larga y firme, evaluando y finalmente dándose cuenta de su significado. ¿No había pensado en cómo sería para ella tener que cumplir el lecho matrimonial con un hombre que la había violado? ¿O no sabía toda la verdad? Nathaniel, como el futuro Duque, tendría que proporcionar un heredero. Y él tendría que volver a violarla para lograrlo, ya que ella nunca podría ir a él voluntariamente.
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		Easton abandonó la Casa Dower contra su mejor juicio. Si Elinor no hubiera parecido incómoda ... pero ella lo había hecho, entonces él se había ido cuando cada parte de su ser había querido quedarse y protegerla de su tío dominante, bien intencionado pero dominante, que estaba acostumbrado a hacer todo lo posible a su manera. ¿Por qué era tan insistente el Duque? ¿No era considerado un buen partido para Elinor?

		¿O estaba incómoda porque quería a Nathaniel y no quería herir sus sentimientos? De alguna manera necesitaba descubrir qué estaba causando el dolor de Elinor. Tal vez Andrew podría ayudar, pero se había ido a Londres con asuntos para la Oficina de Guerra. Tenía que haber una manera.

		El día siguiente era la Navidad. Todos asistirían a la iglesia, y Elinor había enviado un mensaje de que a ella y su abuela les encantaría asistir a la cena. No se sabía si Andrew volvería a tiempo desde Londres. Nathaniel estaría en la iglesia y en el baile del fin la semana. Tal vez todo se revelaría pronto, y él podría determinar si ella realmente tenía sentimientos por Nathaniel, o con suerte, por él mismo.
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		Ir a la iglesia iba a ser incómodo, porque no había manera de evitar a su familia allí. Con las dos grandes propiedades contiguas ya pesar de que había dos pueblos separados, había una vida parroquial compartida. Normalmente, eso parecía una idea lógica. Hoy, Elinor lo deseó de otra manera. A pesar de su incomodidad con su familia, no deseaba que su situación actual fuera de conocimiento público. Por lo tanto, tendría que fingir que todo estaba bien, incluso sentarse en el banco de la familia con Beatrice y Nathaniel. Si hubiera algún dramatismo hoy, no serían iniciados por ella.

		Ella suspiró. El servicio de Navidad era uno de sus favoritos. Todavía recordaba haber asistido a St. Christopher cuando era niña, cuando su familia pasaba las vacaciones en la finca de su tío. Todo había sido normal y natural entonces. ¿Qué había traído sus vidas a este paso? Hoy pasaría el dia sola con su abuela, ya que su padre, su hermano y su hermana no pudieron venir. Afortunadamente, Easton los había invitado a cenar, pero no sería lo mismo, sabiendo lo que venía. Necesitaba decírselo para que el entendiera, pero aún no estaba lista. Talvez mañana.

		Bajó las escaleras, tratando de convencerse de sonreír, mientras conversaba con ella misma. “Un día mas. Solo tienes que fingir por un día más, y luego puedes enfrentar esto. Nathaniel ya no te hará daño, y una vez que no tengas que mirarlo todos los días, no será tan doloroso. Ya verás. Papá llegará pronto para llevarte a casa.”

		“¿Veré qué?” Elinor levantó la vista para ver a Easton y su abuela esperándola. ¿Había estado hablando en voz alta, y qué estaba haciendo él aquí? Y luciendo increíblemente guapo a eso. ¿Cómo podria ella concentrarse en un sermón con él en la habitación?

		“Solo estaba hablando conmigo misma.” Ella forzó una sonrisa.

		“Feliz Navidad, señorita Abbott. Pensé que les acompañaría a la iglesia si no le importa? Padre no es lo suficientemente fuerte como para asistir esta mañana.” Él se inclinó y rozó sus labios sobre sus nudillos.

		“Por supuesto que no. Eres muy amable. Feliz Navidad a ti también.” Sus miradas se encontraron, y ella tragó un doloroso jadeo. A el si que le sale bien fingir. No estaba segura de cuánto tiempo se miraron, pero su abuela tosió, sofocando una risa divertida.

		“Pues vamonos entonces.” La Duquesa les dio unas palmaditas con su retícula, guiándolos hacia la puerta.

		“Sí, señora”, dijo Easton humildemente, aunque sonriendo. Después de ayudarlas a subir al carruaje para el corto viaje a la iglesia, preguntó: “¿Sería demasiado audaz pedirle que se siente en el banco de mi familia ya que estamos comprometidos?” Se inclinó hacia Elinor y le susurró: “Todavía estamos comprometidos, ¿no es así?” Ella lo miró con los ojos abiertos. ¿No pensaba que ella tendría la decencia de informarle que lo estaba abandonando? Él estaba sonriendo con esa sonrisa diabólica de hoyuelos. Él estaba bromeando por supuesto.

		Se encogió de hombros. “No estaba seguro si tu tío te convenció.”

		Su abuela torció sus labios pensando. “Supongo que estaría bien si se sienta contigo. Nadie cuestionaría eso. Además, estoy segura de que es de conocimiento común en los pueblos ahora, después de que ustedes dos hayan salido a galopar por todo el lugar.”

		Aunque sus palabras eran reprimendas, no tenía más que diversión en su voz. Elinor lo bendijo en silencio, porque eso evitaría que tuviera que sentarse junto a sus primos. Aunque eso significaría que estaría sentada cerca, muy cerca de él durante todo el servicio, que Dios la ayude.

		Llegaron a la iglesia y Easton los ayudó a bajar del carruaje. Le prestó su codo a ambas damas, y la Duquesa se burló, “Tonterías. No soy tan vieja que no pueda caminar. Tú escolta a tu premio.” Ella le guiñó un ojo a Easton.

		La Duquesa entró tranquilamente, saludando a todos mientras pasaba cada banco por el pasillo. Easton escoltó a Elinor detrás de ella ante todasc las miradas abiertamente curiosas. Intentó sonreír y esperó que nadie se diera cuenta de lo aterrorizada que estaba. Llegaron ante el Duque y la Duquesa y se sentaron en el banco de los Wyndhams al otro lado del pasillo. Hasta ahora, todo estaba bien. Comenzó la música. ¿No iban a venir? Sería inaudito cuando todos supieran que estaban en la residencia.

		Cuando el vicario se puso de pie para ocupar su lugar, el Duque y su familia entraron. El Duque miró por encima del banco de Wyndham, asintió con la cabeza en señal de reconocimiento y procedió a sentarse a instancias del vicario. Tal vez esto no sea horrible después de todo. Si pudieran escaparse con nada más que algunas bromas, ella podría arreglárselas.

		Pronto, Elinor quedó atrapada en el servicio con las viejas tradiciones de los niños cantando y jugando la escena de natividad. Una niña pequeña y angelical de cuatro o cinco años cantó, Oh Come All Ye Faithful, y Elinor sintió cálidas lágrimas amenazando con caer. Ella había cantado esa misma canción en esta misma iglesia la última Navidad que había tenido al lado de su madre. Su madre había practicado y practicado la canción con ella y sevla había cantado antes de dormir cuando era una niña pequeña. Su abuela sabía para qué eran las lágrimas y tomó su mano y la sostuvo amorosamente mientras la recordaban juntas. Easton presionó discretamente un pañuelo en su otra mano y apretó su mano mientras lo hacía. Afortunadamente, la canción terminó y la felizidad de los niños y animales vivos en la escena de la natividad fue suficiente para superar sus lágrimas.

		Después del servicio, las dos familias entregaron las canastas tradicionales de regalos y alimentos a sus respectivos inquilinos. Elinor ayudó a Easton, ya que de lo contrario, se lo habría dejado atender todo por su cuenta. Ella había ayudado a arreglarlos, después de todo. Cuando se levantaron y saludaron a los inquilinos, le sorprendió a Elinor lo natural que se sentía estar con Easton. Incluso conocía a muchos de los inquilinos despues de la visita que han echo al pueblo. Sintió una punzada de tristeza al saber que el próximo año sería diferente.

		Las líneas se acercaron a su fin, y Elinor se encontró parada frente a sus primos. Ella hizo contacto visual con Nathaniel y se encontró capaz de devolverle la mirada. Se inclinó al verla, pero no se acercó a hablar con ella. Parecía diferente, sincero. Beatrice no habló, lo que era lo mejor. Ella tampoco lo miró, lo que fue sorprendente. Desafortunadamente, su tía habló, con una cortesía apenas enmascarada.

		“Feliz Navidad tía Wilhelmina, tío.” Ella hizo una reverencia. Su tío la tomó del brazo y comenzó a caminar con ella hacia el carruaje.

		“Sí, y a ti, Elinor.” Se detuvo y la miró a los ojos. “Elly, debo pedirte perdón. He pensado mucho en lo que dijiste. No voy a forzar más el tema. Quería darte a ti y a Easton mi bendición. Todavía tendremos el baile para nuestros inquilinos la próxima semana, y entonces haremos un anuncio.” Él se inclinó frente a ella. “Todo esto mejorará, mi amor. Quiero mucho que vuelvas a ser parte de nuestras vidas.”

		“Gracias, tío.” Él le dio un abrazo paternal, que aún la sorprendió.

		“¿Vendrás a cenar?”

		“No señor. Estamos cenando con los Wyndham. El Duque asintió con decepción, estrechó la mano de Easton y luego se giró para caminar hacia su carruaje. La Duquesa ya estaba esperando dentro. Easton ayudó a Elinor a entrar, y ella se recostó en el asiento con un gran suspiro. Apenas había pasado el mediodía y estaba agotada.

		Entraron en la casa señorial y la Duquesa se excusó subiendo para refrescarse. Elinor le entregó su pelisse y su sombrero al mayordomo y luego miró a su alrededor con asombro. Guirnaldas de acebo y cinta adornaban las barandillas, y las habitaciones estaban iluminadas con cientos de velas encendidas. El efecto fue mágico. Easton se echó a reír. Elinor lo miró para ver qué era lo divertido.

		“Ten cuidado con donde caminas, querida. Padre está conspirando contra nosotros. O para nosotros, dependiendo de cómo veas la situación.”

		Elinor levantó la vista para ver masas de muérdago colgando de todas las puertas y candelabros. Se rieron juntos hasta que ella notó que estaba parada justo debajo de algunos. Antes de que ella pudiera retirarse, Easton estaba a su lado con su sonrisa diabólica y dijo: “Eso, querida, es tan bueno como dar permiso.”

		Ella sabía que debía detenerlo, pero cada parte de ella quería que la besara. Quería saborear cada sentimiento, cada toque de él, esta persona que finalmente había roto el muro de su miedo e inseguridad. Antes de que él ya no la quisiera, porque cuando se enteró, ella supo que todo terminaría. Y su corazón se rompería. Entonces, decidió ser codiciosa y aceptó su beso. Él rozó sus labios con los de ella, y cuando ella no se resistió, tomó su rostro entre sus manos y la besó con más fuerza y por ​​más tiempo. Cuando él apartó sus labios, colocó su frente sobre la de ella, todavía sosteniendo su rostro. “Elinor. Quiero que te quedes. Para que esto sea real.”

		Su corazón iba a saltar de su pecho. Avergonzada por su reacción a su beso, ella intentó apartarse, pero él se negó a dejarla ir. Ella sacudió su cabeza. “No puedo.”

		Antes de que el pueda decir algo, alguien llamó a la puerta y se dieron la vuelta para ver a Andrew y a Sir Charles.
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		“¡Papá!”, gritó Elinor mientras corría hacia Sir Charles y lo rodeaba con los brazos. “¿Estás realmente aquí?”

		“Sí, en serio, mi amor, estoy aquí. Feliz Navidad! ¡No puedo pensar en un regalo más bienvenido que en un abrazo de tu parte!” La sostuvo con los brazos extendidos y la evaluó con aprobación. “Veo que Inglaterra te está tratanto bien, después de todo. Y oigo que hay mucho que contar.” Él la abrazó de nuevo y la besó en la mejilla. Levantó la vista con una sonrisa a Easton, quien rápidamente se acercó a saludar a su padrino.

		“Señor, es un placer verte de nuevo, una adición muy bienvenida a nuestras festividades navideñas.” Sonrió con una sonrisa que no sintió, porque su corazón estaba en su estómago. Si Sir Charles estaba aquí, entonces la guerra había terminado. Si la guerra había terminado, debería alegrarse, pero todo en lo que podía pensar era en la partida de Elinor y el dolor en su corazón ante la idea. ¿En qué había estado pensando? Debería haber mantenido su distancia, correr en la dirección opuesta en lugar de robar cada momento que pudiera con ella. Ahora, su partida solo sería más dolorosa. Se dio cuenta de que sir Charles estaba hablando con él y se obligó a reorientar su atención a su padrino.

		“¡Te ves mucho mejor que la última vez que te vi! Sabía que Elly cuidaría de ti.” Se dirigieron a la sala para esperar a los demás antes de cenar. “Andrew me dice que ustedes dos están prometidos. Temí que todo fue mi culpa por forzarlos en ese bote juntos, pero por la vista que hemos tenido cuando entramos, no fue un evento tan inoportuno.”

		Las mejillas de Elinor ardían rojas. Ella vio la esquina de los labios de Easton levantada, y él miró hacia otro lado.

		“No podría estar más contento”, dijo Sir Charles.

		“Gracias Señor. Me alegra saber que tenemos su bendición.” Easton miró a Elinor, pero ella se negó a mirarlo. Se volvió hacia Sir Charles. “Usted debe estar agotado de su viaje. ¿Le gustaría descansar antes de cenar?”

		“Preferiría saludar a tu padre, primero.” Easton asintió y abrió el camino.

		Elinor decidió buscar un lugar para lavarse antes de la cena, y encontró a Buffy y Josie abrazándose bajo un muérdago. Ella retrocedió silenciosamente, tratando de no reírse en voz alta.

		Eran un pequeño grupo íntimo para la cena. Algunos lacayos ayudaron a lord Wyndham a la mesa. Parecía frágil, pero estaba de buen humor al ver a su mejor amigo de vuelta y a su hijo al lado de su prometida. Elinor observó a los dos viejos amigos conversar y sintió una calma que no había sentido desde que se había ido de América.

		“Entonces, papá, ¿la guerra terminó? ¿Supongo que nos traes buenas noticias?”

		“Ofrecimos un tratado de paz; sin embargo, todavía debe ser presentado para su ratificación. Pasará un tiempo para que cruce el Atlántico y sea ratificado por los Estados Unidos, pero espero que esto signifique que la guerra ha terminado.”

		“Excelente, excelente. Por la paz.” El anciano Conde levantó el vaso en señal de saludo y los demás lo siguieron.

		“¿Somos libres de regresar, entonces?” Tan pronto como Elinor dijo las palabras, ella se estremeció. Se dío cuenta que ella y Easton no le habían dicho a nadie sobre su acuerdo para romper su compromiso, especialmente al Conde. “Quiero decir, ¿es seguro que regreses?” Ese fue un mal intento de cubrir su resbalón. Todos la miraban, pero el único que parecía notar que algo estaba mal era Easton. ¿Era esa una mirada de dolor en sus ojos?

		“Todavía pasará un tiempo antes de que sepamos eso. Pueden pasar meses antes de que nos demos cuenta. El tratado solo se firmó anoche, y nos apresuramos directamente aquí. El tratado tardará mucho más en llegar a Washington y ser ratificado allí.” Él suspiró, y Elinor sintió que le estaba ocultando algo, pero ella no se atrevió a preguntarle durante la cena por temor a que su lengua volviera a deslizarse.

		Elinor asintió y volvió su atencion hacia su plato para que no tuviera que mirar a Easton. Era hora de acabar con la farsa y decirle la verdad. Empujó la comida en su plato, encontrándose de repente sin apetito. Su abuela se negó a dejarla salir del gancho tan fácilmente.

		“¿Estás tan ansiosa por deshacerte de nosotros, Elinor? ¿Qué tiene Easton que decir sobre tu deseo de volver a las colonias?”

		“¿Su deseo es mi orden?” Él sonrió y levantó su vaso a Elinor. Ella no pudo evitar sonreír de nuevo ante eso.

		“¡Estaría envidioso de ustedes dos, si no fuera por las náuseas que están a punto de alcanzarme!” dijó Andrew, haciendo que todos se rieran.

		“Tendrás tu turno, querido. No te preocupes. ¡Y será mejor que sea pronto!” La Duquesa intentó darle una mirada severa, pero él solo se rió de ella y la besó en la mejilla.

		“Comenzaré mañana, abuela.”

		“No seas impertinente, niño.”

		“¿Yo? nunca.”

		“Bien, bien. Dejaremos a Andrew por ahora.Todavía tenemos que planear esta boda”, dijo sir Charles alegremente, agitando la mano hacia la pareja de novios. Elinor pensó que debe cambiar el tema antes de que empiecen con planes de boda. Hablaría con su papá y con Easton al día siguiente.

		“Sí, me alegro de que estés aquí, Charles. Quería celebrar la ceremonia pronto para poder asistir”, dijo el Conde. “Los médicos me dicen que no saben cuántos hechizos puedo sobrevivir.” El Conde se detuvo para tomar un sorbo de vino. “No se vean tan tristes. No tengo la intención de pegar mi cuchara en la pared esta noche. Solo quiero que viva lo suficientemente largo para ver a Adam y Elinor casados. No podría haber esperado una unión más feliz. Mi hijo y tu hija, Charles. Me trae tanta alegría. Max no mostró signos de querer casarse, y las mujeres a las que prestó atención ... bueno, estoy encantado de darle la bienvenida a la familia, Elinor.”

		“Gracias mi Señor. Me siento honrada.” Ella se concentró de nuevo a su comida para ocultar su sonrojo. Su papá y el Conde estaban discutiendo sobre la boda, y ella no pudo encontrar nada para desviarlos. Ella miró a Easton, y él la estaba mirando, sonriendo. Ella dijo en voz baja: “Haz algo”, asintiendo con la cabeza para indicar que su padre estaba tramando un plan para él, pero él le lanzó esos hoyuelos y se encogió de hombros. Tuvo un recuerdo de esa primera noche en el salón de River's Bend, cuando él le mostró esa misma sonrisa y le había parecido el nivel más alto de rastrillo. De repente, Agosto se sintió como hace una vida, con todo lo que había sucedido entre ellos. Él no era un rastrillo, y ella extrañaría mucho su amistad. Ella le debía honestidad y haría todo lo posible por ayudarlo a no decepcionar a su padre.

		Ella le devolvió la mirada. Eso fue un error. Su corazón dio un salto ante la mirada que él le estaba dando, y ella no podía apartar los ojos.

		“Saldremos inmediatamente después del Día de Año Nuevo.” Ambos escucharon la proclamación de Sir Charles y sus cabezas giraron simultáneamente hacia él.

		“¿Qué dijiste, papá? Me disculpo, estaba soñando despierta.” Andrew resopló y le sonrió con una ceja levantada. Ella lo ignoró y miró a su padre.

		“Simplemente le estaba diciendo a Wyndham que necesito que Adam me acompañe a Londres para concluir algunos asuntos relacionados con la guerra.” Elinor levantó la vista y miró a su padre y luego a Easton. Easton parecía distraído, contemplativo.

		“¡Pero acabas de llegar!”

		“No se puede evitar, Elly.”

		“Lo sé, es que te extrañe tanto.”

		El dulce Earl intervino: “Bueno, parece que tendrás que quedarte con la compañía de este viejito.” ¿Quién no podía amarlo?

		“Sería un placer para mí, mi señor.”

		“Podemos tener la boda planeada para cuando regresen.”
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		La pequeña fiesta se dirigió al gran salón, donde los sirvientes se habían reunido para la iluminación tradicional del tronco de Yule. Adam y Andrew tomaron las piezas del año anterior y encendieron cada uno de los extremos del tronco grande. Todos los sirvientes aplaudieron y se sirvió un ponche mientras el Conde le entregaba a cada retenedor leal su regalo de Navidad. Esta fue una de las partes favoritas de Elinor en el ritual festivo.

		Una vez que los sirvientes se habían ido a celebrar con sus propias familias, la familia Wyndham tradicionalmente intercambiaba regalos entre ellos. Elinor había pensado que esperarían hasta que ellos regresaran a Dower House, pero el Conde insistió en que le entregaran su regalo. Le sonrió a Adam y le ordenó que recuperara los regalos para ella.

		Easton colocó un pequeño paquete en su regazo. Miró al conde, que parecía tan emocionado como un niño con un regalo. Desenvolvió la bonita cinta y el papel y vio un hermoso diario encuadernado en cuero gastado. Abrió las páginas y encontró recetas escritas a mano para cada tipo de enfermedad, desde el fiebre hasta el reumatismo. Ella escaneó las páginas con asombro.

		“Ese era el libro de la curandera del pueblo antes de que ella falleciera. Pensé que podrías encontrarle algún uso. Con la forma en que cuidaste a mi Adam y al forjador del pueblo, creo que vas a tener las manos ocupadas.” Él se rió entre dientes. “Por supuesto, es posible que ya sepas todo en el libro ...”

		“No, es perfecto.” Ella cruzó el piso y lo besó en la mejilla. “En realidad sé muy poco, y esto es fascinante.” El paquete también contenía un nuevo libro de medicina, pero encontró que el antiguo libro de remedios tenía más interés para ella. “Me siento honrada de que pienses que soy capaz.”

		“No hay nada que pensar, querida. Para saber si algo es bueno hay que probarlo, como dicen.”

		“Y ahora, mi regalo.” Easton salió en el pasillo y regresó con un gran bulto de forma torpe envuelto en una manta y atado con un lazo. Ella lo miró con curiosidad. “Bueno, ábrelo. No lo voy a estropear ahora, aunque he querido dárselo durante semanas.” ¿Semanas? Él me consiguió hace estas semanas? Lo desenvolvió lo más rápido que pudo y casi lloró cuando vio una hermosa silla de cuero frente a ella. Para montar a horcajadas. Ella lo miró con asombro.

		Se encogió de hombros y sonrió. “Para uso en el campo. Sé lo mucho que extrañas montar. Pensé que podría hacerte que te sientas un poco menos nostalgica.”

		A pesar de ser impropia, ella lo abrazó. “¡Gracias, gracias, gracias!”

		

		
			[image: ]
		

		

		Sir Charles, Andrew y Easton se excusaron en la biblioteca después de que el Conde se retiró, y las damas fueron al salón. Easton temía esta reunión íntima por múltiples razones, pero la principal es el inevitable regreso a Londres para el “negocio de la guerra” era un código para su comportamiento cuestionable en el campo de batalla. Sir Charles lo había apoyado en Washington, pero se pudieron haber producido eventos mientras tanto para cambiar de su opinión o su lealtad.

		Easton se acercó a un armario oculto y sacó su whisky favorito, que recibió de un amigo en Escocia. Después de verter dos dedos por cada uno de ellos, distribuyó los vasos a Andrew y Sir Charles y se sentó cerca del fuego. Contentos de tomar sus bebidas y meditar sobre las llamas que bailaban en el fuego, pasaron varios minutos antes de que realmente discutieran algo.

		“Entonces, parece que tú y Elly se están llevando bastante bien, a pesar de que el compromiso matrimonial fue causado por las circumstancias.”

		Easton levantó la vista, algo sorprendido de que sir Charles estuviera hablando de Elinor y no de la guerra. ¿Cuánto le había contado Elinor a sir Charles? ¿Sospechaba que todo era una farsa para ella?

		“Sí, parece que se está adaptando a la vida aquí, a pesar de su determinación previa de que sería de otra manera.” Todos los hombres se rieron entre dientes. “Aunque ella ha sido bastante gentil al renunciar a sus prejuicios.” Él suspiró y miró su whisky como si buscara las palabras adecuadas.

		Sir Charles lo miró de reojo y luego insistió: “¿Y cómo te sientes al casarte con ella? Una cosa es ser honorable, pero quiero asegurarte que quiero que ambos sean felices y no seré el que te obligue a hacer algo que asegure tu desdicha.”

		“Gracias, señor, pero estoy de acuerdo con la situacion y que me preocupo mucho por ella. Pero no puedo hablar en su nombre. Sospecho que ella aprovecharía la oportunidad de regresar a Estados Unidos esta noche si fuera possible y nunca mirar hacia atrás.”

		“Interesante. Esa no es totalmente la impresión que tengo, pero el tiempo lo dirá. Además, volver a River Bend ya no es una opción.” Eso causó que Andrew y Easton pusieran toda su atención en Sir Charles. “Preferiría ser yo el que el hable con Elinor, pero no planeo regresar a Estados Unidos.La casa de la plantación fue quemada después de que te fuiste, Adam. Y después de estar aquí, descubri que quiero pasar mis últimos años con mi familia. He huido demasiado tiempo.”

		“Elly será devastada. ¿Cuándo piensas decirle?”

		“Pronto. No es justo mantener sus esperanzas si eso es realmente donde está su corazón. Quizás después de que regresemos de Londres.”

		Easton quería estar emocionado de que Elinor se quedara aquí y que ella estuviera más dispuesta a tenerlo come esposo, pero se distrajo con lo que el Consejo de Guerra había planeado para él.

		“Ah, sí. Londres. ¿Debo ser juzgado y condenado?”

		“Hasta ahora, todo lo que sé es que Knott está de regreso, y habrá un comité que revisara lo que sucedió en Washington y Baltimore. No he escuchado tu nombre asociado con nada específico, solo que se solicitó tu presencia. Recuérdalo, estuvé alli, sin que Knott lo sepa. Por supuesto, el caso hubiera sido más fuerte si Ross hubiera sobrevivido, pero la cicatriz en tu espalda es una prueba del mal comportamiento de Knott. Podemos llamar a otros soldados si es necesario, pero dudo que avance hasta ese punto.”

		Easton no tenía tanta confianza como Sir Charles, pero ¿qué podía hacer? “Hay un favor que debo pedir. ¿Podemos, por favor, mantener este asunto lejos de mi Padre el mayor tiempo posible? Temo que sus días estén contados, y no lo cargaría con esto si no hubiera otra alternativa.”

		“Por supuesto. El peor de los casos es que fuiste insubordinado. Sin embargo, las órdenes eran más que cuestionables, como lo fue su método de castigo.” Él negó con la cabeza. “Espero que haya pocas posibilidades de que lo llamen para rendir cuentas por sus acciones.” Easton sospechó que su padrino solo estaba tratando de tranquilizarlo.

		Easton asintió lentamente. Ojalá sir Charles tuviera razón. Pero Knott no dejaria las cosas asi a cualquier costo y no dudaría en aprovechar cualquier oportunidad para hacer que un enemigo se vea mal o castigarlo. No importa la honestidad, la integridad o las consideraciones caballerescas.

		

	
		

		Capitulo Diecisiete

		

		Elinor pasó la noche dando vueltas y giros, ya que estaba tratando de decidir cómo contarle a Easton lo que había sucedido con Nathaniel. También sabía que tenía que decírselo a su padre, pero eso era lo más agonizante de todoa. Se levantó y se vistió rápidamente con un sencillo vestido de muselina rosa y buscó a Andrew para poder averiguar cuánto le había contado a su padre.

		Afortunadamente, encontró a Andrew en la sala de desayunos, tomando café y leyendo un periódico. Se levantó y se acercó para darle un cariñoso beso en la mejilla. Pero cuando la miró a los ojos, se llenó de preocupación. “Elly, te ves horrible! ¿Ha pasado algo?”

		“Gracias, querido. No, nada nuevo. Solo que estando papá aquí, me doy cuenta de que debo decirle a Easton la verdad. Estoy tratando de reunir el coraje para hacerlo. Quería ver cuánto le habías contado a papá. Prefiero que Easton lo escuche de mí. Ya que van a Londres juntos, no quería que algo se lo escapara. Supongo que papá no lo sabe, pero necesitaba saberlo con seguridad.”

		Andrew negó con la cabeza. “No le dije a papá nada de lo que ocurrió con Nathaniel. Solo le dije que usted y Easton se habían comprometido desde que se comentó que usted no estaba acompañado en el barco con él. No pensé que era mi lugar decirle al resto. Sin embargo, ya que toda la familia lo sabe, no pasará mucho tiempo. Creo que lo mejor es que le digas pronto. ¡Sabes que el tío no se lo ocultará!”

		Elinor se rió con dureza. “Sí, por mucho que ame a mi querido tío, él ciertamente piensa que casarse con Nathaniel es lo mejor para mí. Le expliqué que no tendría un heredero si forzara el matrimonio, y eso fue lo único que le hizo dejar de presionarme.”

		“Por Dios, Elly, ¿realmente le dijiste eso? ¡Oh, haber visto su cara!” Andrew la miró con aprecio.

		“Declaraciones más sutiles no parecieron darle la pista.” Ella puso mantequilla en su tostada pensativamente. “¿Alguna sugerencia sobre cómo dar la noticia a Easton? Debo confesar que he venido a cuidarlo y que no me gustaría verlo herido. Eso supone, por supuesto, que él se preocupe lo suficiente por mí como para preocuparse por mi falta de pureza.”

		“Seguro que bromeas? Nunca he visto a Easton enamorado. Si no puedes ver lo que siente por ti, entonces cuestiono tu vista, querida.”

		“¿Eso crees?” Ella negó con la cabeza con incredulidad. “Andrew, ¿puedes guardar un secreto?”

		Él parecía ofendido de que ella hubiera preguntado.

		“¡Solo quería asegurarme! ¡No vayas a molestarte ahora!” Ella se rió. “Es solo que Easton y yo hicimos una especie de pacto que podríamos fingir al compromiso mientras estuve aquí, y luego, cuando estuviera prudente, podría dejarlo y volver a casa con papá.”

		Ella levantó la vista, y Andrew ya no estaba sonriendo. De hecho, se veía bastante enojado.

		“¡Oh, Andrew! Por favor no me mires así. ¡Debes ver por qué hicimos tal cosa! Todo se ha vuelto tan arrastrado. Ahora papá parece muy contento, y el conde parece encantado, y debo confesar que no querría hacerle daño. Luego están los inquilinos y la sociedad. No deseo decepcionar a todos, incluido Easton. ¡No creo que me quiera una vez que se entere de Nathaniel!”

		Ella estaba hablando tan rápido, su agitación se elevó para igualarlo, y las lágrimas amenazaron a caer.

		“Elinor! Elinor! ¡Para un poco!” Andrew se acercó a ella y la envolvió con sus brazos y la meció hacia adelante y hacia atrás. “Calmaté ahora, todo se arreglará. Debes decírselo a Easton, pero creo que te sorprenderá su reacción. Si él está molesto, no estará contigo, lo prometo.”

		Una vez que pudo calmarse, le pidió a Andrew que fuera a la finca de Wyndham con ella antes de que perdiera su determinación. Si no fuera sola no podría echarse atrás.

		A su llegada, se les mostró de inmediato en un salón, cálido y acogedor con el fuego ardiente en la parrilla. Andrew fue a preguntar por Easton, y Elinor miró alrededor de la habitación con anhelo, pero con una pequeña esperanza de que pudiera ser de ella. Finalmente había encontrado un hombre con el que se sentía cómoda, alguien con quien incluso podía ser amiga, pero que probablemente sería inalcanzable. El destino estaba jugando con ella. Todas esas ofertas que ella había rechazado. ¿Cuántas ofertas habría habido si alguno de ellos hubiera sabido? Tal vez Nathaniel todavía se hubiera visto obligado a comprometerse con ella. Ella se estremeció ante el pensamiento. Ella debe mantener su coraje. Todavía tenía una vida a la que podía regresar, y con una plantación próspera como herencia, al menos podía ser una solterona autosuficiente. Si solo no hubiera conocido a Easton, no habría sabido lo que se estaba perdiendo. Ella habría estado contenta. Ahora ella no tenía más remedio que sacar lo mejor de esta situacion.

		

		Ella siempre podía seguir adelante con el matrimonio y dejar que se el se enteré más tarde. Eso es lo que mucha gente haría. Sin embargo, ella no era la mayoría de las personas y no quería comenzar un matrimonio con esto entre ellos. Además, no sabía si podía seguir con el acto matrimonial sin tener un ataque de pánico. El hecho de que ella incluso lo estuviera considerando con Easton era un milagro. Pero él podría recibir una sorpresa grosera si ella reaccionara mal, y eso no sería justo para un novio. Tenía un pequeño rayo de esperanza de que Easton todavía la deseara, pero como cambiaría eso su relacion? Esperaba poder decir por su reacción. Si sus noticias le provoquen repulsia, ella se iría y no lo retendría en el compromiso.

		Andrew volvió a la habitación solo. “Bueno, querida, tendrás que encontrar valor otro día porque Easton está fuera con unos negocios, y puede que no vuelva en toda la tarde.”

		Elinor se cubrió la cara con las manos y gimió. “No sé si puedo esperar más, Andrew. ¡Quiero acabar con esto!”

		“Lo sé, querida. Lo verás en el baile, esta noche. Tal vez tengas la oportunidad de decírselo entonces.” Él la llevó a los establos.

		“Me olvidé por completo del baile. Supongo que debemos irnos. Pero no me dejes sola con tía o con Bea. ¡Por favor!” Ella le suplicó y le tiró del brazo dramáticamente.

		El se rio. “Ellas no te comerán. Bueno, al menos no con el tío cerca.” Ella le dio un puñetazo en el hombro, y él se echó a reír, y volvieron a la casa Dower.
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		Esa noche sería el baile anual de Año Nuevo, celebrado por ambas fincas en Loring Abbey para honrar el trabajo duro y la cosecha del año. No había manera de que Elinor evitara a su familia allí, porque tenían que poner un frente unido para la gente. ¿Nunca terminaría esta farsa? Esperemos que pueda pasar más tiempo con los inquilinos de Wyndham y evitar a la familia Loring tanto como sea posible.

		Encantador; ahora tenía el resto del día para contemplar cómo dar la noticia a Easton. Ella no quería decirselo en el baile. Sin duda, proporcionaría un entorno más fácil para escapar que en una reunión solitaria. Pero eso degradaría el significado de lo que ella tenía que decir. Tal vez le pediría que se reuniera por la mañana en su lugar especial con vista al mar. Al menos no habría otros testigos de su vergüenza y mortificación, pero tampoco ella parecería ser frívola.

		Entró en el salón para tomar el té, y la conversación cesó bruscamente. Se detuvo en la puerta y miró a su abuela, a su papá y a Andrew, todos intentando parecer normales. ¿Que habra pasado? ¿Debería ella ignorar la torpeza? Ella decidió insistir.

		“¿Estoy interrumpiendo un tête-à-tête? Puedo volver.” Ella sintió la vacilación. Cuando el silencio continuó y nadie la miró a los ojos, comenzó a sentirse incómoda.

		Elinor miró a cada uno de ellos, sosteniendo su mirada en Andrew. “Papa sabe?”

		“Sí”, dijo en voz baja.

		Se dejó caer en la silla más cercana, se echó la cabeza entre las manos y comenzó a sollozar. Andrew corrió hacia ella y la envolvió en sus brazos. Ella nunca hubiera esperado que fuera él quien la consolaria siempre. “¿Quién ... quién le dijo?” Ella logró sollozar. Quería correr y esconderse, pero sus piernas no se movían.

		“Fue a Loring Abbey esta mañana para saludar al tío.” Dudó. “En este momento él está ordenando su mente. Ira, dolor, decepción ... le estabamos contándo todo lo que haz tenido que soportar a manos de nuestra familia.”

		“¿Cómo se atreve el tío a interferir? ¡No tenía derecho a decírselo!” Ella se levantó para irse y sintió la mano de su padre sobre ella. Ella no podía soportar mirarlo a los ojos. Andrew la soltó para ser reemplazado por Sir Charles.

		Su abuela y Andrew abandonaron silenciosamente la habitación con un clic tranquilo de la puerta de la sala detrás de ellos. ¿Por qué la estaban abandonando? Elinor nunca se había sentido tan avergonzada. Había temido este momento por encima de todos los demás, incluso más que enfrentarse a Nathaniel.

		Sir Charles envolvió sus brazos alrededor de ella, y ella a regañadientes cayó en su abrazo. Sir Charles se echó a llorar y dijo: “Lo siento, Elly. Lo siento mucho. ¿Puedes perdonarme?”

		“No hay nada que perdonar.” Perdió todo el control de las lágrimas, y una vez que comenzaron a caer, se dio cuenta que lo haran hasta que sos ojos se sequen. No sabía cuánto tiempo habían llorado, pero cuando se detuvieron, ya no sentía nada más que estar entumecida. Ella se retiró, lista para hablar de lo inevitable de una vez por todas.

		“Supongo que tienes muchas preguntas.” Se obligó a mirar el rostro de su padre. Lamentó haberlo hecho. Parecía tan vulnerable. Parecía agotado, cansado. Ella había esperado salvarlo de esto. Lo había soportado todo para que él no tuviera que saberlo. Ella no se arrepintió de no haberle dicho hace seis años, porque si él se sintiera así ahora, habría sido mucho peor cuando estaba de duelo por su madre.

		“Ninguna preguntas.” Él tomó sus manos entre las suyas. “Sé que no me lo dijiste porque estaba tan angustiado por perder a tu madre. No sé si alguna vez me perdonaré por ser tan egoísta. Ella comenzó a protestar, pero él levantó la mano para que ella lo dejara continuar. Debería haberte apoyado. Sabía que había habido algo diferente en ti, pero había asumido que era tu forma de llorar la perdida de tu madre o de pasar por tus cambios femeninos. Las lágrimas comenzaron a llenar sus ojos y él desvió la mirada.

		“No podemos deshacer el pasado, papá. Solo espero que entiendas por qué no puedo quedarme aquí. Han habido algunas partes buenas acerca de estar aquí. Todavía no soy una amante de la sociedad.” Se rió de eso. “Pero la finca es muy parecida a un hogar. Sin embargo, sé que no puedo casarme, y sería más fácil simplemente regresar.”

		“¿Y que pasará con Adam?” Él la miró y lo que vio le rompió el corazón. “No puedes decirme que eres indiferente.”

		“Él no lo sabe.” Se acercó a la ventana y miró como si el jardín pudiera contener la respuesta. Ella giró las borlas con sus dedos, no estando lista para responder a la pregunta.

		“¿Sabe que planeas irte?” Ella asintió, y una lágrima solitaria rodó por su mejilla.

		“Ya veo.” Silencio. Los acantilados se veían más atractivos cada minuto. “¿No crees que al menos deberías darle una opción?”

		¿Cómo responder a eso? ¿Qué elección había?

		“Elly, él es un hombre de honor e integridad. Sé que puede que no siempre sea obvio; Un soldado aprende a enmascarar sus emociones. Sin embargo, debes darte cuenta de que también tiene mucho con qué lidiar, ya que su hermano murió, que lo empujó inesperadamente para que manejara un condado, tener un padre enfermo, sin mencionar los efectos de la guerra. Te digo esto porque creo que él se preocupa profundamente por ti y es posible que no te des cuenta de cuánto. Por favor, dale la oportunidad.”

		Por favor, no hagas esto más difícil, papá. “Traté de ir a decirle esta mañana, pero él estaba fuera.” Él le dio un apretón cariñoso.

		“Muy bien niña. Toda estará bien, mi amor. Toda estará bien.”

		Si solo.
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		Bueno, la vida tenía que continuar. Afortunadamente, su papá había tomado las noticias mejor de lo que nunca había imaginado. Es cierto que se sintió aliviada al tener una de sus cargas fuera del camino, pero no estaba feliz. Quizás si ella le hubiera dicho años atrás, ahora no estaría en esta situación. Esta noche tendría que enfrentarse al resto de su familia de nuevo. Sabía que necesitaba perdonar a Nathaniel para seguir adelante con su vida, pero quería ignorarlo todo y esperar que desapareciera.

		Elinor se obligó a ir a su habitación a vestirse. Josie había seleccionado un vestido sencillo y recatado de satén lavanda, cintura imperio, con un escote modesto y mangas con tapa. El vestido sin adornos reflejaba el aire sombrío de Elinor. Lo último que quería era más atención. Mezclar con los tapices estaba más en línea con su estado de ánimo. Se echó el pelo hacia atrás con un simple moño y le colocó una cadena de perlas alrededor del cuello; ni siquiera deseaba la ayuda de Josie esa noche.
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		Easton levantó los ojos para observar el salón de baile por encima de la interminable línea de saludo para dar la bienvenida a todos los inquilinos. Normalmente, esta era una de sus actividades favoritas de la temporada navideña. Este año, sin embargo, había tanto en juego en su vida que estaba tratando de llegar a un acuerdo. Ser empujado en la sociedad inglesa después de ocho años de distancia ya era bastante malo, pero volver con un padre moribundo y tener una propiedad completa para manejar — por lo que no estaba entrenado— fue desalentador. Miró a todas las familias de inquilinos que había conocido toda su vida, y esperaba desesperadamente que no les fallara. También oró para que Sir Charles estuviera en lo cierto acerca del motivo por lo que fue llamado ante el Consejo de Guerra en Londres la próxima semana. Si lo llamaban por cargos, se estremecía al pensar. ¿Qué pasaría con el

		Condado entonces?

		Luego estaba Elinor. Espiritual, apasionada, genuina, hermosa Elinor. Sus ojos fueron atraidos como un imán hacia ella a través del salón de baile. ¡Qué diferente era ella de la los otras mujeres de la sociedad! Ella era simple y deslumbrante. Él la miró, su corazón lleno de amor. ¡Ella podría ser suya, si él solo pudiera convencerla! Pero ella se merecía mucho más que él. ¿Cómo tomaría la noticia de que su casa fue quemada y que su padre se quedara en Inglaterra? ¿Decidiría casarse con el ya que no tenía otra opción? ¿Su amor por ella era suficiente para hacer un matrimonio feliz? Muchos matrimonios se basaban en mucho menos. Pero, ¿y si fuera encontrado culpable de algo en el Consejo de Guerra? Tenía que dejar pe pensar en eso. Podía torturarse hasta morir con especulaciónes.

		Vio a Buffy y Josie y se echó a reír. Si Elinor no se quedaba, tenía la sensación de que pronto perdería a su ordenanza. Su mirada se desvió una vez más hacia Elinor. Ella era como un faro, brillando su luz para él. Lord Vernon ya estaba hablando con ella. ¿Cuales eran las intenciones de Vernon? Todos habían sido amigos prácticamente desde la cuna, junto con Andrew y Nathaniel. Ninguno de ellos a sabiendas invadiría en teriotorio del otro. Tal vez simplemente estaba siendo amigable con su prima lejana. Vio cómo Elinor echaba la cabeza hacia atrás con risa, ya que Vernon era aparentemente el canalla más ingenioso del mundo. Si eso era considerado amistoso, Easton estaba en un gran problema porque no le gustaba la situacion en absoluto.

		Nathaniel se acercó a Elinor, y Easton observó con inquietud y curiosidad, esperando que la interacción revelara los verdaderos sentimientos de Elinor hacia él. Ella le estaba sonriendo educadamente. ¿Que significaba eso? ¿Que ella tenía sentimientos y estaba siendo tímida? ¿O que ella solo estaba siendo educada con su primo? ¡Daría la bienvenida a cualquier alivio por su frustración en este momento, porque estaba tomando cada gramo de moderación que podía reunir para no plantar cara a dos de sus amigos más antiguos!
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		Elinor trató de no notar cada movimiento de Easton, pero ella sabía dónde estaba, no obstante. Tratando de convencerse a sí misma de que era indiferente, observaba con celos crecientes mientras las mujeres colgaban de su brazo y practicaban sus habilidades de coqueteo. Lord Vernon se acercó e hizo todo lo posible para hacerla reír. Estaba divertido, aunque la mayor parte de su humor se derivaba del sarcasmo a expensas de los demás. Nathaniel se unió a ellos, y ella encontró cada interacción con él un poco menos dolorosa. Luego vio que Beatrice se acercaba a Easton y se dejó llevar a la pista de baile. Así que cuando Nathaniel le pidió que bailara con él, no estaba pensando con coherencia cuando consintió.

		

		
			[image: ]
		

		

		Beatrice había observado la reacción de Easton ante Elinor cuando notó que su prima cruzaba el salón de baile. No parecía importarle que ella no fuera pura. O tal vez no lo sabía? De hecho, su rápido comportamiento no había sido tan disuasivo para ninguno de los hombres si el continuo desfile de caballeros aduladores era una indicación. ¿Se le había ocurrido a la pícara que venir a la finca significaria no tener ninguna competencia? ¿Se va por seis años y no quiere seguir las reglas cuando regrese?

		Beatrice se acercó a Easton por un lado mientras seguía observando a Elinor con Nathaniel. “Siempre tendrán un vínculo especial, ya sabes. Me pregunto si todavía tienen sentimientos el uno por el otro después de todos estos años. Tal vez papá tenga razón en que deberían casarse.”

		Easton miró a Beatrice, luego siguió mirado a Elinor y Nathaniel. Eso era lo que temía, y Beatrice le había dado voz a esos sentimientos. Si tan solo supiera cuál era ese vínculo especial. Miró a la pareja en cuestión. Una conversación amistosa, por lo que parece. Si tan solo supiera lo que había entre ellos, se sentiría más seguro.

		“Ven, vamos a bailar y alejar tu mente de ella. Meditar no es cosa de hombres”, dijo Beatrice mientras arrastraba a Easton hacia la pista de baile.

		Se encogió de hombros ligeramente, luego extendió la mano para llevar a Beatrice a la pista. La orquesta comenzó a tocar un vals, no el tipo típico de baile para esta fiesta. Joder. Ahora tendría que escucharla vomitar su veneno malicioso durante todo un baile. Eso era todo lo que hacia, ¿no es así? ¿Beatrice estaba tratando de envenenarlo contra Elinor en represalia por su éxito? Si tan solo pudiera querer ignorar las puntas bien colocadas ante sus inseguridades.

		Por encima de todo, sería sometido a ver a Elinor bailando con Nathaniel. Beatrice lo vio mirar a Nathaniel y Elinor mientras se acercaban a la pareja en la pista de baile. Nathaniel miraba a Elinor como si fuera una preciosa muñeca de porcelana.

		Bea continuó: “Debes admitir que hacen una pareja encantadora.”

		“Supongo que a mi también me gustaría la persona a la que le di mi inocencia”, dijo Beatrice en voz alta justo cuando Elinor y Nathaniel se acercaron. Easton se detuvo abruptamente y dejó caer los brazos de Beatrice como si estuvieran en llamas antes de girar sobre sus talones y salir del salón de baile, sin darse cuenta de que Elinor tambien to había escuchado. Elinor se volvió hacia Beatrice con una expresión de mortificación. Luego se volvió en dirección opuesta y huyó.
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		Nathaniel llevó a Elinor a la pista de baile, y descubrió que no estaba tan nerviosa como la última vez que la tocó. Intentó relajarse y se obligó a mantener la calma, pero no pudo detener el temblor. Notó que Easton bailaba con Beatrice y, de repente, no estaba pensando en bailar con Nathaniel, sino en la maldad que Beatrice podría estar creando. Esperaba que a Beatrice no se le permitiera venir el baile, pero el tío había dicho que no habia más Londres ni mas salidas sociedad de alli, por lo que quizás él consideraba que ella no podía hacer mucho daño aquí. Claramente él la subestimó, pensó Elinor para sí misma cuando vio la mirada de Beatrice mientras bailaba con Easton.

		Elinor desvió la cara al darse cuenta de que Nathaniel le había hecho una pregunta. Cuando ella había visto la mirada en su rostro, se sintió confundida y aprensiva al mismo tiempo. Él la había mirado como si fuera porcelana frágil. Ella no estaba segura de por qué la miraba así, pero esperaba que solo fuera porque él estaba agradecido por su baile con él. Ella no podía empezar a imaginar qué otra cosa podría estar esperando.

		Notó que Easton y Beatrice se acercaban más a ellos. Elinor deseó que fuera ella en brazos de Easton, no Beatrice. Necesitaba planear un momento para hablar con él. Se acercaron tanto a la otra pareja, que casi la extrañaba cuando creyó oír a Beatrice decir: “Supongo que a mi también me gustaría la persona a la que le di mi inocencia.” Elinor se detuvo bruscamente y se encontró mirando a la espalda de Easton, luego a la cara de Beatrice que tenía una sonrisa maliciosa. Elinor se dio cuenta de lo que Beatrice acababa de transmitir, luego se volvió y huyó ante las miradas de la multitud ahora callada en el salón de baile.

		Elinor salió corriendo por las puertas de la terraza y continuó por el césped y los bosques, encontrando algo de alivio en los dolores que comenzaban en su costado y en la dificultad para respirar. No sabía cuánto tiempo corrió, pero debe haber pasado un tiempo porque ya no podía sentir las ampollas en sus pies y podía distinguir el contorno de la Casa Dower en la luz de la luna. Se obligó a caminar, tratando de recuperar el aliento, luego se apoyó en un árbol mientras se quitaba las zapatillas rotas y se deleitaba con el alivio del suelo helado.

		Mientras que correr no fue tan reconfortante como montar a caballo, le sirvió para bombearle la sangre y ayudarla a encontrar un poco de consuelo para aclarar su cabeza. Además, era bastante difícil llorar mientras corría. Ella sabía que la farsa había terminado. Deseó haber podido decírselo a Easton. Pero tal vez fue mejor así haber visto su reacción esta noche. Era peor de lo que ella temía. Ella había pensado que él se sentiría decepcionado y se retiraría del compromiso en silencio. Sin embargo, no había esperado esta reacción.

		No debería estar sorprendida, pero lo estaba. Ya no pensaba que era capaz de esos sentimientos, pero se había dejado llevar por encima de su cabeza, y le dolía más de lo que podía imaginar. La traición de Nathaniel le había dolido porque lo había amado como a un hermano y ella era demasiado joven para saber lo que estaba pasando. Pero esta fue una sensación completamente diferente. Ella no sabía si alguna vez podría superar esto.

		En este momento, tenía que concentrarse en sobrevivir hasta que papá regresara de Londres. Al menos Easton estaría con él para que ella no tuviera que ver su disgusto con ella reflectado en su rostro. Papá lo había tomado mejor de lo que ella había esperado. Sabía que no podría haberlo soportado si su papá también se hubiera disgustado con ella.

		Agradecida por el fuego que ya ardía en la chimenea de su habitación, Elinor gravitó hacia las llamas sin pensar. Se dejó caer al suelo por el agotamiento y se quedó mirando las chispas que saltaban del hogar hasta que se derritió. Comenzó a considerar sus opciones, y lo único que podía soportar era empacar y estar lista para irse cuando su padre regresara de Londres. Seguramente lo entendería. Cuando habían hablado más temprano ese día, no parecía querer hablar de irse a casa, pensando que Easton todavía la tendría. Obviamente, ese no sería el caso.

		Castigándose a sí misma por su locura por aferrarse a la esperanza de que él fuera diferente, se levantó, marchó hacia su guardarropa y comenzó a tirar cosas sobre la cama. Abrió sus baúles y comenzó a llenarlos sin tener en cuenta el método. No tenía idea de cuándo regresaría su papá de Londres, pero, ¡por Dios, estaría lista! ¡Todo lo que quería era irse lejos de aquí lo mas rápido possible!

		Oyó un golpe en su puerta y supuso que era Josie. “Entra”, dijo ella sin darse la vuelta.

		“¿Podemos hablar?” Su cabeza se levantó para ver a Andrew de pie allí.

		“¿Sobre qué?” Murmuró de la manera más normal que pudo reunir.

		“Bueno, para empezar, ¿por qué huiste del baile como si los perros del infierno te persiguieran y por qué aparentemente seguiste huyendo hasta aquí? Pasé las últimas dos horas buscándote frenéticamente, solo para encontrarte aquí haciendo las maletas.”

		“Pensé que era bastante obvio.”

		“Sospecho que pueda ser, pero todavía me gustaría escuchar lo que pasó de ti.”

		“¿De verdad?” Levantó las manos y se volvió para mirarlo. Notando la mirada en su rostro, ella accedió. “Muy bien. Beatrice le dijo a Easton, y él se fue furioso. No hay nada más que eso. Me voy tan pronto como papá vuelva de Londres. Se volvió a su tarea como si la discusión hubiera terminado.”

		“¿Vas a huir?”

		“Papá lo hizo.” Ella hizo una mueca cuando dijo eso, sabiendo que eso era injusto. Pero ella estaba herida y tuvo que arremeter de alguna manera.

		“Ya veo.” Él solo se quedó allí, con los brazos cruzados sin expresión. Fue inquietante.

		“¿Si lo vez? ¿No vas a pelear conmigo?” Él suspiró y se quedó en silencio por una eternidad.

		“No, no voy a luchar contra ti. Sin embargo, papa necesita saber. ¿No tuviste oportunidad de hablar con Easton al respecto?”

		Elinor mantuvo la cabeza gacha y la sacudió. Ella sintió que las lágrimas amenazaban y se negó a dejarlas caer. Ella había sabido cómo terminaría, así que ¿por qué dolió tanto? “Él sabe lo que necesita saber, y su reacción fue bastante clara. No creo que haya nada más que decir. Sin embargo, le escribiré una nota y me disculparé.”

		“Muy bien.” Se acercó, le dio un abrazo y la besó en la frente, luego se fue. Elinor se sentó en la cama y sollozó hasta que no le quedaron lagrimas.
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		Easton escuchó lo que dijo Beatrice y se puso furioso. ¿Estaba diciendo la verdad, o simplemente estaba escupiendo más veneno? Miró la sonrisa en su rostro, y su único pensamiento fue quitarle las manos sucias y escapar. Se marchó de la pista del baile sin importarle lo que la gente pensaba de su comportamiento. ¡Él no podía llevarla más! Necesitaba pensar en esto.

		Easton encontró un camino vacío que se alejaba de la casa. Comenzó a caminar, tratando de ordenar sus pensamientos, ¡pero nada tenía sentido! Tuvo que admitir que había algo entre Elinor y Nathaniel. Él podía decir de su reacción alrededor de su prima. ¿Pero haberle entregado su inocencia? Ella había sido una niña cuando se fueron a América. No creía que pudieran haberlo hecho desde que ella había regresado. Supuso que podrían haber ocultado la relación, pero ¿con qué propósito? Su tío, el Duque, claramente quería a Nathaniel y Elinor juntos. Sacudió la cabeza. Tal vez debería hablar con Andrew. ¡Él no podía ir a Elinor y preguntarle algo así! ¿Esto cambió sus sentimientos? Él no quería responder a esa pregunta todavía, pero no creía que pudiera manejar un matrimonio con ella sabiendo que ella prefería a alguien más. Se detuvo por un momento, respirando hondo varias veces en un esfuerzo por calmarse antes de regresar a la casa para buscar a Andrew.

		Susurros silenciosos y un silencio espeluznante saludaron a Easton cuando regresó al salón de baile. Los despidió como solía hacerlo y fue a cazar a su presa. Cuestionó a algunos de sus conocidos, pero nadie había visto a Andrew recientemente. ¿Cuánto tiempo había estado fuera, de todos modos? Revisó su reloj y se sorprendió al descubrir que había estado vagando por más de una hora. Tomó una copa de champán de un camarero que pasaba y un trago de falso coraje.

		“Ella se ha ido, querido.” Easton levantó la vista para encontrar los ojos conocedores de la Duquesa mirandoló. “Ella hizo su propia salida dramática inmediatamente después de la tuya. De hecho, parece que he sido abandonada por mis dos escorts. ¿Te importaría llevarme a casa, ya que está en camino?”

		Sabiendo que la pregunta era retórica y no queriendo estar allí por más tiempo, estuvo de acuerdo. “Iré y llamaré al carruaje.”

		Easton le pidió a Barnes que llamara al carruaje de la Duquesa y luego vio a Nathaniel sentado solo en el vestíbulo.

		“Fuera, Fairmont.”

		Al escuchar su nombre, Nathaniel levantó la vista sorprendido, después de haber estado pensando profundamente y sin darse cuenta de la presencia de Easton. Se levantó para seguirlo.

		“Supongo que te gustaría luchar conmigo”, dijo Nathaniel en voz baja.

		“Eso, entre otras cosas”, dijo Easton apretando la mandíbula, apenas controlando su genio. “No sé lo que sucedió en el pasado, pero para el futuro, no puedes tenerla.” Derribó a Nathaniel con su mejor gancho de derecha y, con considerable satisfacción, envió a Nathaniel tendido sobre el suelo de mármol. Luego giró sobre sus talones y fue a ayudar a la Duquesa al carro.

		El silencio reinó durante los primeros momentos, una vez que se acomodaron dentro del carruaje mientras se dirigían a la Casa Dower.

		“Las cosas no son siempre como parecen, querido. No pretendo saber lo que podrías o no haber escuchado esta noche, pero verte a ti ya Elly huyendo de la pista de baile en direcciones opuestas me izo pensar. Seguiré siendo vaga, porque no es mi deseo interferir. Sin embargo, diré que con muchos años de sabiduría detrás de mí, es mejor no hacer suposiciones, especialmente en los asuntos del corazón.”

		Easton abrió la boca para hablar, pero descubrió que no había palabras. Elinor había corrido desde la pista? ¿Había escuchado a Beatrice? El choque y la realización lo asaltaron. Se preguntó por qué la Duquesa le estaba diciendo esto. Se frotó los nudillos doloridos, en un pensamiento profundo.

		“Tu expresión te delata, querido. Tómese su tiempo y recuerde lo que dije.” El carruaje se detuvo, y Easton desembarcó y ayudó a la Duquesa a bajar. Cuando llegaron a la puerta principal, Andrew la abrió.

		“Gracias, Easton, parece que me has ahorrado un viaje. Regresaba para recuperarte después de asegurarme de que Elly estaba a salvo.” Se estiró y besó a su abuela.

		“Bueno, eso responde a mi pregunta sobre done haz estado. Supuse que alguien notaría que todavía estaba allí. Buenas noches queridos. Me voy a ver a mi nieta.” La Duquesa se volvió y subió las escaleras.

		“Andrew, ¿podría tener una palabra contigo?”

		Andrew notó la mirada solemne en la cara de su amigo y obedeció.

		“Por supuesto.” Hizo un gesto hacia el estudio y avivó el fuego antes de servir generosos dedos de whisky para ambos. Le entregó un vaso a Easton y se sentó en la silla frente a el, esperando que él hablara cuando estuviera listo. Easton finalmente levantó la vista del fuego y bebió el whisky de un trago.

		“Lo siento, Andrew. Parece que no tengo palabras. Supongo que sabes algo de lo que pasó esta noche. Andrew asintió sutilmente, pero permaneció en silencio. Easton se pasó la mano por el pelo y trató de componer sus pensamientos. “¿Le importaría aclarar la relación entre Fairmont y Elinor para mí?”

		Andrew casi se estremeció ante la pregunta, sus lealtades se dividieron entre su mejor amigo y su hermana. Sabía que podía arreglar este lío con una sola frase, pero le había dado a Elly su palabra de que no interferiría. “Me encantaría, pero he dado mi palabra de que no lo haría. No es mi historia para contar, y me gustaría que escuches con una mente abierta y no hagas suposiciones.”

		“¿Eso es todo lo que se supone que tengo que saber?” Se levantó de un salto y comenzó a caminar de un lado a otro por la alfombra.

		Al ver la angustia de su amigo, Andrew de repente se dio cuenta de que Easton se preocupaba por Elinor más allá de la amistad. Pensó que tal vez Easton estaba tratando de averiguar cómo sofocar el escándalo que se produciría, pero al ver su reacción, se dio cuenta de que no se trataba de eso.

		“Te has enamorado de ella.”

		Easton levantó la vista con una agonía escrita en su rostro. No negó la acusación.

		Andrew había asumido que Easton sabía toda la verdad, ya que Elinor simplemente había dicho que Easton había escuchado por casualidad.

		Easton pensó que Elinor amaba a Nathaniel y le había dado su inocencia voluntariamente. Andrew no lo había negado.

		“¿Cómo puedo competir?” Easton sintió un apretón en su corazón ante la idea de perderla, pero si ella amaba a Nathaniel, tendría que dejarla ir. ¿Qué opción tenía? Si tuviera una opción?

		“Tendrás que luchar por ella”, dijo Andrew sin rodeos.

		“Pues si que me dan ganas de luchar.” Se sintió come un asesino mientras se frotaba los nudillos que aún palpitaban. ¿Sería esta una batalla perdida?

		Easton se fue, reflexionando sobre las palabras de Andrew y preguntándose cómo lograr vencer al corazón de Elinor. Iba a salir temprano por la mañana con Sir Charles, por lo que no tendría la oportunidad de hablar con Elinor antes de su viaje a Londres. Quizás tener este tiempo para ordenar sus sentimientos estaria bien. Deseaba que su mente no estuviera tan consumida por Elinor, y temía que estuviera muy lejos de ser su mismo ante el Consejo de Guerra.

		

	
		

		Capitulo Dieciocho

		

		Después de que Elinor terminó de empacar, su abuela entró en su habitación. Echó un vistazo a su alrededor y no dijo nada sobre los baúles llenos. En cambio, se deslizó regiamente hacia el sofá y se sentó, indicando con una palmada a su lado, que Elinor hiciera lo mismo. Lo último que Elinor quería hacer era hablar, pero ella le debía una explicación a su abuela. Ella asumió que su padre estaba demasiado absorto en la sala de juego como para haberse dado cuenta de su ausencia, si no él también habría estado aquí con la inquisición.

		“¿Te importa hablar de lo que pasó?” Preguntó ella con su ceja inquisitiva, que lo sabe todo.

		Elinor se encogió de hombros como si no hubiera pasado nada importante. “No, pero sé que no me dejarán en paz tan fácilmente. ¿Que sabes?”

		“En realidad no sé nada. Escuché mucho, vi algunos y creo que hay un malentendido.”

		“Hay poco que entender mal, abuela. Escuché a Beatrice decirle a Easton que perdí mi inocencia ante Nathaniel. ¡Justo en el medio de la pista de baile!” Elinor sintió que la ira brotaba dentro de ella nuevamente.

		“¿Y eso es todo lo que escuchaste?” Elinor asintió, nuevamente luchando contra las lágrimas.

		“¿No sabes si le contaron toda la historia?” Elinor negó con la cabeza.

		“¿Importa? Él sabe que estoy arruinada. Eso es todo lo que importa.” Ella miró sus doloridos pies.

		“Tonterias. Importa mucho. Y a él le importas mucho. Pero dale unos días. Necesita tiempo para resolver esto. Cuando él venga a ti, debes decirle todo. En este momento, sin saberlo todo, es probable que se preocupe de que prefieras a Nathaniel a él.”

		Elinor negó con la cabeza con vehemencia y luego miró hacia otro lado, avergonzada. “No, abuela. Tengo que confesarte algo.” Se obligó a mirar a su abuela a los ojos, aunque sabía que heriría sus sentimientos.

		“¿Hmm?” Su abuela hizo un ruido de interrogación. La acercó a ella y comenzó a acariciar su cabello con dulzura.

		“No tenemos un verdadero compromiso matrimonial. Tuvimos un acuerdo en que yo lo dejaria plantado y regresaría a América. Su corazón no está comprometido. Su orgullo puede ser picado, pero no su corazón.”

		“Aunque tu lo deseas de otra manera”, dijo la Duquesa, con toda naturalidad.

		“Mis deseos no importan. Todo lo que puedo esperar es un regreso a la vida de antes.”

		La Duquesa sonrió mientras la acercaba para abrazarla. Besó la cabeza de Elinor.

		“A veces tenemos que rendir el pasado antes de que podamos hacer nuestro camino hacia el futuro.”

		La Duquesa se levantó y se marchó, pero en lugar de retirarse en su cuarto, como deseaba hacer, bajó para encontrar a Sir Charles y pedirle ayuda en su plan.
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		Elinor se despertó a la vista de sus cortinas siendo tiradas y a las criadas que llevaban cubos de agua para llenar el baño. Escuchó los sonidos a su alrededor, pero parecía que no podía despejar la niebla de su cerebro para abrir los ojos o formar palabras coherentes. Ella sintió que una mano la sacudía.

		“Señorita Elly! Señorita Elly! Su baño está listo. Su padre ha solicitado su presencia antes de irse, así que es mejor que se levante de la cama.” Josie se puso más agresiva con sus sacudidas.

		“Está bien, está bien.” Elinor logró sentarse pero no pudo abrir los ojos. Le dolía todo despues de correr la noche anterior. Josie la llevó al baño y la ayudó a desechar su camisón y subirse. Se preguntó si había algo mejor que un baño. Estaba muy tentada de quedarse dormida otra vez y prolongar la inevitable conversación que la esperaba, cuando sintió que una jarra de agua se derramaba sobre su cabeza. Josie luego procedió a frotarle el cabello con jabón, tampoco con mucha suavidad.

		“Eso debería despertarte.” De hecho.

		Josie apuró a Elinor a vestirse y estar lista y dirigiendose a la biblioteca para reunirse con su padre. Se detuvo en la puerta e inmediatamente pensó al último día de feliz ignorancia cuando se sintió perturbada por el hecho de que el Sr. Wilson le había pedido matrimonio y tratado de besarla. Su cuerpo se arrugó en un recuerdo desagradable de la ocasión. Parecía una eternidad desde aquel día. ¿Habían sido solo unos meses? Golpeó ligeramente la puerta, y su padre levantó la vista y sonrió.

		“Ahí estás, querida. ¿Te siente descansada?” Parecía muy alegre.

		“No diria no a un poco de té.” Ella sonrió adormilada.

		“Ya lo pedí.” Se puso de pie y rodeó el escritorio. Él le hizo un gesto hacia las sillas frente al hogar. Toma asiento, querida. Tenemos que hablar antes irme a Londres. El mayordomo entró y colocó un servicio de té en la mesa, entre los dos sillones de ala. Sir Charles lo despidió, y Elinor se sentó y comenzó a servir. Ella permaneció tranquila, esperando a que su padre comenzara mientras le entregaba su taza.

		“¿Te importa decirme lo que pasó con Adam?”

		¿Cuántas veces tendría que pasar por esto? Acababa de reunir el coraje suficiente para decirle a Easton antes de que todo se derrumbara sobre ella en el baile de la noche anterior. Ella estaba empezando a adormecerse y se aisló de todo. Antes de que ella pudiera hablar, él debió sentir su vacilación.

		“Pensé que podrías querer hablar de eso, Elly. Ya he oído lo que sucedió, si no deseas decírmelo.”

		“¿De él?” Sus ojos estaban muy abiertos por el shock.

		Negó con la cabeza mientras tragaba un sorbo de té. “No, de tu abuela. Ella quería que yo lo supiera antes de irme a Londres con él. Probablemente para no empeorar la situación.”

		“Ya veo.” Tal vez ella no tendría que tener ninguna discusión con Easton. Había escrito una disculpa, varias veces, ya que no podia quedarse dormida la noche anterior, pero tal vez esa era la forma más fácil. Ella todavía sentía que necesitaba explicarse. “¿El lo sabe todo?”

		“Asumo que sí, pero sigo sintiendo que debes hablar con el y asegurarte.” El pensaba en algo. “Sabes que Wyndham quiere verlos casados, y pronto, pero quiero que ambos estén seguros.”

		“¿Y si no, entonces podemos irnos a casa?” Ella lo miró a los ojos y vio vacilación, luego tristeza. “¿Qué pasa, papá?”

		Suspiró, luego habló en voz baja. “No voy a volver, Elly.”

		“¿Qué?” La palabra salió como un chillido. Su boca estaba abierta de par en par; Ella no pudo evitarlo. “Pero me lo prometiste.”

		“La plantación fue quemada.” Él habló en voz baja, pero ella escuchó.

		

		Un grito se le escapó. Finalmente logró pronunciar las palabras mientras pensaba en todos los amados trabajadores de plantaciones y leales sirvientes. “¿Están todos a salvo?”

		El asintió. “Fue solo la casa señorial. Abe está supervisando todo.”

		“Gracias a Dios por eso.” Ella se levantó de un salto y comenzó a caminar. “¿Cuándo ibas a decirme?” Ella tiró las manos para enfatizar. “¡Ir a casa ha sido lo único que me ha mantenido sana durante toda esta prueba!”

		“Elly, por favor.” Parecía culpable.

		“Esa ha sido mi vida durante seis años. ¡Prometiste que podríamos volver! Aquí todo se está desmoronando, y ahora no tengo a dónde ir.” Ella se recostó en la silla y se cubró la cara con sus manos. Odiaba ser emocional y sabía que sonaba dramática, pero solo había mucho que una persona pudiera manejar. Ella no había pedido nada de esto.

		Él se acercó y tomó una de sus manos. Se negó a mirar hacia arriba, deseando que se secaran las lágrimas calientes que corrían por su rostro. “Tenía la intención de decirte tan pronto como te vi, pero cuando llegué había muchos factores atenuantes. Entonces, esperaba que quisieras quedarte por tu propia voluntad.” Se detuvo y miró fijamente el fuego. “Elly, viendo la casa quemada, viendo la batalla y lo que le sucedió a Adam, luego de estar aquí con mi familia, me di cuenta de que quiero envejecer aquí, con toda mi familia. Corrí una vez, y no quiero correr más. Aprende de mis errores, Elly. Enfréntalos ahora y lucha por lo que quieres.”

		Era todo lo que podía hacer para no salir corriendo de la casa y alejarse montando en su caballo. Lo hizo sonar tan simple. ¿Cómo lucha uno por el amor de otra persona? ¿ Y al menos por su buena opinión? Después de todo una buena opinión una vez perdida se pierde para siempre. Ella se rió de manera autocrítica mientras recordaba las horas que había pasado leyendo ese libro amado a todos en el barco. Ciertamente habían completado el círculo. Ella lo había rechazado, y ahora él seguramente la rechazaría. ¿Cómo lo había dejado ir tan lejos? ¿Cómo pudo ella haber fallado en proteger su corazón y haberlo perdido?

		“Voy a hablar con él, papá, pero tengo pocas esperanzas de que tenga el resultado deseado”, dijo con resignación en su voz. Después de todo, ella no tenía nada que perder.

		Él se levantó y la guió a sus pies. “Vamos, entonces.”

		El día del ajuste de cuentas estaba aquí.
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		Elinor y Sir Charles cruzaron el umbral hacia Wyndham Court y fueron llevados al salón. Easton cruzó la puerta y vaciló cuando vio a Elinor, pero siguió moviéndose y los saludó como si nada hubiera pasado la noche anterior. Sir Charles se excusó para despedirse del Conde y los dejó solos. Hubo un silencio perturbador, y ninguno de los dos deseaba empezar la conversación.

		“Easton, ¿te importaría caminar conmigo en el jardín? A menos que tengas tiempo para montar? Hay algunas cosas que necesito decirte”, dijo con nerviosismo, pero estaba decidida a explicarlo todo y terminarlo.

		Él asintió y miró por la ventana, aparentemente tan resignado a la conversación como ella. “Creo que un paseo seria mejor. Los cielos parecen inciertos, y podemos encontrar refugio más rápidamente si nos quedamos cerca de la casa.”

		Ella estuvo de acuerdo, así que él la ayudó a levantarse de la silla y se llevaron los sombreros, guantes y abrigos. Él le ofreció su brazo, que ella aceptó, tratando de ignorar lo bien que se sentía estar tan cerca de él. Caminaron en silencio por un rato, ajustándose al abrupto cambio de temperature al irse del acogedor salón. Eventualmente Easton rompió el silencio. “No te obligaré a seguir con esto si amas a Nathaniel. Mi padre simplemente tendrá que entender,” dijo Easton en voz baja mientras se dirigían por el camino a través del jardín.

		“¿Perdón? ¿Crees que amo a Nathaniel?” Ella se detuvo y lo miró a los ojos, luego se volvió y siguió caminando. “Supongo que me lo merezco. He tenido miedo de decirte la verdad.”

		“¿Miedo? ¿No confías en mí?” Él levantó una ceja y pareció realmente herido.

		“Yo ... supongo que sí, pero esto no es algo que digas casualmente. He querido decírtelo ya que sabía cuales eran mis sentimientos por ti, pero no podía soportar ver tu decepción en mi persona. Me aferré egoístamente a tu buena opinión de mí.” Ella pateó algunas piedras en su camino, incapaz de enfrentarlo.

		“¿Tienes sentimientos por mí?” Se detuvo y sostuvo sus dos antebrazos, pero ella no podía mirarlo a los ojos. “¡Elinor, me he estado torturando al pensar que tenías sentimientos por él! Me doy cuenta de que lo más probable es que no entendieras lo que estaba sucediendo con él a esa edad y que el amor de jovenes puede hacer que hagas cosas de las que te arrepientes. Ella alzó la vista.

		“¿Es eso lo que piensas?” Ella negó con la cabeza violentamente. “Oh, Adam. No es así en absoluto. Pero prométeme que no harás nada tonto si te lo digo.

		“¿Por qué tengo la sensación de que voy a lamentar este acuerdo?”

		“No lo harás, porque haría más daño que bien.” Reflexionó un momento y luego, a regañadientes, asintió y le cogió las manos.

		“Prometo considerar cuidadosamente antes de actuar.” Su pulso se aceleró ante su toque, pero de una manera totalmente inesperada.

		“Nathaniel estaba intoxicado, no, poseído es mejor decir, y él me tomó en contra de mi voluntad.” Ella soltó el aliento con alivio de haberlo dicho en voz alta.

		Easton la atrajo en sus brazos. También resipró hondo, pero en lugar de una serie de maldiciones, la sorprendió. “Shhh. No tienes que decir más. Lo siento mucho. No tenía ni idea.”

		Ella sintió alivio cuando el calor de sus brazos la rodeó. Ella se lo había imaginado mucho peor. “Yo ... necesitaba decirlo. Para tenerlo todo a la vista. Lamento no haberte dicho antes.” Él la llevó a un banco y se sentó con su brazo todavía alrededor de ella abrazándola. “Si quieres terminar el compromiso, entenderé por qué.”

		Él inclinó suavemente su barbilla para que ella lo mirara. “Nunca podría pensar menos de ti por algo que no está bajo tu control. Sabía que algo no estaba bien, pero nunca podría haber imaginado esto. ¿Puedes perdonarme?”

		Ella se rió con alivio. ¿Quién hubiera pensado que sería capaz de sonreír después de esa revelación? “Perdóname por dudar de ti. Sabía que eras diferente; ahora sé que eres realmente especial.”

		“Eso no es lo que pensabas al principio”, replicó el juguetonamente.

		Ella resopló. “Ah. Vale, no al principio. Me tomó un tiempo darme cuenta de todos tus atributos. Apareciste y actuaste come un hombre guapo y arrogante. Y, debes admitir que la sociedad es cruel con la virtud de una dama, o la falta de ella. ¿Cómo iba a pensar diferente? Solo Josie lo supo hasta hace unas semanas. Era difícil saber qué pensar a esa edad. Si hubiera sido mayor, podría haber sido más racional, pero también estaba llorando por la muerte de mi madre. Luego se hizo cada vez más difícil tratar de decirle a alguien. Era más fácil empujar a todos lejos.”

		Él la miró con ternura y habló suavemente. “Lo creas o no, lo entiendo. Siento lo mismo acerca de la guerra. No es la violación íntima que usted experimentó, pero me siento emocionalmente violado.” Él miró hacia el mar e hizo un ruido en su garganta. “Se supone que los hombres no deben sentir estas cosas.”

		“Entiendo. Creo que es igual de difícil, pero de una manera diferente.” Ella pusó su mano encima de la suya.

		“Gracias por decírmelo.” Él miró hacia ella. Vio las lágrimas de alivio en sus ojos y la tomó en sus brazos de nuevo. Él colocó la barbilla en su cabeza y disfrutó la sensación de ella en sus brazos. Queria tanto decirle cómo se sentía, declarar su amor, pero no se atrevió hasta que supo que toda estaria bien despues del Consejo. Existe la posibilidad de que él no vuelva, y aunque pensaba que ella sentía algo por él más allá de la amistad, no se atrevía a decirle que ella era la dueña de su corazón y empeorar su carga.

		“Elinor, debo advertirte que las cosas podrían no ir bien en Londres.” La miró a los ojos para ver si entendía. “Existe la posibilidad de que no vuelva.” Acababa de expresar en voz alta su mayor temor.

		Ella tragó visiblemente y habló en voz baja. “Lo sé.”

		“Prométeme que cuidarás de mi padre mientras yo no esté – o si pasa algo.”

		Elinor intentó interrumpir. “Adam, por favor ...” Levantó la mano.

		“He enviado por mi hermana, Olivia, para que la triagan a casa desde la escuela. Mi tía ayudará con ella, por supuesto, pero si tú también podrías ayudarla con esto. Olivia no ha tenido una madre durante años, y me temo que si Max, mi padre y luego ...”

		Lágrimas calientes cayeron por la cara de Elly otra vez. “Por favor, no hables de esta manera!”

		“Necesito saber que serán atendidos. Por favor.” Él acunó su rostro en sus manos y se inclinó para tocar su frente con la de ella.

		Elinor asintió con la cabeza. “Sabes que haría cualquier cosa por ti.”

		“Lo se.” Él colocó un casto beso en sus labios, sin querer atormentarse con nada más. Regresaron a la casa en silencio. No había nada más que decir.
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		Elinor se concentró en montar y atender las necesidades de los inquilinos de Wyndham, ya que casi no podía soportar sus propios pensamientos en estos días. Ella prestó poca atención a sus propias necesidades. La comida no le atraía mucho, y el tiempo de inactividad era el demonio para que sus malos pensamientos se apoderaran de ella. Finalmente había encontrado a un hombre que amaba, que parecía dispuesto a pasar por alto su impureza, y ahora podría ser juzgado por crímenes de guerra. ¡Pensar que podría rendirle cuentas al horrible Coronel Knott, hombre insoportable! ¡Debería haber sido él, no el general Ross, quien encontró la bala del francotirador!

		La parte más difícil de todo sería pasar tiempo con el Conde, fingiendo estar encantada por planear la boda que talvez nunca podría ser, teniendo que guardar todas sus preocupaciones para sí misma. El tercer día después de que Easton y su padre se fueron, Elinor se dirigió a visitar al Conde según lo prometido. En lugar de recibirla con una alegre anticipación de las campanas de boda, el Conde no se veía bien. Su rostro estaba ceniciento y cansado, apenas tuvo la energía para saludarla y en realidad no había pronunciado ninguna palabra. Después de que ella lo saludó, se excusó a sí misma para usar el servicio, pero en lugar de eso encontró al mayordomo y le pidió que llamara al médico de inmediato.

		

		Regresó al salón y parecía que el Conde se había quedado dormido. Elinor se tomó la libertad de levantar sus pies sobre el sofá, acomodarlo con almohadas y arroparlo con una manta. Abrió los ojos y trató de sonreírle. Él extendió la mano para agarrarla, y ella se lo tomó en la suya. Sus manos estaban frías, lo que la preocupaba aún más, y ella levantó la mano para sentir su frente para controlar su temperatura, como lo había hecho su madre cuando había amamantado a Elinor de niña.

		Se sintió febril y comenzó un ataque de tos que parecía comenzar desde lo más profundo de su pecho. Tiró de la cuerda de la campana y envió a un lacayo de inmediato a buscar a Josie y su libro de remedios herbales, sin saber cuándo llegaría el médico. Luego comenzó a escribir una nota a Easton, con la esperanza de que él pudiera regresar a tiempo, ya que temía que el débil Earl no tuviera la fuerza para combatir una inflamación de los pulmones.

		Mientras esperaba, pensó que también podría tratar de ver qué pasaba con Lord Wyndham, a pesar de que dudaba de su capacidad para ayudar. Su conocimiento estaba bastante limitado a las heridas de guerra y las dolencias leves de los niños de su aldea. “Lord Wyndham, ¿puedes decirme cuándo comenzó a sentirse asi?”

		Abrió la boca para hablar, pero luchó por su voz. Elinor se llevó un vaso de agua a los labios, pero tragar también fue una lucha. Finalmente logró decir, “Esta mañana”, aunque incluso eso era difícil de entender.

		“¿Y sientes lo mismo que episodos habituales de enfermedad? Tienes fiebres y mucha tos.”

		Sacudió la cabeza, encontrando eso más fácil que hablar. Josie llegó con la bolsa de hierbas de Elinor, y Elinor las examinó con el ceño fruncido. Sin saber qué hacer, se decidió por la corteza de sauce, sabiendo que al menos podría aliviar su fiebre. Tal vez el médico llegara en breve y tomara las decisiones de sus manos. Cuando llegó el médico, la fiebre de Earl parecía haber mejorado, y él estaba descansando más cómodamente.

		“Buenas noches, señor.” Elinor se levantó para saludar al Dr. McGinnis.

		“Me complace finalmente conocer a la infame señorita Abbott.” Él le sonrió agradablemente. Ella sonrió a cambio, pero no estaba segura de lo que quería decir con infame. Sintiendo su incomodidad, continuó: “Le pido perdón, señorita Abbott. Me refería a tu trabajo con el herrero, y con Lord Easton, por supuesto.”

		Ella se sonrojo “Oh si. Gracias, señor.” Sin estar acostumbrada a recibir elogios, se volvió rápidamente hacia Lord Wyndham y contó cómo había encontrado al Conde y que le había dado té de corteza de sauce para su fiebre. El médico examinó y escuchó al Conde, luego suspiró cuando su mirada regresó a Elinor.

		“Tienes razón en que parece tener una inflamación de los pulmones. Te dejaré un poco de jarabe de saúco y, por supuesto, continuaras con la corteza de sauce. Supongo que tengamos que esperar y ver, pero con su reciente episodio, me temo que será muy difícil para él luchar en su condición ya comprometida. ¿Está disponible Lord Easton? Siento que debería hablar con él.”

		Elinor negó con la cabeza. “Está en Londres con asuntos de guerra. Encontré a Lord Wyndham en esta condición cuando vine a tomar el té.”

		“Me temo que deberías enviar por el. ¿Te quedaras con él? Estaría bien si alguien con su pericia estuviera a su lado, especialmente ahora que su familia está lejos.” Luego, el médico ordenó a algunos lacayos que llevaran al débil Earl a su habitación.

		“Por supuesto. No pensaría en irme. Aún no, de todos modos.”
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		Easton se sintió descdichado mientras pasaba otro día más de testimonios terriblemente triviales en el Consejo de Guerra. No podía concentrarse en nada de lo que se decía, y no tenía ningún deseo de revivir nada de eso: la estrategia, la batalla o las consecuencias. Lo último que había querido hacer era venir a Londres. La última persona que había querido ver era el coronel Knott. Por alguna razón, tenía un mal presentimiento al irse de finca, y la sensación solo había aumentado a medida que se alejaban de Sussex. Su padre no se veía bien, y, por supuesto, se había ido sin declararse a Elinor, sin importar el hecho de que le resultaba difícil no obsesionarse con asesinar a Nathaniel.

		Volvió a enfocar su mirada hacia el procedimiento y sintió que se le levantada el cabello de su cuello mientras observaba a Knott tomar su lugar para comenzar su testimonio. Atrapando su escrutinio, el Coronel lanzó una mirada aguda a Easton. Su pulso se aceleró; un sabor bilioso impregnaba su boca. Vio su futuro brillar ante sus ojos cuando escuchó que Knott comenzó a relatar su versión en la que Easton, desafiando sus órdenes, intentó a atraer a las tropas a su lado, contradiciendo sus órdenes. Esto no podría estar pasando, pensó. Esto no podría estar pasando. Por supuesto, Knott estaba contando su version de la historia haciendo que Easton pareciera lo más negro posible. Sir Charles se acercó y le tocó el brazo de una manera tranquilizadora, pero no alivió el pánico que crecía dentro de él. Varios miembros del comité miraron a Easton de vez en cuando a lo largo del testimonio con cejas interrogantes, pero ninguno interrumpió a Knott.

		Easton hizo todo lo posible para mantener su rostro impasible, no afectado. Echó una ojeada a los rostros de aquellos que serían su juez y jurado. Muchos de ellos le eran familiares, tanto si habían servido con ellos como si se asociaban a través de la sociedad. Easton solo podía esperar que el testimonio de sir Charles lo salvara, porque el testimonio de Knott, tal como lo había dado, lo condenaría por completo.

		Después de que Knott estaba satisfecho con sus recuerdos de la batalla contra Washington, el Consejo decidió suspender para el almuerzo. Cuando regresaron, el general que lo presidía tomó asiento. Miró directamente a Easton y le indicó que se pusiera de pie. Easton prestó atención rápidamente.

		“Mayor Easton, debido al testimonio de uno de sus oficiales superiores, el Coronel Knott, creemos que hay suficiente para justificar un juicio. Por la presente se le ordena ir a una corte marcial. Resumiremos dentro de tres días para darle tiempo para preparar su caso. Le dejaremos en manos del coronel sir Charles Abbott debido a su impecable historial de servicio. No puede irse de Londres. ¿Lo entiende?”

		“Sí señor.”

		“Muy bien. Todo queda aplazado hasta entonces.”

		Easton no debería haberse sentido sorprendido; Sabía que esto iba a venir. Pero lo hizo. Sintió conmoción y desesperación. Nunca antes había tenido a nadie por quien le importaba tanto vivir.

		

	
		

		Capitulo Diecinueve

		

		Cuando Elinor comenzó a despertarse por otro de los ataques de tos del conde, se preguntó si este ataque sería el último. Las convulsiones que sacudían su cuerpo y los sonidos que emanaban de su pecho sobrepasarían a los hombres más fuertes, y mucho menos a este hombre frágil debilitado por años de enfermedad y tristezas. Ella puso un poco de jarabe de saúco en su boca, y finalmente logró tragarlo y volver a sentarse. Rellenó la olla de agua colocada sobre el hogar para humedecer el aire y con suerte aliviar la tos, luego empapó otro trapo para colocar sobre su frente para disminuir la fiebre. Elinor se quedó mirando a este dulce hombre que era el padre del hombre que ella amaba. Se sentía incapaz de salvarlo, tal como lo había hecho cuando estaba parada cerca del lecho de muerte de su madre, hace años. Las lágrimas brotaron de sus ojos, y ella trató de no darse por vencida.

		Elinor no pudo evitar pensar en la promesa que ella y Easton le habían hecho, y lo encantado que había estado al pensar en su matrimonio y sus futuros nietos. Contuvo un sollozo y fue a mirar por la ventana a los jardines a la luz de la luna. Elinor se dispuso a ser fuerte, y no a crecer melancólica por los “qué pasaría si”, “lo que nunca haría” o “lo que podría haber sido.” Ella había recibido el mensaje de su padre de que el Consejo de Guerra estaba procediendo con una corte marcial. ¡Quería gritar! Esto no podría estar sucediendo cuando finalmente haya vislumbrado felicidad en su vida nuevamente. Tenía que conservar la esperanza de que el testimonio de su padre sería suficiente.

		Al menos las cosas habían ido bien con enfrentar a Nathaniel. Estaba agradecida por la paz que había ganado por haber enfrentado a Nathaniel y haber contado su secreto. Ahora había encontrado a un hombre con el que se sentía cómoda, un hombre al que amaba, y podría ser suficiente. Ella nunca habría pensado tanto posible. Comenzó a caminar por la alfombra, preocupándose cada vez más por que Easton no regresara a tiempo para ver a su padre, o en absoluto.

		¿Qué podría llevarles tanto tiempo? ¿El mensajero no había podido encontrarlos? ¿Seguramente no podrían ser tan crueles como para prohibirle que se vaya cuando su padre estaba gravemente enfermo? Al darse cuenta de que su preocupación no ayudaba en nada, se sentó en el sofá junto a la cama de Earl, con una oración para que durara hasta que Easton llegara a casa.
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		Los tres días de arresto domiciliario en Londres fueron tortura. Preferiría estar en un campo de batalla sin comida ni refugio, luchando contra veinte de los guerreros más feroces, que jugar a este juego de espera sin fin. Ni siquiera se le había permitido presentar su versión de los hechos antes de que se anunciara la corte marcial. Luego recibió la carta de Elly, indicando que no se esperaba que su padre siguiera vivo por mucho tiempo. No solo no estaría con su padre cuando morira, sino que ni siquiera podría cuidarlo en sus ultimos dias. Ni siquiera podía permitirse pensar en Elinor, porque el dolor era más que soportable.

		Finalmente llegó el tercer día, y sir Charles y Easton se dirigieron a la sala de audiencias. El general comenzó el procedimiento leyendo a Easton sus derechos y cómo debían proceder. Easton podría presentar su caso primero. Easton tembló de nerviosismo e ira por lo que estaba ocurriendo, pero respiró hondo y se preparó para comenzar. Recogió sus papeles delante de él y se aclaró la garganta.

		Antes de que Easton hablara, Sir Charles solicitó permiso para dirigirse a la corte. El general miró sorprendido. “Esto es muy inusual.”

		“Soy capaz de proporcionar un testimonio directo del ataque.” Easton miró a Knott, quien inmediatamente palideció. Entonces era cierto que el no estaba al tanto de la presencia de Sir Charles esa noche. El general que estaba supervisando el procedimiento se mostró sorprendido por el pronunciamiento de Sir Charles.

		“No estaba al tanto de su presencia en el campo de batalla esa noche, Sir Charles. Sin embargo, las acusaciones que el Coronel Knott presenta contra el Mayor Easton son realmente serias y bastante contrarias a los antecedentes de dedicación y valentía de Easton a la Corona, por no mencionar el titulo que pronto heredará. Doy la bienvenida a cualquier cuenta que verifique estas reclamaciones.”

		“¡Pero él es el padrino de Easton! ¡Easton está comprometido con su hija!” Knott no pudo contener su arrebato. “¡Sir Charles no es imparcial!”

		“¡Basta, coronel! ¡Insultas a esta corte! Escucharemos el testimonio y decidiremos por nosotros mismos. Te socavas con tu arrebato. Tú mismo serás despreciado si esto vuelve a ocurrir.”

		La cara de Knott era de color púrpura rojizo, y sus venas palpitaban visiblemente, pero se sentó y se mordió la lengua. Sir Charles se levantó y le entregó un pergamino al general, luego volvió a su asiento.

		“Me preocupaba que esto pudiera ocurrir después de presenciar los eventos esa noche. Me tomé la libertad de que cada soldado que observara los hechos escribiera su carta si podía; algunos son dictados. Notará que la carta del general Ross está incluida, que Dios descanse su alma.”

		Varios de los miembros se quedaron sin aliento y miraron al Coronel, que estaba visiblemente furioso. Sin embargo, continuó conteniendo la lengua. El general habló en voz baja a los demás miembros de la corte.

		“Suspenderemos estos procedimientos para que el tribunal pueda leer estas cartas. Normalmente requeriríamos testimonio en persona, y algunos de los soldados pueden ser obligados a hacerlo. Sin embargo, eso no es posible con Ross, por lo tanto, leeremos estas cartas y luego escucharemos a Sir Charles y al comandante Easton según sea necesario.”

		La corte se suspendió, y pasaron más de tres horas antes de que volvieran a llamarlos a la sesión, tres horas de infierno para Easton. El general se aclaró la garganta y miró fijamente a Easton, sir Charles y luego a Knott. Easton intentó no retorcerse. Se sintió como un niño parado frente al director, esperando sus látigos.

		“Coronel Knott, parece que su version es notablemente diferente de la de Sir Charles y el General Ross, además de una docena de otros soldados muy respetados. El récord de ocho años del mayor Easton también refleja las cartas de estos oficiales. Supongo que si le pidiéramos al comandante Easton que se quitara la camisa para que pudiéramos ver la herida de bala en su espalda, que se verificarían estas cartas.” Miró a Easton, quien asintió.

		“Las acciones que usted describe habrian estado como una revocación completa de su carácter y su registro de servicio. El mayor Lord Easton ya ha decidido renunciar a su grado para asumir sus deberes como Conde de Wyndham, y no hay pruebas que respalden sus reclamos, solo refutarlos. Por lo tanto, desestimamos sus cargos contra el comandante Lord Easton.” Se volvió hacia Easton. “Lord Easton, aceptamos su renuncia y le agradecemos sus años de servicio. Se puede ir.”

		Easton dejó escapar el aliento que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo. ¡Ni siquiera se le exigiría que tomara el puesto de nuevo! Él asintió y saludó a la corte. “Gracias, señor.” Tomando su brazo, sir Charles lo sacó de la habitación, luego le estrechó la mano tan pronto como cruzaron las puertas. Sintió una enorme oleada de alivio al saber que el juicio había terminado. Se dirigieron a esperar su carruaje.

		“Bueno, qué agradable vuelta de eventos. Me sorprende que te haya acusado, pero todo es como debería ser ahora. ¿Intentemos regresar esta noche?” Sir Charles estaba completamente sereno, como si el cuello de Easton no hubiera estado en la línea hacía un cuarto de hora. Easton sacudió la cabeza con incredulidad.

		“Estaba bastante seguro de que Knott buscaría venganza. Es un rasgo de carácter de los orgullosos. Estoy increíblemente agradecido por Ross, y su previsión de haberlo escrito todo.” Sintió una oleada de tristeza por su mentor, Ross.

		“No puedo tomar todo el crédito. Después de enviarte de vuelta a la plantación, consulté a Ross, y el pensó que era mejor escribirlo, sin saber qué podía pasar de una batalla a la siguiente.”

		“Gracias a Dios por eso.” Ninguno de los dos habló en voz alta de dónde estaría ahora Easton si no lo hubiera hecho. Se acomodaron en el carruaje y viajaron al sur hacia las fincas.

		“Bien. Ahora que el asunto desagradable ha terminado, ¿qué vas a hacer con respecto a Elly?”

		Easton intentó no atragantarse con la franqueza de sir Charles.

		“Sólo quiero lo que es mejor para ella. Quiero que sea feliz, y no la obligaré a casarse conmigo “, dijo con determinación, tratando de convencerse a sí mismo también. Esperaba desesperadamente que ella no hubiera cambiado de opinión.

		“Tu padre podría.” Easton se rió entre dientes a pesar de su temor de que su padre no viviera para verlos casados. Rezó para que no fuera demasiado tarde para decir adiós. Easton asintió, y se quedaron en silencio mientras miraban fuera del carruaje.
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		Easton miró por la ventana con ansiedad, mientras entraron por el camino de la propiedad, para cualquier indicación de que podrían haber leegado demasiado tarde. Afortunadamente, no detectó signos de luto, pero el amanecer apenas comenzaba a apuntar hacia el horizonte. Es posible que el personal aún no sepa si algo sucedió. Después de haber sido retrasado varias horas por las repentinas lluvias torrenciales y los caminos embarrados, Easton se sintió aliviado cuando el carruaje finalmente se detuvo frente a la casa señorial. Bajó tan rápido como pudo y corrió hacia la casa, casi sin saludar a Hendricks. Llegó a las habitaciones de su padre y se detuvo a tiempo para recuperar el aliento y prepararse para lo que pudiera ver.

		Abrió la puerta de la sala de estar y luego se asomó a la habitación de su padre, donde la puerta estaba ligeramente abierta. El Conde todavía estaba en la cama, y ​​Easton abrió la puerta, su pulso latía frenéticamente, y corrió al lado de su padre y tomó su mano. Soltó un gran suspiro de alivio cuando la mano aún estaba caliente. Sintió su mano apretar suavemente contra la suya y luego miró la cara de su padre para verlo despierto con una sonrisa torcida. El Conde intentó levantar un dedo para decir shh, e indicó hacia Elinor que dormía al lado de su cama. Easton miró sorprendido al ver a una Elinor exhausta y despeinada que se veía más hermosa que nunca. Él asintió en reconocimiento y se inclinó para susurrar.

		“¿Te sientes mejor entonces, padre? Vine tan pronto como pude.” El Conde asintió débilmente, pero no habló. “¿Hay algo que pueda hacer por ti?” El Conde negó con la cabeza. Easton parecía escéptico, no estaba seguro de qué hacer, pero se sintió abrumado al encontrar a su padre vivo.

		Elinor comenzó a agitarse y se levantó con sueño en sus ojos y círculos oscuros debajo de ellos. Al ver que el Conde estaba despierto, ella se levantó y corrió a su lado. “¡Mi señor! ¡Estás despierto!” Ella rápidamente puso su mano en su cabeza, luego se sentó de nuevo a su lado con un alivio visible. “Oh, gracias a Dios. Easton debería estar en casa pronto.”

		Los ojos del Conde se movieron hacia su hijo, y los Elinor siguieron su mirada. Saltó cuando vio que Easton había estado allípor un buen rato. Su mirada se encontró con la de él, y ella iluminó la habitación con su sonrisa.

		“Bienvenido a casa, mi señor. Estoy muy feliz de decir que parece que mi nota fue prematura.”

		“Señorita Elinor.” Él asintió con la cabeza en reconocimiento. “Yo tambien.” Ella se veía increíblemente hermosa en su estado despeinado, se esforzaba bastante para no levantarla y huir con ella. Con un pequeño golpe, sir Charles asomó la cabeza por la puerta. Se acercó y saludó a su amigo.

		“No puedo decir lo contento que estoy de verte despierto, viejo amigo.” El Conde logró sonreír, pero aún no habló.

		“Señorita Abbott, ¿puede decirnos qué pasó?”, Preguntó Easton, preocupado de que su padre no estuviera hablando. Elinor le explicó cómo había encontrado al Conde débil y con fiebre. El médico lo había visitado varias veces y dijo que el Conde tenía una inflamación de los pulmones y que le había estado dando al Conde las infusiones que el médico le había recetado.

		“¿No ha dejado su lado, señorita Abbott?”

		Ella parecía ofendida que él le preguntaría tal cosa, y no respondio. Se dio la vuelta y comenzó a preparar medicinas para el Conde. Ella escuchó una pequeña risita de él, que provocó otra ronda de tos. Ella se acercó y lo levantó de donde había resbalado durante la noche y les indicó que lo apoyaran con almohadas mientras ella le daba un poco más de jarabe para la tos y agua.

		“Bueno, parece que haz nacido para ser médico.” Easton le sonrió. “Estoy muy agradecido, como estoy seguro de que mi padre lo está.” El Conde extendió su mano hacia la de ella y luego la de Easton. Los mantuvo juntos, y Elinor intentó calmar el temblor. El Conde se aclaró la garganta para hablar. Elinor intentó disuadirlo de hablar, pero él negó con la cabeza insistentemente. Todo lo que pudieron hacer fue esperar. Eventualmente, fue capaz de decir: “Boda.”

		Elinor no pudo evitar mirar a Easton. Ella se congeló por un momento, luego sonrió un poco. Apretó la mano de su padre, y luego se echó a reír. Elinor soltó el aliento que había estado conteniendo.

		“Paciencia, padre. Elinor está agotada, y sólo has despertado. Hablaremos de esto una vez que todos estén descansados.” El Conde parecía estar a punto de protestar, pero luego miró a Elinor y asintió.

		Sir Charles y Elly se fueron, prometiendo visitarlos más tarde para ver al Conde. Por primera vez, Easton pudo respirar con facilidad. Su padre era mejor, y él era libre. ¿Ahora Elly querría casarse con él? Esperaba que sí, porque no creía que pudiera vivir sin ella.
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		Sir Charles envolvió su brazo alrededor de Elinor y la besó en la cabeza, mientras caminaban en silencio de regreso a la Casa Dower. Se sentía como si estuviera caminando dormida cuando cruzaron el umbral. Josie se apresuró a ayudarla, pero no recordaba mucho más allá de la feliz sensación de que su cabeza se encontraba con la almohada.

		Sir Charles la acompañó de regreso a Wyndham Court más tarde, y Easton se unió a ellos poco después de su llegada.

		Después de los saludos habituales, Elinor expresó su preocupación por el conde: “¿Cómo está tu padre ahora?” Habían pasado unas pocas horas desde que se habían ido, pero ella sabía que las fiebres podían regresar en cualquier momento.

		“Me atrevo a decir que esta mejor. Él es casi hablador, se preocupa por la boda.” Ellos intercambiaron miradas y ella no pudo leer lo que había en sus ojos. ¿Nerviosismo?

		“Olvidé preguntar cómo fue el juicio en Londres. ¿Supongo que su presencia es una buena señal?” No podía creer que estuviera demasiado cansada para preguntar. Se sintió aliviada de verlo y de que el Conde ya no tenia fiebre.

		“Mejor de lo que esperaba.” Easton se detuvo para recoger sus pensamientos, pero Sir Charles intervino primero.

		“No esperaba que Knott intentara vengarse, el arrogante traidor. Claramente, se creía irreprochable y no tenía idea de que había habido testigos de sus atrocidades” se burló sir Charles.

		“No me sorprendió recibir la nota de que habías estado acusado”, dijo Elinor negando con la cabeza. “Tenía miedo de que él hiciera algo por el estilo. Los hombres así no piensan en lo malo que pueden hacer. Obviamente, algo convenció al consejo de tu inocencia, o no estarías aquí.

		“Sí. Tu padre.” Ella asintió como si fuera lo que sospechaba. “Ni siquiera tuve que testificar después de que él produjo relatos escritos de varios testigos.”

		“Gracias a Dios.” Todos asintieron, luego se quedaron en silencio. Terminaron su té, y sir Charles se levantó y anunció que iria a visitar a Wyndham, lo que dejó a Elinor y Easton incómodamente solos.

		“¿Te gustaría dar otro paseo? Creo que tenemos una conversación para continuar.”

		Ella asintió y tomó su brazo. Se sintió bien tenerlo de vuelta. “Me siento aliviada de que todo se haya resuelto con el coronel Knott. Espero que reciba lo que se merece. Además, con la salud de tu padre. No puedo decirte lo preocupada que he estado.”

		Se detuvo y se volvió para mirarla. “Estoy seguro de que ha sido horrible para ti. Sé cómo se sintió estar allí, incapaz de hacer nada por mí mismo o saber si mi padre todavía estaba vivo.” Suspiró. “Elinor, no prolongaré mi punto. Te amo sin importar lo que haya pasado y quiero que te quedes, aquí, conmigo, como mi esposa. No quiero fingir más.” Ella se echó a reír, luego se puso seria. Notó el cambio. Observó las emociones en su rostro. “¿Podemos incluso regresar a América de visita?”, Suplicó él, tratando de convencerla. Ahora ella apartó la mirada.

		“Easton, no estoy segura si ...” Dejó que el pensamiento se alejara. Ella no sabía si podía hablar de ello. Estuvieron callados unos instantes. Él pareció darse cuenta de cuál era su vacilación. Salieron a los jardines y se sentaron en un banco.

		“Elinor, ¿me tienes miedo?”

		Ella sacudió su cabeza. “No.”

		“¿Tienes miedo de tocarme?” Eso se le ocurrió de repente, aunque el hecho de que ella pensara que él la forzaría le dolia un poco. ¿No se dio cuenta de que lo que ellos experimentarían sería completamente diferente de lo que le sucedió antes?

		Ella respiró hondo. Ella no quería decirlo, pero sabía que tenía que hacerlo. “Yo ... yo estoy preocupada.” Ella vaciló. “Pero, no siento náuseas a tu alrededor.”

		“Eso es alentador”, dijo secamente.

		Ella se rió nerviosamente, esperando poder explicarlo. “Quiero decir, si un caballero trata de tocarme, me siento mal. No me siento así contigo.”

		Él tomó sus ambas manos en las suyas. Ella levantó la vista y sostuvo su mirada. “Elinor, te lo prometo, nunca te empujaré más de lo que te sientas cómoda. Incluso si eso significa que mi padre nunca tenga nietos, que así sea. Solo quiero que seas feliz. Y tomaré cualquier parte de ti que estés dispuesta a darme.” Y espero que pueda ser digno de ti.

		“¿Es tal cosa incluso posible? Pensé que un hombre tenía que hacerlo, para ...” Ella tragó saliva, incapaz de decir las palabras.

		Él rió. “No todos estamos controlados por nuestros impulsos más básicos. Eso no quiere decir que no estaría muy feliz si me aydaras con eso de vez en cuando.”

		Ella se echó a reír nerviosamente y luego miró atrevidamente su boca. Ella se inclinó y lo besó tentativamente.

		Se retiró suavemente, gratamente sorprendido. “¿Te sientes mal?” Ella negó con la cabeza. “Bien.” Él tomó su rostro entre sus manos y acercó sus labios a los de él otra vez, besándolos más y más profundamente, dejándolos sin aliento.

		“¿Cómo estás ahora?” Preguntó conteniendo el aliento.

		“Me siento mareada”, dijo ella tratando de reorientarse mientras sentía nuevas sensaciones en su interior.

		“Significa que lo hicimos correctamente.” Lo pensó un poco, luego una sonrisa se extendió por su rostro.

		“Adam, ¿podemos hacerlo de nuevo?” Se rió.

		“Tanto como te guste. Sin embargo, creo que por ahora deberíamos complacer a mi padre y celebrar la boda. Ahora.”

		

	
		

		Capitulo Veinte

		

		En el momento en que los dos regresaron a la casa de su caminata, el Conde y Sir Charles se encontraban en una conversación profunda cerca del fuego ardiente. El Conde miró hacia arriba cuando se acercaron con una sonrisa torcida que se extendió de oreja a oreja. Sir Charles también parecía complacido, con un brillo en sus ojos.

		“¿Están ustedes dos listos por fin?” Adam y Elinor se miraron el uno al otro. ¿Qué sabía él? Adam se encogió de hombros.

		El Conde enarcó una ceja y luego hizo su mejor intento por una mirada severa mientras cruzaba los brazos sobre su pecho. Lo hacía parecer inocuo en el mejor de los casos. “¿Pensaron que no sabía que algo estaba pasando?”

		Elinor se rió entre dientes ante su fingida reprimenda.

		Continuó: “Sus sentimientos uno al otro son obvios para todos los demás; Me alegro de que ustedes dos finalmente se hayan dado cuenta de ellos.”

		Así que lo había sabido todo el tiempo, el cómplice.

		“Mi parte favorita fue la mirada en su cara cuando le hice proponer y besarte.”

		Elinor se quedó sin aliento y se sentó en el sofá. Adam se sentó a su lado.

		“Bueno, yo lo sabía, padre. La parte difícil fue convencer a Elinor.” Su prometido lo miró con incredulidad escrita en su rostro. “No te agradecí apropiadamente por organizar la hermosa escena ese día.” Ella le dio un buen empujón con el codo. Simplemente se echó a reír y se frotó la zona que pronto quedaría magullada. El Conde volvió a los negocios, ignorando sus bromas.

		“Ya he enviado por el obispo. Él debería estar aquí en dos días con la licencia.” ¿Dos días? El Conde respondió al ver su mandíbula colgando entreabierta. “Sí, querida, el resto de nosotros hemos estado esperando durante meses. Creo que he sido bastante paciente, considerando.” El frágil Earl hizo un gesto hacia su frágil cuerpo como si eso fuera suficiente explicación.

		“Tal vez debería permitirme primero pedir permiso a mi padrino, padre?”, Intervino Easton.

		Sir Charles intervino, sacudiendo la cabeza. “Tonterías, Adam. Tienes mi permiso y mi bendición.” Cruzaron el espacio y se abrazaron.

		Elinor contuvo las lágrimas. De repente, queria tanto que su madre estuviera allí. El Conde se estiró y le apretó la mano como si percibiera sus pensamientos.

		“Creo que una buena boda, aquí en Wyndham Court, sería la cosa perfecta. Con suerte, tu abuela ya ha terminado todos los arreglos.”

		“De eso no tengo dudas. Esperaba que ella estuviera tramando, no usted.” Esto produjo otra amplia sonrisa.

		“Es mejor que los dos vayan a informar a su abuela y a su hermano.” Los ahuyentó y se volvió hacia Sir Charles como si no hubiera ocurrido nada significativo. El bribón!

		“Hemos sido meras marionetas en este espectáculo todo el tiempo, querida”, susurró Easton en voz alta y la besó en el frente. Los dos caballeros mayores se rieron.

		“Aparentemente,” estuvo de acuerdo Elinor. Él le ofreció un brazo galante, y se fueron a la Casa Dower.
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		En un frío pero soleado día de enero, cuando el sol brillaba en los cristales de la nieve, se asomó por la ventana de su habitación. Ella no podía creer que este día fuera real. Easton en realidad quería casarse con ella, a pesar de su pasado. Ella había encontrado a alguien que no la juzgaba por su pasado. Pensó en cómo ella y Adám se habían unido a través de conexiones, pruebas y tribulaciones, y sabía que debía haber una intervención divina. Algunos lo llamaban destino, algunos coincidencia, pero Elinor sabía que eso era lo mismo.

		Sonrió a unos pocos copos de nieve solitarios que caían a través del sol, y sintió la presencia de su madre con ella, una sensación generalizada de paz y rectitud. Abrió la ventana para sentir el frío en su rostro y extendió una mano para atrapar a algunos de los cristales de nieve. Ella se estremeció a pesar de la emoción que sentía, y se apretó más la bata. Un suave golpe la sacó de su reflejo, y su abuela miró por la puerta.

		“Buenos días querida.”

		“Buenos días, abuela.” Cerró las ventanas y cruzó la habitación para saludar a su abuela con un beso en la mejilla.

		“No sé cómo puedes soportar el frío. Parece como si hubiera pasado directamente a mis huesos a mi edad.” Su abuela se estremeció y caminó hacia el fuego. “Vine a ver si necesitabas algo.” Josie entró tranquilamente detrás de ella con una bandeja de chocolate caliente y bollos y los depositó en la mesa junto al sofá. Hizo una reverencia, le guiñó un ojo a Elinor y le prometió volver pronto con su baño.

		“No puedo pensar en nada, Gran. Estoy notablemente tranquila por un día así. Se siente tan bien.” Y lo hizo. No se había sentido tan feliz desde que su madre estaba viva.

		“No puedo decirte lo aliviada que estoy de oírte decir eso. Sé que Adam es un hombre maravilloso, pero temía que te hubiéramos empujado a lo que queríamos, con motivos egoístas.” Elinor negó con la cabeza en señal de protesta. “Me he dado cuenta de que he adquirido conciencia sobre este asunto de la noche a la mañana.”

		“Por favor, no te sientas así, Gran. Sé que todos quieren lo mejor para mí. Prometo que no me habrían empujado a esto si no estuviera dispuesta.” Sentada en el sofá, la Duquesa se sentó a su lado y tomó una taza de chocolate.

		“Sé que debes sentir la ausencia de Elizabeth en gran medida hoy.” Hizo una pausa para reunir su emoción. “Y sé que Sarah estaría aquí si pudiera, pero debes estar satisfecha conmigo por ahora.” Levantó la mano para detener la protesta de Elinor. “También sé que lo último que quieres escuchar de una anciana es un consejo sobre el lecho nupcial.” Elinor se rió y se puso rosa. Su abuela le guiñó un ojo. “Sin embargo, quiero dar algunos consejos.”

		Todo lo que Elinor pudo decir fue: “Oh.” Por favor, sin imágenes mentales. Había esperado que se le perdonara la charla que la mayoría de las mujeres recibían antes de su matrimonio.

		“En primer lugar, la experiencia con alguien a quien amas o incluso a quien deseas será completamente diferente de tu desafortunado incidente con Nathaniel.” No hay manaera de que la abuela le de rodeos a las cosas.

		“En segundo lugar, relájate y trata de divertirte.” Por supuesto. Relajarse. Ella asintió con la cabeza.

		“En tercer lugar, usa tu imaginación.” La viuda arqueó una ceja y sonrió con una sonrisa de complicidad. ¿Eso era todo lo que iba a decir?

		“¿Eso es todo?” Gracias a Dios que se acabó.

		“Sí, Adam te enseñará lo que necesitas saber.” Elinor se atragantó con su chocolate. Su abuela se rió y luego le dio un abrazo antes de partir. Josie entró con agua de baño, más emocionada que Elinor.

		Después de bañarse y peinarse, Josie se sacó una vestido de color crema del vestidor y Elinor dejó escapar un suspiro cuando vio el vestido.

		“¿Es ese ... el vestido de novia de mi madre?” Se apresuró a tocar el vestido familiar en el que había visto a su madre todos los días en uno de los pocos retratos que tenía de ella. “Ni siquiera había pensado en lo que la abuela había elegido para mí. ¡Oh, es aún más hermoso en realidad! “Ella acarició amorosamente los botones anudados de plata que adornaban las capas de seda.

		Josie la ayudó a ponerse el vestido, y Elinor se sintió soñadora cuando estaba envuelta en el mismo vestido que su madre había usado para casarse con su padre. Ella no podría haberse sentido más perfecta. Josie colocó las perlas de su madre en el cuello y luego, despues de verse una ve mas en el espejo, bajó las escaleras corriendo hacia donde su padre la esperaba para llevarla a la iglesia.

		Estaba envuelta en una capa de armiño y un manguito peludo para el breve viaje. Un trineo los esperaba para llevar a Elinor y a su padre a la iglesia. ¡Un trineo! ¡Qué maravilloso, papá!

		“Tu madre también fue llevada a San Cristóbal en este trineo. El Duque lo hizo construir para nuestra boda. Parecía lo apropiado. No es de mucha utilidad en Sussex.” Subió y tomó de la mano a su padre mientras miraba hacia los cielos, sintiendo que la presencia de su madre la estaba bendiciendo este día.

		“La siento con nosotros, papá.” Hasta ahora, ella había logrado contener las lágrimas a raya, pero sentada en el trineo y con el vestido de novia de su madre, en su camino para casarse en la misma iglesia, con su padre a su lado, las lágrimas empezaron a caer.

		“Ella estaría orgullosa de su hermosa hija.” Su papá estaba luchando por contener sus propias lágrimas. “Tu papá está más que orgulloso de ti.” Le entregó un pañuelo con una sonrisa y un abrazo.

		“Oh, papá. Lo sé. Te amo.”

		Apenas logró un “Yo también”, mientras luchaba por mantener su compostura.

		Cuando entraron al cementerio, Elinor no pudo evitar sonreír al ver a todos los niños del orfanato alineados en vestidos y trajes a juego. No pudieron controlar su emoción cuando notaron que el trineo tirado por caballos se detenía. Elinor estaba más que satisfecha de que pudieran asistir y tener unas buenas vacaciones lejos de Londres. Ella se aseguraría de que se divirtieran más tarde.

		Cuando la bajaron del trineo, cada uno de los niños le entregó una rosa blanca y le hizo una reverencia, y luego se fueron a la iglesia. Las dos niñas más pequeñas, una de ellas la pequeña Susie de Adam, seguieron a Josie en la iglesia, arrojando pétalos de rosa por todas partes. Elinor podía escuchar las risas de los que estaban reunidos dentro. Entonces Josie caminó por el pasillo. Elinor solo podía imaginar la enorme sonrisa en su rostro. Finalmente fue su turno. Cuando se abrió la puerta, respiró hondo y se sorprendió de la multitud reunida en la iglesia. Debería haber sabido que su abuela lo convertiría en un gran asunto. Intentó no pensar en que todos la miraban fijamente. Cuando su papá la condujo por el pasillo, ella apenas escuchó la música o vio las caras familiares de la gente del pueblo. Si se dio cuenta de que su abuela se estaba secando los ojos con un pañuelo, el Duque sonriéndole con orgullo y Nathaniel, de pie junto a él, como para recordarle que esto era lo correcto. Ella se dio cuenta de que lo había perdonado, y se sintió bien. El perdón era una cosa hermosa por cierto.

		El Conde estaba sentado en su banco al otro lado, sonriendo lo suficientemente brillante como para iluminar la iglesia. Estaba encantada de complacerlo, pero no tanto como estaba casándose con el hombre que estaba detrás de ellos en el frente de la iglesia, junto al vicario, su hermano y Buffy. Finalmente se atrevió a mirar a Adam, ya que conscientemente no lo había hecho por temor de que no pudiera caminar por el pasillo.

		Era más deslumbrante de lo normal, si eso era posible, con un abrigo negro, con un chaleco plateado y un pañuelo blanco nevado. Él le tendió la mano y luego le entregó una rosa roja. Amor. Su padre colocó su mano en la suya y le dijo a Adam que no había nadie más a quien él preferiría dar el mano de su hija. Elinor no recordaba mucho más de la ceremonia, excepto que había terminado afortunadamente rapido.
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		Después de la boda, finalmente pudo relajarse y reír de verdad. Sintió una paz que nunca antes había conocido. Fue maravilloso sentirse ella misma de nuevo. Sabía que todavía tenía un gran obstáculo que superar, pero no le preocupaba enfrentarlo con Adam. De alguna manera ella sabía que sería diferente con él. Incluso estaba un poco curiosa y emocionada.

		El desayuno de bodas en Wyndham Court fue toda una fiesta. Finalmente pudo ver a todos los que no había notado en la iglesia y se sorprendió de cuántos habían viajado para la ceremonia. Se preguntó fugazmente para sí misma cuánto tiempo hacía que su abuela y el Conde habían fijado la fecha, mientras observaba a Andrew bailando con uno de los trillizos, y Buffy y Josie divertíendose. Ella sintió saber ya el curso de los hechos allí.

		No parecía haber ningún tipo particular de bailes ocurriendo con los niños allí. Parecía un carrete-vals-cotillón con risitas y jovialidad. Las chicas se tomaron de las manos y giraron en círculos mientras los adultos probaban un vals modificado. Se dio la vuelta y se echó a reír mientras observaba a los niños bailar, particularmente a Susie mientras se estaba sosteníendo de Adam con los pies encima de él. Si él no hubiera capturado ya su corazón, ella lo habría perdido entonces.

		“¿Puedes dedicarle un baile a tu viejo papá?” Elinor se volvió y vio a su padre parado allí mirándola.

		“Creo que lo puedo arreglar.” Ella tomó su mano y él la llevó a un lugar seguro en la pista de baile.

		“¿Qué sigue para ti, papá? ¿Puedes quedarte aquí un rato?”

		“Tal vez, aunque quiero que tú y Adam pasen un tiempo juntos sin que todos nosotros los estorbemos.” Ella hizo una mueca juguetona.

		“¿Dónde te quedarás? Nos encantaría tenerte aquí, por supuesto.”

		“No he decidido nada más que es tiempo de seguir adelante. Podría ir a Londres, o tal vez regresar al campo cuando los inquilinos se muden, aunque no estoy seguro de que quiera volver a vivir allí.” Hizo una pausa. “Y, no soy tan viejo todavía.”

		“¡Por supuesto que no eres viejo, papá!”, intervino ella. El se rio.

		“Pero tampoco soy un pollo de primavera. El amor y la compañía de tu madre lo fueron todo para mí. Realmente sentí que parte de mí murió con ella. Sin embargo, sé que ella se sentiría decepcionada por haberme quedado en el pasado durante tanto tiempo. Así que, desde ahora, estoy decidido a disfrutar de cada día al maximo y ver qué pasa.”

		Elinor le sonrió. “Creo que hay una lección en eso para todos nosotros, papá.” Ella lo abrazó y él la llevó hasta Adam, quien estaba rodeado de niños cariñosos.

		“Perdóneme, todos, pero si me permiten bailar con mi bella esposa, saldremos al aire libre para peleas de bolas de nieve y paseos en trineo antes de regresar para chocolate.”

		La noticia fue recibida con fuertes saludos de los niños, y Adam agarró a Elinor y la llevó a la pista de baile.

		“Finalmente, te tengo para mí por un momento. Incluso si tuviera que sobornar a los niños.”

		Ella lo miró con adoración y se echó a reír. “Amas cada minuto de eso, y lo sabes.”

		Él le sonrió amorosamente y la hizo girar. “¿Cómo se siente ser Lady Easton?”

		“Sorprendentemente bien, aunque creo que prefiero Señora Trowbridge.”

		“¿Sorprendentemente? ¿Debería ofenderme?” Levantó las cejas con fingida indignación.

		Ella lo abofeteó juguetonamente en el brazo. “No, deberías tomarlo bien.”

		El se rio “La lección de matrimonio número uno anotada.” Él la hizo girar de nuevo. Buffy y Josie seguían bailando. “Parece que pronto habrá otro matrimonio.”

		“Sí, ella encontró a su pareja.” Elinor sonrió con nostalgia.

		“Me alegra haber pudido ser util.” Hizo una pequeña media reverencia mientras bailaba.

		“Sí, funcionó muy bien. Sin embargo, no tuviste tomar tantas molestias para presentarlos.”

		“Notado para el futuro.” La acercó más y continuó girándola. Nathaniel y uno de los trillizos los pasaron y sonrieron saludos. Cuando volvieron a cruzar la habitación, Adam preguntó por la situación. “¿Cómo te sientes acerca de las cosas con Nathaniel? Todavía no estoy seguro de cómo debería reaccionar yo mismo.”

		“Me siento aliviada de que haya terminado. Aunque supongo que todavía habrá Beatrice con quien tendre que lidiar de alguna manera.”

		“¿Dónde está la arpía?” Hizo un esfuerzo a medias para escanear la habitación.

		“Ella tiene un conveniente resfriado.” Lo que significa que su padre no la dejaría arruinar otro día para Elinor.

		“Ah.” La acercó más y se deleitó con tenerla en sus brazos durante el resto del baile, dejando que todo lo demás a su alrededor se desvanecieran. Cuando la música se detuvo, no la soltó, y hubo risas a su alrededor.

		Oyeron que una cuchara chocaba contra un vaso y levantaron la vista para ver a su padre, el Duque y el Conde en el estrado, listos para hacer un brindis. Un lacayo les entregó copas de champán y observó cómo el Conde era bajado a su silla y se acercaba a ellos.

		“No los aburriré a todos con largos discursos. Solo diré que siempre estaré agradecido de haber podido presenciar este maravilloso evento y no podría estar más feliz. Ahora aquí están las llaves de la casita del campo, hijo mío. No quiero verte por lo menos durante dos semanas. ¡Tienes que hacer nietos!” Hizo movimientos de espantamiento indicando que se refería de inmediato.

		Ella sintió sus mejillas ardiendo de vergüenza. No tenis una buena respuesta, excepto, quizás, vaciar su vaso. Le entregó su vaso a un lacayo, luego sintió que Adam la empujaba hacia la puerta. Hicieron apresuradas despedidas, se aseguraron de que Andrew se ocuparía de entretener a los niños, y luego la metieron en un carruaje.

		Cuando llegaron al bosque hacia la casa de campo, Elinor se acurrucó cerca de Adam. Levantó un brazo para permitir que ella se acurrucara cerca. “¿Debo suponer que esto significa que no te parece ofensivo tocar a mi persona, señora Trowbridge?” Él sonrió y movió una ceja hacia ella.

		Miró hacia arriba con sus grandes ojos verdes y con una sonrisa igualmente pícara. “Usted asume correctamente, señor Trowbridge.” Y, él tenía razón. Y también todos los que le habían dicho que cuando encontrara al hombre adecuado, no tendría miedo.

		Adam lo tomó como una buena señal y golpeó el techo del carro para que el conductor se apresurara.
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